
        
            
                
            
        





   

      

    Capítulo 1     . UN ESPECTADOR NO DESEADO 

      

    La media luna arrojaba una tenue luz desde lo alto del cielo de medianoche, iluminando una propiedad. Un hombre desconocido se movió a través de las sombras, usando la oscuridad para mantenerse fuera de la vista de los habitantes de la casa. Hacía un frío glacial. Un húmedo vapor salió de su boca mientras su piel burbujeaba por el viento helado, temblando en ondas sobre sus músculos. 

    Una luz de la casa atravesó inesperadamente la oscuridad. El lecho del jardín cercano cobró vida con una fluorescencia abrasadora, revelando rosas rojas y un sotobosque espinoso. Asustó al hombre, que retrocedió, hasta que solo sus ojos brillantes fueron visibles. 

    El corazón del hombre se estremeció de miedo, esperando que cesara el resplandor. Dos grandes sombras aparecieron y bailaron de habitación en habitación, seguidas por la risa de una mujer. La noche volvió a oscurecerse, pero se burló de su paciencia cuando otra habitación se iluminó. Una sola sombra bailó en el techo, antes de que otra se moviera para encontrarse con ella. Se unieron, luego se separaron, justo cuando la habitación se oscureció de nuevo. 

    Los cielos se abrieron. Un lienzo de lluvia cayó, seguido por un relámpago. Fue perseguido por un atronador gemido, reuniéndose en el cielo y desatando un golpe de ira. 

    La noche volvió a quedar misteriosamente silenciosa. El hombre salió al frío mordisco de la lluvia, donde su ropa se humedeció y se adhirió a él como una segunda piel. Sus pasos continuaron agriando el suelo mojado; cada paso suave, medido y deliberado. 

    Un crujido rompió el silencio, como un presagio amenazante. El hombre bajó la vista y notó que, desgraciadamente, había pisado una ramita. Otra luz en el interior se encendió, haciendo que la oscuridad se extendiera y lo llevara a las sombras, ocultándolo; manteniéndolo a salvo. Dos ojos preocupados en el interior se inmovilizaron contra el cristal, pero el hombre permaneció inmóvil con la fría y muerta quietud de la piedra. Se quedó sin aliento en la garganta, mientras una oleada de miedo le hacía cosquillas en la columna vertebral. 

    La oscuridad finalmente cubrió la habitación de enfrente. El hombre esperó otro minuto cauteloso, pero todo lo que encontraron sus ojos fue negrura. Una mirada rápida de reojo fue seguida por unos pies que golpeaban, lo que le permitió llegar a su destino previsto. Inclinó la cabeza hacia atrás y miró hacia arriba a un árbol alto, que se extendía en la neblina negra, como un rascacielos elevado. 

    El dedo del hombre se torció levemente, ajustándose la mochila de ruta por encima del hombro. Su otra mano alcanzó una extremidad que sobresalía, antes de que un empujón de sus piernas lo levantara un metro del suelo. La lluvia fría le pellizcó la cara mientras él trepaba al árbol, usando surcos para facilitar su agarre. Un minuto después, alcanzó su objetivo, donde se cruzaban cuatro ramas, proporcionando el lugar perfecto para descansar. Acomodó sus nalgas y estiró las piernas, por lo que colgaron sobre las hojas. 

    El hombre ahora estaba cómodo, por lo que fijó su mirada al frente. Había una vista perfecta del piso superior de la casa. El árbol estaba ubicado en el rincón más oscuro, lo que significa que su presencia pasaría desapercibida. 

    Un baño de nervios cubrió al hombre, haciendo que sacara la botella de su mochila, pero solo tomó un sorbo insignificante. La lluvia estaba sacudiendo las hojas con fuerza, pero escuchó una conversación amortiguada proveniente de la cocina. Cambió su postura para obtener una mejor vista, pero las hojas bloquearon su visión. 

    –    Maldita sea, – maldijo el hombre, volviendo su mirada a la habitación. 

    Sus oraciones finalmente fueron respondidas cuando una sombra amortiguó la luz. Un hombre se abrió camino hacia la habitación, seguido por una voz amortiguada de una mujer. Era alto con hombros anchos y una hermosa línea de mandíbula. Su físico era atlético, similar a un triatleta con músculos claramente definidos formados contra su camisa. Un par de ojos azules y cristalinos yacían debajo del cabello peinado hacia atrás y estaban fijos en algo fuera de la habitación. 

    Una mujer entró unos segundos más tarde, dirigiéndose directamente a la cama. La pareja se encontró en un enredo de miembros, seguida de un intercambio apasionado. Se cerraron los labios, explorando la boca del otro con lenguas rampantes. 

    Estos dos pájaros del amor, Kristen Banks y Stewart Davies, habían estado saliendo durante un mes. Era una relación que había florecido rápidamente con la pareja burlándose de la tradición y mudándose juntos de inmediato. Eran perfectos el uno para el otro, unidos por ideales y rasgos comunes. Ambas personas atractivas, su unión no fue criticada incluso por los escépticos. La pareja se había conocido a través de amigos en común, reconociendo de inmediato los intereses compartidos, más una personalidad combinada e iniciando una relación después de su primera cita. Fue un romance de cuento de hadas. 

    La escena dentro de la ventana hizo que el hombre desconocido perdiera el control de sus emociones. La ira inundó su cuerpo como un tsunami desenfrenado, haciendo que el hombre golpeara su codo contra la corteza. 

    –    No la toques, – susurró el hombre, con una expresión feroz en los ojos. 

    Sus labios estrechos se fruncieron por una punzada de celos que atravesó su cuerpo, como adrenalina. Se mordió el labio, vacilando en gritar sus sentimientos ocultos. La intimidad fue demasiado y él movió la cabeza hacia la calle. Una sola lágrima cayó por su tez ojerosa. Su nombre era Tom Jenkins; Kristen era su exnovia de dos años. 

    Su relación había sido similar a la que Tom acababa de presenciar. Tanto Kristen como él se habían caído bien rápidamente el uno al otro, encendidos por una atracción sexual humeante. Eran como adolescentes cachondos desde el principio. Esta pasión rápidamente se convirtió en amor de parte de Tom, pero Kristen tardó más en llegar allí. Cien “Te amo” se había materializado, antes de que su compañera admitiera su afecto. Tom la colocó en un pedestal; ella era una mujer perfecta que no podía hacer nada malo. Su amor pronto se convirtió en celos. Nunca se sintió lo suficientemente bueno para ella y esta paranoia los llevó a peleas públicas y bloqueos verbales con Kristen. Si un hombre la miraba demasiado tiempo o le hablaba, se produciría un enfrentamiento público y amenazas violentas. Este comportamiento espeluznante incesante finalmente afectó su relación. Se envió un texto simple, terminando dos años de dicha. Kristen se había ido. Ella no se había enamorado de él, mientras se alejaba con la felicidad de Tom en el bolsillo. Lo que una vez atesoró era ahora un recuerdo, una sombra que permanecía en su mente. El dolor del anhelo de estar con ella otra vez hizo eco a través de la médula de sus huesos. Un viento helado atrapado en las cámaras de su corazón. 

    La pareja estaba ahora frente a frente, mirándose amorosamente a los ojos. Una risa repentina se soltó, después la mirada penetrante de Stewart causó una cara ruborizada. 

    –    ¿Sabes cuánto te amo? – preguntó Stewart. 

    –    Basta, ¿sabes cómo el halago me avergüenza? 

    –    Es por eso por lo que te amo, eres tan modesta. 

    Sus palabras funcionaron a la perfección. Ella se arrastró hacia él y se metió entre sus brazos. 

    –    Tienes suerte de que me hayas encontrado. No todos los días te encuentras con la mujer perfecta. 

    El agarre de Stewart aumentó, mientras ella se reía de su propia broma. 

    –    ¿No eres graciosa? – Se burló Stewart que le hizo cosquillas en las costillas a Kristen, haciendo que se riera a carcajadas. 

    Tom todavía estaba mirando hacia la calle, mirando a cualquier cosa para evitar el tormento. Esta no era la primera vez que se sentaba en este árbol y espiaba a su ex, era un ritual para él. Todavía albergaba fuertes sentimientos por la niña que decidió que ya no quería estar con él. Aunque verla interactuar con su nuevo hombre era difícil, como ser apuñalado en la espalda, le resultaba imposible distanciarse. Con los primeros meses separados, él había pasado la mayoría de las noches observando cada movimiento y sentimiento; absorto por la actividad más mundana. Su paranoia se había tornado más seria, sin embargo, cuando comenzó su nueva relación, desarrollando una mentalidad de acosador. Si él no podía tenerla, nadie podría. 

    Tom inspeccionó los jardines, mientras su mirada ignoraba el dormitorio. Un gran patio rodeaba la casa, arreglado con un surtido de flores; transición a un laberinto de camas que se entrelazan a través del lote. Un estanque de peces yacía en la esquina con un pequeño puente que cruzaba su ancho. El terreno estaba monopolizado por pasto verde, tomado parcialmente por azulejos formando un camino hacia la puerta. Una gran valla de madera, que medía tres veces la altura de Tom, bloqueaba cualquier punto de vista dentro de las instalaciones. Este jardín fue hecho a medida para facilitar la cobertura de Tom. 

    La casa era enorme. Tenía cuatro historias con niveles divididos, corriendo a través de dos bloques. El techo estaba hecho de baldosas de piedra arenisca y había un porche de madera a lo largo de las afueras. Parecía una gran monstruosidad que verías en una lujosa revista inmobiliaria. En términos estadounidenses, era una mansión, que se veía aún más impresionante bajo la luz de la luna y ubicada en la calle más costosa de Washington. 

    Un rugido resonó de repente en todo el cielo, cortesía de un trueno. Fue seguido por un foco fluorescente que iluminaba el jardín. 

    –    Vete a la mierda, – gruñó Tom, maldiciendo su suerte. 

    Las condiciones estaban conspirando contra él. Cada flash iluminó el cielo, transfiriendo el jardín a un resplandor radiante que podría revelar su ubicación en cualquier momento. 

    Hizo un lento movimiento para retroceder, adentrarse en las sombras, pero se deslizó sobre la suave corteza. 

    –    Oh, por el amor de Dios, – maldijo Tom. 

    La lluvia estaba obstaculizando su movimiento. Cada gota que rompió las hojas causó que las extremidades se volvieran más resbaladizas. Tenía que moverse con precisión o arriesgarse a caer treinta metros hasta el suelo. También hacía mucho frío. El viento helado lo envolvía y lo ahogaba, como una mano agarrando sus órganos internos. 

    La visión de Tom finalmente regresó a la habitación, después de que su curiosidad lo dominara. Los cuerpos de Kristen y Stewart todavía estaban amorosamente abrazados. Tenía problemas para mantener los ojos abiertos, mientras sus pupilas estaban fijas en la televisión. La paz duró solo unos segundos cuando un escalofrío golpeó la cama, después de que Stewart se pusiera de pie. 

    Los ojos de Kristen se abrieron de golpe. 

    –    ¿A dónde vas? Debí haberme quedado dormida. 

    –    Lo siento cariño, tengo que ir al baño. 

    Su voz se apagó cuando su cuerpo desapareció en el baño. Kristen movió la cabeza para mirar la puerta, pero sus párpados se volvieron pesados y en cuestión de segundos ella estaba dormida de nuevo. 

    Los ojos entrecerrados de Tom miraron con asombro a Kristen. Casi podía recordar su suave y sutil piel y su tacto sensible, aunque los meses pasados habían disminuido esa sensación. Este recuerdo lo relacionó con una realidad alternativa, donde todavía estaban juntos. Anhelaba sentir ese contacto de nuevo. 

    La oportunidad perfecta se presentó. Aprovecharía la ausencia de Stewart para agregar a su collage fotos de Kristen. Metió la mano en su mochila y agarró una cámara. Quitó la tapa del objetivo, luego enrolló una perilla redonda, permitiendo que sus ojos enfocaran su imagen a través de la lente. Estaba borroso, como si estuviera mirando el vidrio esmerilado, antes de que se aclarara. “Snap”, tomó la foto, haciendo que una luz brillante perforara la oscuridad. Se desvaneció rápidamente, pero Tom miró a la habitación, esperando una respuesta. No hubo movimiento, afortunadamente había evitado la detección. Fue a tomar otro disparo, pero sus manos heladas se sacudieron, lo que dificultaba mantener estable la cámara. Se volvió a enfocar rápidamente y la captura se activó, pero la cámara luchó e hizo un ruido, rompiendo el silencio de la noche. 

    –    ¿Qué fue eso? – gritó Stewart, quien entró de nuevo a la habitación, despertando a Kristen de su sueño. 

    Tom inmediatamente entró en pánico. La cámara se deslizó de sus manos y se estrelló contra dos ramas de árboles en su camino hacia el suelo. Golpeó y rebotó, antes de romperse en mil pedazos. Una oleada de miedo rodeó a Tom, que trepó hacia atrás y cambió su enfoque a la calle. La oscuridad lo envolvió, haciéndolo solo un pilar de sombras con solo sus brillantes ojos ahora visibles. 

    –    ¿Qué está pasando? – tartamudeó Kristen, levantando la cabeza de la almohada. 

    –    Escuché un ruido extraño y vi un destello de luz. 

    Stewart había pasado por la puerta y se estaba acercando a la ventana. Su rostro se detuvo a unos centímetros del vidrio y miró hacia la oscuridad, en busca de signos del origen del ruido. 

    Las manos de Tom temblaban, sufriendo bajo la fatiga de un agarre suelto que tenía sobre la rama. Él empujó con sus piernas, pero sus zapatos resbalaron contra la corteza suave. Un dolor repentinamente se deslizó desde sus espinillas hasta los isquiotibiales, tensándose e intentando romper su agarre. Por el momento, prefería el dolor a la detección. 

    –    Lo más probable es que fuera un rayo. – Racionalizó Kristen, – hay una desagradable tormenta afuera. 

    Los ojos de Stewart recorrieron sin piedad el patio, parpadeando de un lado a otro, tratando de ajustar su vista a la oscuridad cegadora. 

    –    No es lo primero que he escuchado esta noche. Hay algo por ahí. 

    –    Probablemente sea solo un gato. Ven a la cama, estoy cansada. 

    –    Está bien, cariño. – dejó a Stewart con un suspiro, finalmente caminando hacia la cama. – Durmámonos un poco. 

    Un segundo pasó de oscuridad, antes de que Tom relajara sus piernas hacia la firmeza de la corteza. El borde afilado de su áspera mandíbula finalmente se reveló desde la oscuridad de las sombras. Sus pensamientos se unieron, mientras la tentación de herir a esta pareja latía a través de su torrente sanguíneo. Un hambre alarmante se retorció en su interior. Miró la habitación con un destello de maldad en sus ojos, antes de decirlo en un tono ominoso. 

    –    Disfruta la noche, será la última. 

    Su visión de la habitación ahora estaba deteriorada, lo que llevó a Tom a comenzar su descenso. La corteza húmeda se deslizó contra su estómago, mientras que sus pies encontraron con éxito la siguiente rama. Diez segundos pasaron, antes de que cavaran en el césped empapado con el impacto resonando a través de sus pies y rodilla. 

    Dio un paso adelante, pero sus miembros se sentían pesados. ¿Debe ser fatiga por la escalada? El siguiente paso golpeó su tendón de la corva, una dolorosa punzada. ¿Un músculo debe estar tenso? Hizo una pausa por un segundo para aliviar su miembro afectado y reflexionar sobre su escape. Tom tomó aliento aliviado del aire de la noche, mientras se limpiaba la frente saturada. Eso estuvo muy cerca. Solo fueron segundos, antes de que Stewart pudiera haberlo descubierto. 

    La noche era muy oscura ahora. Una nube había rodado sobre la luna, limitando su poderoso brillo. Los ojos de Tom se entrecerraron en la oscuridad para aclimatar su visión. Las piezas rotas de su cámara eran difíciles de detectar. Ya no brillaban, simplemente yacían en mil pedazos como un mar de hormigas. 

    Sus ojos estaban fallando, entonces Tom se puso de rodillas y revolvió la hierba. Una mezcla de vidrio afilado y suciedad le sacudió los dedos, antes de meterlos en su mochila. Estaba casi medio lleno en el momento en que los pinchazos y los golpes dejaban de picar y la suciedad suave se filtraba sin interrupciones.  

    –    Eso debería hacerlo, – admitió Tom, poniéndose de pie. Su rápido impulso lo llevó a un lado de la casa, donde metió la mano en el arbusto. Una sensación de suavidad cubrió sus dedos, seguido por un frío metal. Tres grandes espasmos salieron de un objeto, antes de que Tom encendiera su energía y levantara un trípode sobre su hombro. 

    Siguió avanzando, paso a paso, pasando por una ventana con una vista de la sala de estar. Tom se encontró con una puerta y la conquistó, antes de llegar al patio delantero, donde no había ni un soplo de viento agitándose. La calle estaba en silencio, excepto por unos pocos grillos que cantaban. Una fila de coches estaba aparcada a lo largo del bordillo, pero no había señales de movimiento, con cada casa descansando en la oscuridad. Era tarde en la noche, todos estaban dormidos. 

    El aire permaneció en un silencio sepulcral, por lo que Tom atravesó el patio y se dirigió a un camino de cemento. Su ritmo era rápido, permitiéndole arrastrarse hacia un objeto a lo lejos. La sensación finalmente había regresado a su pierna, lo que facilita caminar sin una notable cojera. Tom suspiró audiblemente y se quitó su peluca, revelando un espeso cabello castaño. 

    Un sonido de repente se elevó desde una puerta cercana, a medio camino entre un gruñido y un ladrido. Fue asertivo, pero quejumbroso. Un pequeño perro estaba del otro lado de la cerca. Su mente aturdida luchaba por saber qué era más fuerte: ¿el ladrido del perro o el latido de su corazón? 

    –    Cállate – gruñó Tom, que se encontró con la esquina y cruzó la calle en dirección a su automóvil, aparcado lo suficientemente lejos como para no recibir atención ilícita. Una lámpara brilló sobre el acero cuando Tom llegó y tiró su equipo a la bandeja trasera. Se apoyó contra la puerta lateral, antes de aspirar el aire de la noche e inclinar su cabeza hacia atrás. 

    Se encendió un cigarrillo antes de aspirar el humo canceroso. Tomó una bocanada extra, dejando escapar el aire por esquina de su boca. Otra bocanada fue inhalada, pero luego descartada por un golpe al suelo. Una expresión de satisfacción cruzó la cara endurecida de Tom, mientras giraba los ojos hacia atrás, viendo un gato negro caminar por el césped como otro presagio amenazante. 

    Segundos de silencio, antes de que Tom suspirara y abriera la puerta. Los papeles fueron apartados mientras él excavó dentro de su guantera, agarrando una linterna y un juego de llaves. Una gran explosión siguió y resonó a través de la noche tranquila, antes de que él girara en el lugar. Sus pies volvieron a pisar sus pasos anteriores a lo largo del sendero, donde árboles altos arrojaban sombras ominosas sobre el cemento. Siguió el concreto distraídamente, con los ojos enfocados en su destino. 

    Pasó un minuto, antes de que Tom llegara al patio de Kristen otra vez. Dio un paso en silencio, asegurándose de que ningún ruido viajara por las calles vacías. Una tenue nube cubría la luna, permitiendo a Tom fundirse entre las sombras, todo el camino hasta el porche delantero. Recuperó las llaves y colocó una en la cerradura. Un giro la abrió, pero la bisagra chilló de dolor. Tom detuvo el movimiento, antes de que la puerta siguiera su camino sin otro ruido. Un suelo de madera le saludó los pies, lo que lleva a una escalera. Su tercer paso provocó otro ruido agudo, un crujido profundo en el suelo, como los huesos de una anciana. Tom se preparó para el enfrentamiento, incluso una voz distante y preocupada, pero nada siguió, solo más pasos. Las escaleras no lo traicionaron más, cuando llegó a la cima, permitiendo que la visión de Tom se cerrara en la puerta de la habitación. Se movió a lo largo del corredor, antes sus ojos estaban a solo centímetros de la madera. La puerta estaba ligeramente entreabierta, permitiendo que un suave empujón ensanchara una grieta, pulgada a pulgada, hasta que se abrió. Al otro lado había una habitación con una cama apoyada contra la pared más alejada. La luz de la luna estaba jugando en todas las superficies de la habitación, especialmente en las paredes, los muebles y la cama, donde Stewart estaba dormido. Él yacía inmóvil como un ladrillo, siendo único el movimiento el de su pecho. Un fuerte ronquido masculino enfrió los nervios de Tom momentáneamente. 

    Una sonrisa diabólica separó sus labios, mientras Tom se desplomaba sobre su estómago y serpenteaba por la alfombra. La sombra de la cama lo envolvió, indicándole que levantara la cabeza y viera la cara angelical de Kristen. Una suave hebra de luz de luna se filtró a través de las persianas, acariciando su suave piel de marfil. 

    –    No te preocupes ángel, pronto serás mía otra vez, – susurró Tom, después de colocar suavemente las sábanas sobre su miembro protuberante. Pasó el siguiente minuto mirándola a la cara, observando cada grieta y surco que constituía su rostro. 

    –    Me voy por ahora hermosa, pero volveré. 

    Él, de forma espeluznante, le lanzó un beso y salió de la habitación. 

    





   



 Capítulo 2     . LA FELIZ PAREJA 

      

    Un intenso calor entraba por la ventana. Kristen y Stewart estaban en un horno. La mañana caía sobre ellos con el sol saliendo sobre las tierras del este. 

    La luz forzó a Stewart a abrir los ojos. Parpadeó incesantemente, tratando de proteger sus ojos azules. Su mano se movió hacia arriba para proteger sus pupilas, pero el sol era demasiado intenso. Dio una patada a la manta y refunfuñó un improperio, antes de que finalmente se diera por vencido y le pusiera una almohada sobre la cabeza. 

    El movimiento despertó a Kristen y abrió los ojos. Ella dejó escapar un fuerte bostezo, antes de estirar los brazos sobre su cabeza. 

    –    Buenos días cariño, ¿no es un hermoso día? 

    –    Buenos días, – ahogó bruscamente a Stewart. 

    Una sonrisa juguetona cruzó la boca de Kristen, mientras ella se inclinaba y levantaba la almohada de su rostro. 

    –    Vamos gruñón, es hora de levantarse. 

    –    Es el bebé del fin de semana, – se quejó Stewart, con la cabeza chasqueando a un lado, protegiéndolo del calor. – ¿No podemos dormir por una vez? 

    El labio de Kristen se estremeció mientras ella se balanceaba sobre sus rodillas. 

    –    Vamos bebé, es un día hermoso y nos lo estamos perdiendo. 

    Sacudió su cabeza en respuesta, antes de enterrarla en otra almohada. 

    –    Muy bien, gato agrio, – admitió Kristen, después de levantarse de la cama, – es mejor que estés despierto cuando salga de la ducha. 

    Se dirigió seductoramente hacia el baño, antes de desaparecer de su vista. 

    La cabeza de Stewart se despejó, permitiéndole mirar ansiosamente la puerta del baño. El lejano golpeteo de las baldosas golpeadas por el agua resonó en la habitación: la ducha estaba activada. 

    Stewart sabía que era hora de actuar. Se levantó de la cama y se dirigió hacia su chaqueta en suaves pasos. Todo el tiempo miró el baño, asegurándose de estar solo en la habitación. Un forro sedoso saludó sus dedos cuando los colocó dentro del bolsillo de su chaqueta, en busca de algo. Envolvieron un artículo, aterciopelado y cuadrado, antes de que Stewart sacara una caja redonda de su interior. Una mirada tímida golpeó su rostro cuando la abrió. En el interior había un anillo impresionante, con un gran diamante encajado entre una fila de cristales en una banda de oro. 

    Su corazón palpitaba pesadamente mientras respiraba tragos de aire. Una sensación de picazón aturdió su piel, como hormigas que se arrastraban sobre ella. Sostuvo el anillo entre sus temblorosos dedos, corriendo a través de su discurso preparado en su cabeza. Había planeado un día romántico en el que propondría al final. 

    La puerta se abrió y sobresaltó a Stewart, mientras Kristen volvía a la habitación, y se secaba el pelo. Él entró en pánico y tiró el anillo, pero ella simplemente siguió adelante, ajena a su plan y sus ojos cautelosos se fijaron en sus movimientos. 

    Kristen era una mujer hermosa. Tenía el cabello largo y ondulado, que le corría por la espalda, con un cuerpo tenso y tonificado, como una bailarina. Un par de ojos azules cristalinos brillaban como un zafiro. Siempre estaba impecablemente vestida para adaptarse a la forma de su cuerpo con un olor seductor que llamaba la atención. Cada mujer quería ser ella, mientras que cada hombre quería estar con ella. 

    La toalla se había ido hacía mucho cuando Kristen llegó a la cama. A una mirada hacia Stewart le siguió una sonrisa descarada, antes de cambiarse de ropa. Sus caderas giraron cuando se puso un par de jeans, claramente tratando de burlarse de su novio. Él estaba prestando poca atención, contuvo la respiración y se guardó el anillo en el bolsillo. 

    Una mirada traviesa golpeó la cara de Kristen, mientras caminaba completamente vestida hacia Stewart. Ella envolvió sus brazos alrededor de su cintura, mirándolo profundamente a los ojos con sus labios curvos. 

    –    ¿Qué estás haciendo? Estás muy callado esta mañana. 

    Stewart se encogió de hombros en respuesta, tratando de mantener su rostro neutral, como un jugador de póker. 

    –    Todo es bueno cielo, tengo muchas cosas en mi mente. 

    Ella mantuvo su mirada con la cabeza inclinada hacia un lado, mirándolo con sospecha. 

    –    Bueno, está bien. Me voy a la casa de mi hermana un par de horas, pero volveré a almorzar. Pensé que podíamos comer juntos. 

    –    Suena bien cielo, te veré luego, – murmuró Stewart, seguido de un gemido nervioso. Envolvió sus brazos alrededor de Kristen, tratando de ocultar sus reverencias y la besó en la mejilla, antes de retirarse tímidamente hacia el baño. 

    Kristen se detuvo por un segundo, irritada por su comportamiento, pero cedió y abandonó la habitación. 

    Había poco tiempo libre para Stewart, con solo dos horas para que Kristen llegara a casa. Tenía que actuar rápido. En la última semana, él había ocultado pruebas cuidadosamente alrededor de la casa para prepararse para este día. Quería hacerlo especial para su futura prometida. 

    Su día siempre comenzaba con una ducha. Una cálida sensación envolvió el musculoso cuerpo de Stewart cuando giró hacia la izquierda y el agua caliente corrió en un río desde su cuello hasta sus pies, aliviando su piel burbujeante. Los sentimientos de ansiedad flotaron, mientras el agua hacía su magia. Cerró sus ojos inyectados en sangre, disfrutando de los últimos momentos de serenidad, antes de que comenzara el alboroto. 

    Su piel apenas se había secado, con gotas aún adheridas, cuando Stewart bajó corriendo las escaleras y entró al patio trasero. Su mente estaba inundada de pensamientos, mientras que una vena en su cuello palpitaba por el estrés. Se movió hacia la esquina del patio y arrastró una gran mesa por el suelo empapado. Le tomó unos minutos, antes de que finalmente estuviera en el lugar deseado. 

    Siguió una hora sólida de trabajo, antes de que todo estuviera en su lugar. La gran mesa estaba situada debajo de un roble en el medio del patio, junto a la piscina. Había un mantel a cuadros que cubría la mesa y dos sillas enfrentadas. Colocó un gran candelabro en el medio, con una docena de velas encendidas alrededor de su borde, por lo que brilló como una ciudad de luces. Los senderos de pétalos de rosa cubrían el suelo, guiando un camino desde la cocina hasta la mesa. Una botella de Dom Perignon se estaba enfriando en un cubo de hielo. Los suaves y sutiles tonos de Barry White resonaron desde la sala de estar. Una gran variedad de frutas, nueces, quesos y galletas se organizaron en un plato de plata. El toque final fue un pastel de queso bávaro, ubicado entre la comida y las velas, que era el plato favorito de Kristen. 

    Stewart se apartó de la mesa, maravillado por su trabajo, mientras el sol se hundió profundamente en su piel. Él comenzó a alejarse, pero algo repentinamente llamó su atención. El césped al otro lado del patio estaba muy abollado en algunos lugares. Un dolor forzó su pecho mientras caminaba hacia él, donde dos huellas distintas en el barro lo detuvieron en seco. Se agachó sobre las piernas dobladas para inspeccionarlos. Una sensación de náusea lo golpeó en el estómago, cuando se dio cuenta como un golpe: tenía razón la noche anterior sobre los ruidos en su jardín. Estas huellas eran la evidencia concluyente de un intruso. 

    Un destello de acero atrapó los rayos del sol e iluminó un fragmento de vidrio como una antorcha. Alcanzó y agarró la pieza, inspeccionándola cuidadosamente y girándola entre sus dedos, hasta que otro fragmento iluminó el aire, revelando su ubicación oculta. 

    La espeluznante presencia de un individuo sobre su hombro lo distrajo. Se giró y notó a Kristen parada en la puerta. Una expresión de sorpresa golpeó su cara, parcialmente cubierta por sus manos temblorosas. 

    –    ¿Qué es esto? – preguntó Kristen, aturdida y conmocionada, – Sabía que estabas haciendo algo esta mañana. 

    Una expresión de fastidio se desarrolló en la cara de Stewart. 

    –    ¿Se suponía que debías tardar otros cuarenta minutos? Tenía que ser una sorpresa. 

    –    No puedo creer que hayas hecho esto por mí. Esto es un shock. 

    Las lágrimas corrían por la cara de Kristen, mientras sus piernas temblaban tanto que se vio obligada a sentarse en el escalón. La mirada inicial de sorpresa fue reemplazada por una radiante sonrisa en su apretada boca. 

    Stewart se inclinó, llevando sus ojos al mismo nivel. 

    –    Cielo, sorpresa, espero que te guste. 

    Su pulgar se deslizó sobre su piel, causando un escalofrío y su cabeza se inclinó. Su cálido aliento acarició su boca, con un beso a solo unos momentos de que ocurriera. Ella levantó la barbilla y finalmente se encontró con la presión de sus labios. Sus poderosos brazos eran tiernos, pero contundentes, rodeándola en un abrazo. 

    El abrazo fue fugaz, pronto cuando Stewart se levantó y le presentó su mano. Kristen sonrió y la aceptó, permitiéndole ayudarla a ponerse en pie. Él la condujo a la mesa, antes de retirar suavemente la silla hacia atrás. Sus labios se arrugaron cuando la besó en la mano, saboreando el sabor salado de su piel, antes de caminar hacia su propio asiento. 

    Ahora se sentaron uno frente al otro, sin querer romper la química del momento. Sus manos descansaban sobre la mesa, acariciándose suavemente los dedos.  

    Kristen rompió el silencio, mientras sus ojos azul océano parpadeaban a través de los rizos de su cabello. 

    –    Entonces, ¿hiciste todo esto para tener sexo? – bromeó ella. 

    –    ¿No puedo hacer algo bueno por ti, sin una agenda? 

    Una sonrisa traviesa apareció cuando Kristen agarró un pedazo de sandía y lo rodeó seductoramente alrededor de sus labios. Se inclinó sobre la mesa con la boca medio llena y dijo: 

    –    ¿Qué tal un poco de sandía? 

    Los labios de Stewart se encontraron con los suyos, transfiriendo la sandía entre sus bocas. Sus lenguas lucharon, antes de que Kristen se retirara a su asiento, donde colocó otra pieza en su boca. Ambos se sentaron sonriéndose el uno al otro mientras consumían la comida frente a ellos, sin desviar la mirada. 

    Este intercambio finalmente fue roto por Stewart quien se levantó de su asiento y se movió al lado de Kristen, antes de tomar el champán del cubo. Le temblaban las manos cuando quitó el envoltorio; la propuesta estaba cerca y su cuerpo temblaba de ansiedad. Un corcho fue enviado disparando por el patio, después de su último giro lo forzó desde la nuca de la botella. Intentó servir champán en el estrecho vaso, pero la mayor parte corría por el lateral. 

    –    ¿Estás bien? – Kristen preguntó, – tus manos están temblando horriblemente. 

    –    Ya sabes que te dije que no había una agenda, – dijo, lanzándole una sonrisa nerviosa, – bueno, mentí un poco. 

    Ella lo miró con cautela, con su sonrisa en un ceño fruncido. 

    –    Bien, ¿cuál es el motivo? 

    Su pregunta no recibió una respuesta, en cambio, Stewart cayó de rodillas, mientras sus dedos temblorosos buscaban el anillo. 

    –    ¿Cuál es el problema, cielo? – preguntó, colocando su mano sobre su hombro, – ¿estás bien? 

    Una caja redonda respondió su pregunta. 

    Los ojos de Kristen se centraron en su capa aterciopelada, causando que su cara bronceada se volviera más tenue. Ella intentó gritar, pero no salió nada. Su mirada estaba fija solamente en la caja que permanecía cerrada en la mano de Stewart. Ella lo miró expectante, como pidiendo permiso para mirar dentro. 

    Un asentimiento respondió, antes de que Stewart se lo pasara a sus cálidas manos. La felicidad inundó su cuerpo cuando lo abrió y encontró un hermoso anillo dentro. 

    –    Antes de que digas que sí, espero, – le preguntó Stewart limpiándose las lágrimas de la cara. – He preparado un discurso. 

    Kristen seguía callada, intimidada por la propuesta improvisada. Un asentimiento tentativo se dejó salir para que él comenzara. El shock había paralizado su capacidad de hablar y mostrar emoción con su cara. 

    Stewart inhaló profundamente y se aclaró la garganta. 

    –    Te he amado desde el momento en que nos conocimos. No hay nadie más con quien prefiera pasar mi vida. Eres mi sol, mi tierra, mi luna y mi todo. Soy una mejor persona, solo por estar contigo. Quiero pasar el resto de mi vida mirando esos bellos ojos. He pasado toda mi vida buscando amor y me lo has dado a mí. Por favor, sé mi esposa. Quiero pasar mi vida siendo tan feliz como tú me haces. 

    No pasó un segundo antes de que Kristen respondiera, después de encontrar finalmente sus cuerdas vocales perdidas. 

    –    Sí, por supuesto, – dijo sin aliento, con lágrimas corriendo por sus mejillas, – Te amo mucho. 

    Ella envolvió sus brazos fuertemente alrededor de él, casi aplastándolo con afecto. Su abrazo duró más de un minuto con sus cuerpos enredados y sus cabezas apoyadas en los hombros del otro. 

    Stewart finalmente lo soltó. Cogió el anillo de la caja y lo puso en el dedo de su prometida. Se deslizó con absoluta facilidad, como si estuviera destinado a estar allí. Kristen estaba en estado de shock. La sonrisa no desapareció de su rostro, mientras miraba el anillo con incredulidad. Su dedo ahora estaba consumido por el brillo del oro, los diamantes y los cristales. 

    –    Me has hecho tan feliz, gracias, – derramó Kristen, plantando un apasionado beso en los labios de Stewart. Se presionó cerca de él y exploró su boca con una lengua desenfrenada. Sus manos acariciaron su apretado estómago, antes de que ella se apartara de repente. 

    –    Tengo que llamar a mi hermana y decírselo. 

    La risa de Stewart perforó el aire, mientras miraba a Kristen correr hacia la casa, dirigiéndose al teléfono más cercano.





   



 Capítulo 3     . EL PROFESIONAL CONSUMADO 

      

    La oficina era pequeña, midiendo solo cuatro metros cuadradas. Un escritorio, un archivador y una computadora ocupaban la mayor parte de la sala. Estaba situado en el décimo piso del edificio de Justicia en el centro de Washington. El edificio era la pieza central de la ciudad, hecha de vidrio brillante y alzada hacia el cielo, empequeñeciendo todo a su alrededor. 

    Había una vista desde la ventana de un rico tapiz de parques que se extendía por millas. Estaba rodeado de rascacielos de cemento con Lincoln Memorial visible a través de la amplia hierba verde. Las paredes de la oficina estaban cubiertas por citas de filósofos famosos, pregonando la retórica de ganar a toda costa. Una licenciatura en derecho de Harvard tenía un lugar de honor en la pared detrás del escritorio, mientras que un televisor de plasma colgaba en la pared opuesta con un boletín de noticias actual funcionando en silencio. 

    El ayudante del fiscal de Washington, Luke Kenton estaba sentado en el escritorio. Era un hombre fornido, con una espesa mata de pelo negro y penetrantes ojos marrones, como un tigre domesticado. Su ropa era clásica, vistiendo un traje Versace, una camisa blanca almidonada y zapatos con punta de ala. Tenía una nariz bastante puntiaguda, sobre un bigote pulcramente recortado, con una tez pálida, como si sus rasgos nunca hubieran visto los rayos abrasadores del sol. 

    Luke era un joven abogado que rápidamente se abrió camino a través de la burocracia política del departamento de fiscalía. Para su edad, solo 34 años, había logrado mucho en poco tiempo. Siguió una filosofía personal de ganar a toda costa, que se tradujo en gran medida en su entorno de trabajo. Conocido en los círculos legales locales, como el león tenaz de la fiscalía, tenía una proporción ganadora que nadie igualaba, con su índice de condenas por casos del noventa y siete por ciento. Raramente perdió, pero sus prácticas cuestionables fueron abiertamente criticadas por aquellos en la profesión legal. Luke solo llevó casos a la corte que sabía que podía ganar. Él prefirió ofrecer tratos para deshacerse de los casos viciados por evidencia ligera. Hubo momentos en que había intercambiado con algunos de los peores criminales de la ciudad por sentencias más ligeras, ganándose la ira de un público vengativo y de los medios. Mientras que sus superiores lo alababan, su conducta no lo hizo querido por otros abogados y oficiales de policía, que lo miraban con desprecio. En una ciudad donde el sistema legal estaba lleno de traición, Luke estaba en la parte superior de la lista. 

    La oficina fue un alboroto de actividad esta mañana. Las personas corrían de un lado a otro, estresadas por su carga de trabajo diaria. Un sonido crujiente de charla resonó en la sala principal, cortesía de un grupo de abogados preparando un caso para la sesión de la mañana. Las secretarias trabajaron incansablemente en su escritorio, organizando informes para sus jefes y golpeando sus teclados con los dedos desenfrenados. Un olor atrayente se filtraba por el aire desde una máquina de café colocada al lado de la puerta de entrada. 

    Los ojos de Luke estaban enterrados en un libro, ajeno a la conmoción afuera. Estaba absorto por las escrituras legales que estaba leyendo. La presencia de una bella dama pasó desapercibida. Sus largas piernas se estiraban hacia arriba, cubiertas solo por una pequeña minifalda, mientras que su blusa apenas cubría sus amplios senos. Ella estaba de pie con las piernas cruzadas y sacudiendo su pelo, esperando a ser vista. ¿Cómo no había despertado su interés su belleza? Finalmente se aclaró la garganta, haciendo que Luke levantara la cabeza. 

    –    Sí, Michelle, ¿qué es? 

    –    El abogado defensor del caso de Simmons ha llegado, – dijo, – lo está esperando en la sala de conferencias. 

    –    Espero que lo pongas en la sala grande – preguntó, mientras se levantaba y tomaba un archivo de su escritorio. 

    –    Por supuesto lo hice. 

    –    Bien. Eso debería asustarlo. 

    Un estrecho corredor saludó a Luke cuando cruzó la oficina. Había una determinación en sus pasos que era extrañamente poderosa. Dobló una esquina y reconoció a otro abogado asintiendo con la cabeza antes de llegar a dos grandes puertas de bronce. Respiró profundamente, antes de empujar las puertas con su suave toque. 

    Un hombre obeso sentado en una mesa de gran tamaño. Una expresión preocupada manchaba la cara del hombre y sus ojos estaban hundidos, como un gato asustado. Vestía un traje barato y estaba lleno de loción para después del afeitado.  

    No intercambiaron palabras, en cambio, Luke se dirigió a su asiento, mostrándose reacio a mirar al hombre a los ojos. Se puso de pie, revolviendo papeles, sin hacer caso del hombre que estaba frente a él. 

    Una voz severa finalmente rompió el silencio. 

    –    Barry, ¿cómo estás hoy? 

    –    Estoy bien… – pero su voz se cortó al instante, sin darle tiempo a responder. El abogado ahora no tenía duda del tono que tomaría esta reunión. Le estaba dando a Luke el reinado libre del poder. 

    –    ¿Qué va a ofrecer para obtener un acuerdo de culpabilidad para su cliente? – Preguntó Luke, sus ojos ahora cortaban a través del hombre, como una espada de samurái. – Soy reacio a ir a la corte, pero con las evidencias que tengo, serás estúpido al no aceptar mi trato. 

    –    He hablado con mi cliente y él no está dispuesto a aceptar la oferta de diez años, – respondió, con los ojos vagando por la habitación, como un niño de escuela en la oficina del director. – Ambos pensamos que no es razonable. 

    Luke negó con la cabeza, alzó la voz. 

    –    ¿Me estás diciendo que has aconsejado a tu cliente que no acepte el trato? 

    La cabeza de Barry permaneció erguida con la mirada concentrada en la pared, no queriendo entrar en una pelea fija con Luke.  

    –    Le advertí a mi cliente que la evidencia es circunstancial, – hizo una mueca de dolor, como si ya hubiera sido golpeado. – Creo que es mejor que vayamos a juicio. 

    –    ¿Estás jugando duro conmigo? – advirtió Luke, afloraba un tono espinoso – Creo que he sido justo al ofrecerte este trato. 

    Sus dedos pasaron un trozo de papel hacia delante, que Barry reconoció brevemente, antes de cambiar su mirada. 

    –    Este es un caso que puedo ganar. Creo en la inocencia de mi cliente. 

    –    Un abogado que todavía cree en la inocencia de su cliente, – respondió Luke, riendo en voz alta, – eres uno en un millón, Barry. 

    La realidad era que Luke sabía que este caso estaba unido por una cadena tentativa. La menor rasgadura podría hacer que se desenrede. Había pocas posibilidades de que ganara si iba a juicio, lo que le obligó a intimidar a Barry para llegar a un acuerdo. Su oponente siempre había mostrado debilidad en el pasado. Luke estaba aprovechando esa vulnerabilidad para influir en su decisión. 

    –    Mira Barry, – dijo, suavizando su voz para interpretar al buen policía, – tengo el arma, un testigo y un motivo. Son todas buenas razones para encontrar culpable a tu cliente. Acepta mi trato. 

    Estas palabras finalmente enfurecieron a Barry. Sus ojos acalorados miraron a Luke, antes de levantarse de la silla. La sangre dentro de él ahora estaba hirviendo y finalmente consiguió algo de fuerza. 

    –    No vas a intimidarme para que llegue a un acuerdo, como las otras veces, – dijo, empujando el documento hacia atrás sobre la mesa. – Vamos a la corte. Tu testigo es un drogadicto. Tu arma no tiene las huellas de mi cliente. Tu motivo es frágil. Prepárate para perder. 

    Una mano áspera agarró algunos papeles, antes de que Barry los metiera dentro de su maletín. Sabía que no llegaría a ninguna parte tratando de razonar con la actitud alcista de Luke. 

    –    La próxima vez que te vea, estarás en la corte. 

    Luke se inclinó hacia atrás en su silla, en absoluto disuadido por el estallido. 

    –    ¿De verdad quieres enfrentarte a mí en la corte? – preguntó con una sonrisa irónica. 

    La pregunta quedó ahí, seguido de un incómodo silencio. Finalmente, Barry recibió una respuesta que exhalaba fuerte y ronca, antes de cambiar su peso entre los pies, como si estuviera herido por la pregunta. 

    –    Tú conoces mejor que yo tu récord en mi contra, – continuó Luke, devolviéndole la sonrisa. Solo negocios como de costumbre, otro intento de engaño. – ¿Quieres arriesgar veinte años de la vida de este muchacho debido a tu estúpido orgullo? 

    Los labios de Barry se fruncieron, como si acabara de comer un limón. Miró el techo reflejando la oferta, pero sacudió la cabeza con desaliento. 

    –    ¿Por qué desprecias este trato? Por lo general eres como un pitbull. Debes tener miedo de perder 

    –    Solo trato de ayudar a tu cliente, – respondió Luke, tratando de esconder una sonrisa engañosa. – No creo que tuviera la intención de matar a ese chico. Tampoco creo que deba pasar su vida en la cárcel por un error estúpido. 

    Siguió un silencio pesado. Luke usaría este truco para agregar peso a su siguiente declaración. Años de travesuras en la sala de la corte le habían enseñado a sacarlo cuando más lo necesitaba. Sus ojos brillantes eran pacientes, con su expresión ilegible. 

    –    Mira, estoy dispuesto a dejarlo en siete años. Es lo mejor que puedo hacer. 

    Barry se tomó un momento para considerar la oferta. Pasó sus dedos por su pelo y por su cara de rastrojo. Luke interrumpió nuevamente, tratando de convencerlo. 

    –    Esta es una oferta de una sola vez, – dijo Luke, presionando por una respuesta, – tómalo ahora o está fuera de la mesa. 

    Sabía que estaba cerca de sellar una condena. Su compañero abogado se retiraría bajo la presión, como una caja de cartón recibió instrucciones de su jefe de conseguir un acuerdo para cinco años, pero estaba cerca de obtener siete. El tenedor de la duda solo necesitaba ser forzado un poco más profundo. No podía dejar que este caso fuera a juicio. Mucho pesaba en esta reunión. 

    Una confianza recién encontrada respondió a Barry que fingió seguridad, solo menospreciado por sus manos temblorosas. 

    –    Gracias por la oferta, pero aún llevo esto a los tribunales. 

    El fragmento de buen humor secuestrado por Luke se resquebrajó. Tiró de la carpeta y la metió con fuerza en su maletín. 

    –    Bien, no hay nada más que discutir entonces. Acabas de sellar el destino de tu cliente. 

    Las palabras apenas habían sido pronunciadas, y Michelle apareció en la puerta y tocó tres veces para llamar su atención. 

    –    Sí, Michelle. ¿Qué pasa? 

    –    Lamento molestarlo, pero el detective Rogers está en su oficina. Tiene nuevas pruebas en el caso de Simmons. Es urgente. 

    La cabeza de Barry se volvió hacia atrás, con su interés llegando a las noticias del caso de su cliente. 

    –    ¿Qué evidencia? ¿Qué ha encontrado? 

    –    No lo sé, – respondió Luke, con una sonrisa forzada moviendo los labios, – Todavía no he hablado con él. Gracias, Barry, ha sido un placer. 

    Dio su quinto paso, antes de que una voz preocupada rugiera sobre su hombro. 

    –    ¿Ese trato sigue en pie? 

    Luke se encogió de hombros y levantó los brazos en el aire. 

    –    No sé. Tendremos que ver cuál es la evidencia primero. 

    –    Deja de ser un idiota, ¿sigue en pie? 

    –    Tienes a tu cliente firmando un contrato de siete años esta tarde, luego la oferta sigue en pie, – dijo Luke firmemente, sin probar su suerte. – Si no tengo noticias suyas a las cuatro, voy a la corte con mi nueva evidencia. 

    Extendió su mano, haciendo un gesto para que Barry sacudiera el acuerdo. 

    –    ¿Tenemos un trato? – preguntó de nuevo, perturbado porque su mano todavía estaba vacía. 

    Barry asintió con la cabeza, mostrando la devastación de que se había visto obligado a ceder al acuerdo. Su rostro se dibujó en una expresión apretada, como si tuviera un dolor considerable. La agonía solo aumentó cuando Luke envolvió su mano alrededor de su palma y la sacudió, como si estuviera agarrando el mango de un hacha. Lo apretó con más fuerza de la requerida, deleitándose en la forma en que su oponente se estremeció y se retiró. 

    –    Bien, espero saber de ti esta tarde, – reiteró Luke, quien salió de la habitación, seguido de cerca por Michelle. 

    –    ¿Es eso lo que querías? –preguntó ella en voz baja después de unos pocos pasos por el pasillo. 

    –    Eso fue perfecto. No pudiste haberlo jugado mejor. Estaba a punto de irse, pero le engañamos para llegar a un acuerdo. Bien hecho. 

    Michelle mostró una sonrisa sexy. Era un gesto que obviamente le había funcionado antes, atrayendo a los hombres a hacer lo que quisiera, pero de repente se detuvo con su expresión agitada y pensativa. 

    –    Olvidé decirte, el jefe quiere verte en su oficina. 

    Luke se detuvo y se volvió hacia ella, con su cara ahora pálida. 

    –    ¿Dijo de qué se trata? 

    –    No, no lo hizo, – dijo, negando con la cabeza, – él solo me pidió que te dijera eso. ¿Por qué? ¿Hay algo? 

    Dos líneas profundas cortaron la frente de Luke, seguidas por el corazón que se desplomaba en su pecho. ¿Su jefe sabía sobre su entrevista de trabajo esta semana? Había mantenido esto en secreto, sin revelarlo a nadie, por temor a que sus colegas lo descubrieran. Él podría estar preocupado sin ninguna razón. ¿Era posible que su jefe solo quisiera una actualización sobre el caso?  

    –    Está bien, – dijo, fingiendo una fachada fría bajo los nervios destrozados, – puedes volver a tu escritorio ahora. Gracias por tu ayuda. 

    Luke permaneció inmóvil durante unos minutos, después de que su secretaria se fue. Estaba distraído con pensamientos ansiosos, su mente giraba con preocupaciones y dudas. Finalmente, su pierna se movió, mientras giraba y presionaba el botón del elevador, pero el movimiento no llegó fácilmente. Los latidos de su corazón se profundizaron mientras esperaba el ascensor. Un escalofrío repentino golpeó el suelo cuando el ascensor expresó su impaciencia y llegó con un carillón que perforaba las orejas. 

    Los pies de Luke finalmente encontraron ritmo, llevándolo al ascensor, donde se encontró dentro de sus pequeños confines, antes de presionar el número cuarenta y uno. Las paredes de repente se sintieron como si se estuvieran acercando a él, mientras su paranoia se hacía más profunda. Se paró con los puños apretados, antes de que su estómago se cayera cuando el ascensor se sacudió, comenzando su viaje hacia arriba. 

    Nada asustaba a Luke en la vida, pero su jefe siempre había despertado su ansiedad. Era un hombre muy duro e implacable que no aceptaba el fracaso. Su relación había sido tenue, solo restringida por su éxito en el trabajo. 

    Sonó un fuerte pitido y las puertas se abrieron, revelando un gran vestíbulo. El sonido pesado de los dedos de una dama en su escritorio golpeando las teclas llenó el espacio. Levantó la cabeza, revelando sus ojos color avellana que descansaban sobre el escritorio. 

    –    Hola, señor Kenton. El señor Dover lo está esperando. 

    –    Gracias Dawn, – dijo Luke, antes de llegar a un juego de puertas dobles. Las presionó con fuerza y al instante notó a su jefe Thomas en su escritorio, con un teléfono en la oreja. Su jefe era un hombre de aspecto mayor con un tinte de gris en el pelo. Las arrugas cubrían su rostro, sobre un cuerpo enfermizo y delgado como un esqueleto. Sus ojos eran oscuros y amenazantes como un gato por la noche, sombreados por círculos negros. 

    Finalmente se encontraron con los ojos, lo que le permitió a su jefe hacer un gesto para que se sentara. Luke lo obligó a vacilar y se sentó en la silla con los pies firmemente plantados. Un pez cercano proporcionó una distracción bienvenida mientras Luke esperaba que terminara la llamada. Sin embargo, las hordas de peces de colores no pudieron mantener su atención, después de que su jefe señaló por un minuto con el dedo. 

    La espera no estaba ayudando a aliviar los nervios de Luke. Su corazón palpitaba y hacía que el ácido del estómago subiera por su garganta. ¿Por qué lo habían convocado? 

    Una gran explosión mejoró la paranoia de Luke, después de que su jefe colgara el teléfono. El latido de su corazón subió por su garganta, antes de hundirse en su estómago. Un calor golpeó su corazón, quemándolo, como si hubiera sido chamuscado. 

    –    Odio a ese jodido idiota, – maldijo su jefe. 

    Luke recuperó su compostura rápidamente. Sonrió incómodo a su jefe, esperando que la inquietud se calmara, pero su humor era oscuro como una noche sin luna. 

    Su jefe era ajeno a su incomodidad. 

    –    ¿Cómo fue la reunión? 

    –    Fue bien. Llegamos a un acuerdo en siete años. Conseguí dos más de los que queríamos. 

    –    Bien hecho, – dijo asintiendo, – sabía que ese idiota de Barry Harrison no sería un problema. 

    –    Tenía más columna vertebral de lo que yo pensaba. Quería llevarlo a juicio la mayor parte de la reunión. 

    Una sonrisa severa derritió la cara de su jefe. 

    –    ¿Cómo le diste la vuelta? 

    –    Jugué la nueva carta de pruebas. Se enamoró de ella, la línea y el plomo. Lo hice rogar por una oferta hasta el final. 

    –    Es un gran trabajo Luke, – dijo Dover, con su voz finalmente calentándose, – ese caso está plagado de pruebas defectuosas. Habría provocado dudas razonables con cualquier jurado. Has esquivado una bala allí. 

    –    Sí, estoy bastante contento con el resultado, – respondió, mientras se levantaba de la silla, insinuando que quería irse. 

    Una mirada de desconfianza de repente consumió los ojos de Dover, como la que un maestro de escuela le echaría a un estudiante. 

    –    Todavía no he terminado. Hay algo más pertinente que tenemos que discutir. 

    Luke retrocedió a regañadientes en el asiento con su cabeza ahora ligera como una pluma. Su jefe lo miró de repente, buscando cualquier señal de vacilación o un estremecimiento, indicando una mentira. 

    –    ¿He oído de la fraternidad legal que estás buscando otro trabajo? 

    –    No sé dónde has oído eso, pero es ridículo. 

    Su jefe continuó mirándolo, como con sospecha. No se pronunció una sola palabra durante diez segundos, mientras los dos hombres se miraban con cautela el uno al otro. Un juego de gato y ratón para ver quién rompería primero el silencio. Su jefe finalmente habló. 

    –    Esperaría que me dijeras si este es el caso. Creo que me debes eso. 

    Una sacudida de la cabeza de Luke respondió, aparentando que estaba visiblemente perturbado por la acusación. 

    –    Solo son chismes. Una tontería típica dentro del sector legal. 

    Luke miró hacia un lado, de repente revelando su culpa. Mantuvo la cara congelada y los ojos inertes, tratando de ocultar su culpabilidad. 

    –    Bien, tenía que preguntar. ¿Entiendes? 

    –    Por supuesto, señor, – respondió Luke, quien se levantó y le indicó que saliera de la habitación. 

    –    Debería volver y verificar ese trato. 

    La conversación fue corta e incómoda, muriendo más rápido que una sola respiración. Luke salió de la habitación rápidamente, como el humo a través de una cerradura. Podía sentir los ojos de su jefe acercándose a él, mientras salía de la habitación, como si su mirada ardiente le quemara círculos en la espalda. 

    





   



   

      

      

    Capítulo 4     . ASESINATO BAJO LA LUZ DE LA LUNA 

      

    El calor del sol era intenso. Era el tipo de calor incómodo que se envolvía a tu alrededor y hacía que tu ropa se adhiriera a tu piel. El día había sido picado por esta temperatura sofocante desde que el sol se levantó sobre las tierras del este. La gente había permanecido en el interior, tratando de protegerse del calor y fortalecida por la frescura de sus aires acondicionados. Las calles estaban extrañamente vacías, como si el mundo hubiera sido diezmado por el Armagedón. 

    Tom estaba aparcado a la vuelta de la esquina de la casa de Kristen. Una mirada de determinación descansaba en sus ojos, mientras la brisa fresca le hacía cosquillas en la nariz y aliviaba su piel bronceada por el sol. El cuchillo en sus manos corría suavemente a lo largo de una correa, afilando su borde con la cuchilla de una hoja de afeitar. Había un tinte rojo en su rostro, parcialmente por el calor, pero principalmente debido a sentimientos de ira que inundaban su cuerpo. Una aljaba aturdió sus labios, anticipando sus intenciones para el día. Su humor se suavizó con una sonrisa cuando se llevó el cuchillo a los ojos, admirando en su brillante acero. La hoja ahora era capaz de cortar un diamante. 

    Tom aspiró una bocanada de aire frío y cerró los ojos, disfrutando de sus últimos momentos de calma. Fue pacífico, casi sereno, pero eso no duró mucho. No hubo tiempo para la procrastinación. 

    –    Bien, hagámoslo, – susurró Tom, rompiendo su mirada de acero para agarrar su mochila del asiento trasero. 

    Empujó la puerta, haciendo que un calor seco golpeara a Tom en la cara como un gancho de derecha. Una gota de transpiración goteó inmediatamente por su pierna, activada por la transición de temperatura. 

    –    ¿Dónde está todo el mundo? – Murmuró, mirando cautelosamente alrededor de la calle, pero no había movimiento. Todos estaban dentro de sus casas. 

    Una ola de calor se elevó del hormigón cuando comenzó a caminar por la acera. Se movió deliberadamente con la cabeza inclinada, mirando agujeros y surcos en el pavimento. Un Mercedes negro y un Beetle rojo estaban en el camino de entrada cuando Tom llegó al jardín de Kristen. Ambos estaban en casa, tenía que tener cuidado. 

    Una sombra cercana ocultó sus movimientos cuando Tom se arrastró por el patio. El viento silbó de repente, haciendo que los árboles se sacudieran y sonaran, antes de que Tom saliera a la luz del sol y se escondiera detrás de un arbusto. Miró a través de un hueco en las hojas, pero no había movimiento dentro. Una gran sombra de repente entró al salón, pero rápidamente se desvaneció. Él volvió a enfocar sus ojos y la sombra reapareció, pero solo fugazmente. 

    –    Malditas cortinas, – gruñó Tom, quien notó que una ventana abierta hacía ondear las cortinas, como serpentinas contra el aire cálido del día. 

    Pasaron diez segundos, pero ya no hubo más movimiento. Estaba despejado. Sus pies encontraron un ritmo en la hierba de nuevo, mientras corría hacia los escalones de la entrada y los conquistaba de un salto. Su impulso se detuvo cuando su espalda golpeó la pared, donde miró con cautela a través de una ventana cercana. Un sonido extraño como la risa de repente atrajo su atención, seguido por el ruido de las salpicaduras de agua en el patio trasero. Se movió para investigar, un cansado paso tras otro. Su rostro se calentó de sorpresa cuando levantó la cabeza por encima de la valla, mirando a Stewart y Kristen en el estanque. 

    El calor del día había trabajado a su favor. Sus dos objetivos buscaron el refugio de las profundidades heladas. Esto le daría un reinado libre a través de su casa para poner en marcha su plan tortuoso. No había tiempo que perder. Unos pocos pasos rápidos llevaron a Tom a la puerta donde forzó la llave en la cerradura, encendiendo un clic satisfactorio y la abrió. No había nadie dentro, así que encendió la habitación y cerró la puerta silenciosamente detrás de él. 

    Atravesó la sala de estar, pasando por un sofá en forma de L. una chimenea ubicada en la esquina, debajo de una gran pintura, rodeada por dos ollas griegas. Sus pies pisotearon una gran alfombra de lana debajo de un piano de cola, completando el diseño de la habitación. 

    Los ricos muebles solo enfurecieron aún más a Tom. La chica que conocía odiaba las cosas materiales y despreciaba la extravagancia. Su vida juntos era simple, todo lo que ella necesitaba era un fuego cálido y una copa de vino. No hubo gastos excesivos ni vacaciones grandiosas, solo su amor. La avaricia y la gula eran sus odios de mascotas. Este hombre la había cambiado y probablemente a Tom ya ni siquiera le gustaría su personalidad. Ella parecía consentida, indulgente y esnob. El dinero podría haber sido su motivo desde el principio. ¿Por qué ella estaría con él? 

    La verdad es que Tom encaja en las características de un acosador. Ya no deseaba tener una relación con Kristen, sino que deseaba poder y control. Un sentimiento de injusticia pesaba en su interior y ansiaba vengarse de su ex. Kristen lo humilló y lo trató injustamente en los ojos, por lo que se percibió a sí mismo como la víctima. Tom ya no ansiaba el amor, solo fantaseaba con lastimar físicamente a Kristen y finalmente conseguir su redención. El odio coloreó su alma de negro, extendiendo y cerrando todos los otros sentimientos. 

    Un corredor de madera lo saludó a continuación, conduciendo a la cocina. Inspeccionó la habitación rápidamente, buscando los objetos inanimados que formaban parte integral de su plan. Sacó un par de guantes de goma y se los puso en sus manos, antes de pasar a la nevera. Un pequeño tirón la abrió, permitiendo que los ojos pequeños de Tom escanearan su contenido. Las botellas de mayonesa, kétchup y mostaza fueron ignoradas, en cambio una jarra de zumo de naranja atrapó su visión. Una humedad mojó las yemas de sus dedos cuando la agarró, mientras su otra mano tomaba un frasco de polvo y lo acomodaba en la nuca de la botella, haciendo que el líquido se nublara. El polvo se disolvió con un suave giro de la botella, antes de que Tom lo volviera a colocar en la nevera, como si nunca hubiera sido manipulado. Una sonrisa se dibujó en los labios de Tom, en seguida se tornó maliciosa. 

    El mostrador de la cocina fue el siguiente en ser visitado cuando Tom vio un teléfono móvil sentado junto a un tazón de fruta. Lo buscó con la tenacidad de una auditoría fiscal. Una nube de palabras apareció en la pantalla, viendo la estructura de un mensaje tomar forma. El final del mensaje fue señalando por el pitido de su propio teléfono, indicando que él mismo había recibido uno. Colocó el teléfono de nuevo en el mostrador y miró alrededor de la habitación de nuevo. 

    Había una billetera cerca, junto a un juego de llaves. La mano de Tom la abrió de par en par, revelando una tarjeta Amex dorada, sobre una pila de otras cartas. Metió los dedos, sintiendo que un filo agudo amasaba su piel, antes de que se levantara y soltara la tarjeta. El plástico respiró aire por solo un segundo, antes de que se metiera con fuerza en el bolsillo de Tom mientras se dirigía a la rejilla del cuchillo. 

    Se detuvo, examinando las hojas dentadas con interés. Un cuchillo le atrajo de inmediato, eran seis pulgadas de acero con mango de marfil, así que lo agarró y lo introdujo en su bolsa. 

    Una puerta se abrió de repente con un ruido sordo. Tom entró en pánico y se movió a toda prisa desde la cocina, trazando su camino hacia la puerta de entrada. 

    –    ¿Quieres una bebida? – gritó una voz distintiva detrás de él. 

    Llegó a la puerta, pero cuando se agarró al mango, se formó una sombra en el otro lado. Siguió un fuerte golpe, forzándolo hacia atrás. 

    Un dolor golpeó el corazón de Tom, alejando el aire de sus pulmones. Estaba atrapado por ambos lados como soldados en una emboscada, mientras que el ruido sordo de los pasos que se acercaban resonó por el pasillo. 

    Tom sabía que solo le quedaban unos segundos, así que corrió hacia el sofá y se dejó caer detrás de él, justo cuando Stewart entraba en la habitación. Su curiosidad de inmediato le ganó. Levantó los ojos por encima del sofá como un cocodrilo acechando a su presa, tomando una bocanada del suave olor del cuero. 

    La puerta se abrió, revelando a dos policías de pie con impaciencia en la alfombra de la puerta delantera. 

    El primer oficial era un joven con una complexión muscular y una cara que desmentía su posición de autoridad. El segundo oficial era un hombre bajo y fuerte con un matiz gris en el pelo y una cara marcada por las líneas. 

    –    Hola, señor, – dijo el oficial de más edad en un tono autoritario, – tuvimos una llamada sobre un posible intruso en estas instalaciones. 

    El corazón de Tom se desplomó en su pecho. Siguió un momento de agitación nauseabunda, se produjo un ataque de pánico. ¿Sabía la policía que él estaba allí? ¿Cómo estaba Stewart al tanto de su infiltración? La respuesta pronto se reveló. 

    –    Sí, gracias por venir. Ayer encontré algunas huellas en mi jardín, junto con algunas partes de una cámara. 

    Ambos oficiales intercambiaron una mirada de desaprobación. 

    –    Estoy seguro de que está reaccionando señor, – dijo el más joven, – los visitantes podrían haber causado esas huellas sin que usted lo sepa. Cuestiones como esta son constantemente planteadas por ciudadanos preocupados y casi siempre es alguien que conocen. 

    –    Tanto mi prometida como yo oímos ruidos en nuestro jardín, – dijo, molesto por su indiferencia, – y luego encontré las huellas. Definitivamente había un intruso en nuestra propiedad. 

    –    Estoy seguro de que no fueron más que niños chapoteando. Puede que incluso hayan sido sonidos de la tormenta. Hubo una desagradable en la noche en cuestión. 

    El tono en la voz de Stewart se elevó, cuando la ira lo recorrió. 

    –    Sabemos lo que escuchamos. Agradecería que hicieras tu trabajo y vengas a ver la evidencia que he encontrado. 

    –    Cálmese señor, – ladró el oficial más joven. Tenía una expresión de desconcierto en la cara, como si estuviera haciendo una señal para una disculpa. – Estamos aquí para ayudar. 

    Tom observó los acontecimientos con inquietud desde su escondite parcialmente expuesto. Una fina pieza de cuero era el único objeto que se encontraba entre él y la policía. Su cuerpo estaba retorcido incómodamente, tratando de evitar que sus miembros protuberantes fueran descubiertos. Un gemido audible de dolor se filtró a cada minuto, justo fuera del alcance del oído de Stewart y la policía. 

    Un tinte rojo tiñó las mejillas de Stewart mientras empujaba su pie contra la puerta. 

    –    Lo siento, pero estoy un poco nervioso acerca del intruso. No quise darme por vencido. 

    –    Está bien, señor, – respondió el oficial mayor, con el bloc de notas en la mano, – por qué no nos muestras estas huellas. 

    La puerta se abrió más, permitiendo que Stewart llevara a los hombres a la casa y pasara por la sala donde estaba oculto Tom. Sus sombras desapareciendo rápidamente, seguidas por un estallido de la puerta de la pantalla. Tom se movió del sofá y movió su cabeza hacia la esquina, pero la habitación estaba vacía, sin señales de los tres hombres. Un suspiro de alivio tembló de sus labios. 

    No presionó su suerte y corrió rápidamente hacia la puerta, donde agarró la manija y la abrió. El viento golpeó su rostro, permitiendo que Tom tomara tragos de libertad. Su violación había pasado desapercibida. 

    





   





 

      

      

      

    *** 

      

    La oscuridad había invadido el día y la calle estaba envuelta en negro. Los árboles se movían suavemente con la brisa, con sus formas recortadas entre el atardecer y el amanecer. El cielo estaba lleno de estrellas que brillaban contra un lienzo de negro. La luna brillaba, pero era un fragmento de su tamaño normal y enmarcado en la apariencia de una uña cortada. La luz que brillaba desde allí destacaba las partículas del crepúsculo que se veían forzadas hacia arriba por una fuerte brisa. Un grupo de grillos estaba en plena voz, su canto constante violaba la santidad de la noche. 

    El coche de Tom estaba estacionado a unos metros de la casa de Kristen. Su rostro era reflexivo sin una pizca de emoción, consumido por los pensamientos de su inminente enfrentamiento. Sus ojos estaban vidriosos y su fuerte cuerpo estaba quieto, como si su alma hubiera dejado su marco funcional. Ni siquiera se estremeció cuando un automóvil pasó a escasos centímetros del espejo lateral, haciendo que la cabina se sacudiera. La radio funcionaba a un volumen bajo, repitiendo lo que había sido una canción favorita de Kristen y suya, mientras estaban juntos. 

    El sonido agudo de la alarma de un teléfono finalmente despertó a Tom, causando que sus ojos hundidos volvieran a la vida. Ahora estaban saliendo de sus órbitas, como un adicto a la heroína recibiendo una solución. Su rostro, que solo unos momentos antes había sido vago, ahora estaba inundado de una determinación de acero. 

    Una patada agresiva le abrió la puerta a Tom, y la disciplina para detener su progreso. Era tarde en la noche, por lo que ya no le preocupaban las miradas indiscretas que lo miraban. Todos estaban dormidos en sus camas e ignorantes de su presencia. Su cuerpo estaba sorprendentemente calmado cuando se puso de pie, sin ningún parpadeo de ansiedad que detuviera su movimiento. Había comprendido lo que estaba a punto de suceder, ni siquiera la gloriosa noche estrellada lo apartaría de su inminente destino. 

    Una fría y dura mirada siguió su camino. Estaba ajeno a su entorno, se centró únicamente en el trabajo en cuestión, con su anticipación de los eventos de la noche que coinciden con el ritmo rápido de sus pasos. Sus ojos se enfocaron en el porche y la puerta, como un francotirador que mirara a su víctima a través de su mirilla. 

    Dio un primer paso, luego otro, pero sin que la madera se quejara. Siguió avanzando sin una señal de temblor que perforara la oscuridad. La madera de la puerta le dio un golpecito en la nariz, indicándole que recuperara la llave y la colocara en la cerradura. Dos giros sólidos después, un clic sonó su apertura y la negrura del pasillo saludó su visión. Una sonrisa malvada cambió la cara de Tom, cuando él entró y subió el tramo de escaleras. Él pisa con poco cuidado, mientras gemidos y crujidos resuenan bajo su marco considerable, sintiendo el peso de su intrusión. No hubo pausa. Se movió con absoluta intención, sin siquiera detenerse a reconsiderar el espantoso acto que estaba a punto de cometer. 

    Tom llegó a la puerta solo unos segundos después. Un suave empujón la abrió, revelando sus ojos malvados brillando bajo la luz de la luna. Stewart estaba en un sueño profundo, sin moverse ni roncar, cortesía del polvo aplicado con anterioridad a su zumo de naranja. La habitación estaba silenciosa, aunque Kristen estaba dando vueltas, obviamente bajo un sueño muy ligero. 

    Los latidos del corazón de Tom se animaron cuando se movió hacia la cama, con el cuchillo en su mano. Miró hacia la cara angelical de Kristen, antes de quitarle suavemente un mechón de su mejilla. La yema de su dedo tenía memoria: su cabello era suave y sutil como solía serlo. 

    El movimiento repentino causó que Kristen se despertara. Sus ojos se fijaron de inmediato en una figura oscura recortada contra la luz de la luna. Su rostro se llenó de miedo cuando reconoció a Tom, pero su voz solo dejó escapar un chillido. Ella estaba temblando, sudando y jadeando de miedo. Le siguió un movimiento de cabeza abatido mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. Levantó una almohada hasta su pecho, como una especie de escudo. 

    –    Por favor, Tom, – dijo, con la voz quebrada, – no hagas esto. 

    El tono suave de su voz envió sentimientos contradictorios a través de Tom. Dejó caer el cuchillo a un lado, permitiendo a Kristen retroceder contra la cabecera de la cama. Ella lo miró con ojos de cachorro de perro, tratando de disuadirlo de quitarle la vida. Sus manos agitaron frenéticamente a Stewart y se hicieron más insistentes, rogándole que se despertara, pero él no respondió. Su inconsciencia giraba en una tierra de sueños, ajeno al mundo físico. 

    El estado de ánimo sombrío de Tom fue animado por este acto. Una neblina roja de celos surgió, seguida de punzadas de ira. 

    –    Te mereces esto, perra, – gruñó, levantando el cuchillo para golpear. 

    Las manos de Kristen se levantaron, blandiendo una débil rendición, antes de que su pecho repentinamente fuera perforado por un movimiento apuñalado rápido. La atravesó como un cuchillo de mantequilla a través del queso. Se produjo un momento de arrepentimiento cuando la poderosa espada se deslizó hacia adentro, pero fue seguida por una sensación de alivio satisfactorio y húmedo. Siguieron otras dos puñaladas, antes de que Tom retirara el cuchillo, que ya no brillaba bajo la luz, pero estaba cubierto de rojo. Los ojos de Kristen, que estaban vivos de miedo y desafío, de repente se volvieron sin vida: ella estaba muerta. Su cabeza cayó y su cuerpo se hundió en la almohada manchada de sangre. 

    El acto solo tenía unos segundos, pero impactó a Tom de inmediato. Se dejó caer de rodillas y acunó su cara entre sus manos. Fuertes gemidos llorosos mordieron el aire, cuando la magnitud de sus acciones se afianzó. Sus ojos se cerraron, esperando un respiro, pero el rostro agonizante de Kristen aún lo perseguía. 

    Un mareo lo recorrió de golpe, cortesía de un ataque de pánico. Miró sus manos, tratando de recomponerse, pero estaban cubiertas de la sangre de Kristen. Cada respiración se sentía restringida, con su plexo solar negándole el aire que tanto necesitaba. Un latido gigantesco golpeó su pecho, mientras trataba de reprimir la sensación de náuseas que subía por su tráquea. 

    Una sensación de ardor quemó el revestimiento de su garganta, cuando un calor incómodo se elevó desde su pecho a su rostro, pero no fue lo suficientemente rápido como para actuar. Una bola de vómito se disparó sobre la alfombra color crema debajo. 

    El ataque, aunque injustificado, finalmente le permitió a Tom calmarse. Tenía pruebas para plantar que cambiarían la sospecha hacia Stewart. Tom se puso de pie y sacó un frasco de pastillas para dormir de su bolsa. Sus dedos ásperos cavaron más profundo, buscando un nuevo par de guantes para reemplazar con el conjunto que llevaba puesto. El pulgar se enganchó, pero rápidamente encontró su lugar, mientras Tom se acercaba a Stewart y tiraba pastillas al suelo, antes de colocar una botella vacía en la mesita de noche. 

    –    ¿Qué sigue? – Murmuró, mientras se ponía de pie para examinar la habitación. Su visión fue atraída por el cuchillo sangriento que descansaba ociosamente en la cama. Lo agarró con su mano enguantada y presionó las huellas dactilares de Stewart en el mango. La sangre se había unido a Stewart, así que Tom lo hizo rodar y manchó sus ropas en rojo. 

    Una sacudida repentina golpeó su pierna, haciéndolo mirar hacia abajo y notar que la mano sin vida de Kristen estaba colgando al nivel de la cama. Tom lo usó para raspar la piel de la cara y el cuello de Stewart, dejando profundos arañazos. 

    Tom se detuvo por un momento para tomar algunas respiraciones relajantes. 

    –    ¿Dónde puse el cuchillo? – susurró, sus ojos recorriendo la cama, hasta que notó que descansaba en un charco de sangre. 

    Se inclinó mientras agarraba la mano inerte de Kristen y cortaba heridas defensivas en la piel de sus dedos. 

    Un brillo repentino lo distrajo: el anillo de compromiso. Tom apretó los dientes, mientras lo sacaba de su dedo y lo metía en su bolso. 

    Volvió a mirarla a la cara, queriendo verla con el ceño fruncido, pero le dolieron inesperadamente los remordimientos. El vacío en sus ojos atravesó el corazón de Tom. 

    Ya no podía mirarla, así que dirigió su atención a Stewart, cuyas facciones eran mucho más suaves durante el sueño, con líneas que cruzaban su frente. Su mano inerte descansaba sobre la cama, permitiendo que Tom la agarrara y la colocara dentro de su bolso, donde fue limpiada con un trozo de papel. 

    Una gran parte de las evidencias habían sido colocadas, por lo que Tom hizo un gesto para irse, pero se detuvo en seco. Una persistente duda lo consumió, lo que lo llevó a revisar su plan de nuevo. Cada detalle recorría su memoria, delineando paso a paso la naturaleza de su crimen. ¿Había olvidado algo? ¿Qué hay del cloroformo? 

    Rebuscó en la bolsa de nuevo, hurgando en una colección de artículos. Un tubo circular duro encontró sus dedos, antes de sacar una pequeña botella y un trapo del interior. Se movió hacia Kristen otra vez, torpe y golpeándole con la tapa. No se movería. Entornó los ojos en la oscuridad, tratando de alinear la flecha con la tapa. Sus grandes dedos continuaron luchando, antes de que finalmente se presionara y se abriera. 

    –    Malditos cierres de seguridad, – gruñó, su mandíbula se combó, la única traición de su dolor. 

    Tom gentilmente volcó la botella contra el trapo para humedecerlo, antes de restregarlo contra los labios de Kristen, dejando un suave residuo en su piel. 

    Un giro rápido obligó al tapón a volver a la botella, mientras Tom se movía de la cama a una mesa al lado de la ventana, donde un par de pantalones descansaban sobre una silla. Colocó el cloroformo y el trapo húmedo dentro, antes de doblarlos sobre sí mismos. 

    –    Toma eso, – se burló Tom, quien forzó su pie a través de una silla. Empujó una mesa de costado y rompió un espejo irreparable. Luego, un gran golpe, después Tom volcó un gran gabinete de televisión, que se sumó a la ilusión de una lucha. 

    Su boca resoplaba y jadeaba cuando Tom se apoyaba contra una pared, examinando la habitación. Su mente se filtró a través de su plan nuevamente, organizando la lista de pruebas como una entrada en el diario. Una garrapata consumía cada columna, nada había sido olvidado. 

    Era hora de irse. Tom no miró hacia Kristen, sabiendo que la imagen podría atormentarlo. Eligió en cambio entrenar en las escaleras en su lugar, antes de encontrarse parado contra las frías baldosas blancas de la cocina. 

    Había trabajo por hacer en esta sala también. Su primer acto fue deshacerse del zumo de naranja contaminado. Sus nervios se alejaron mientras miraba el líquido girar alrededor por el agujero y disolverse instantáneamente con el agua, antes de desaparecer en un chorro de humedad. 

    Tiró la botella vacía a la basura y hundió las manos en su bolsa. Sacó una carta del interior, con el frente manchado con una impresión sangrienta de la mano y la fijó en la nevera con un imán. 

    El mostrador fue el siguiente, donde volvió a colocar la tarjeta Amex de Stewart en su billetera, deslizando cuidadosamente un recibo al lado. 

    Tom se tomó un momento apartándose, inspeccionando la habitación. Todo estaba en su perfecto lugar. Una sonrisa consumió su rostro cuando salió de la cocina y trazó un camino hacia la puerta de entrada. La madera se encontró con sus ojos otra vez, indicándole que buscara su teléfono. Lo sacó de su bolsa, antes de marcar un número con los dedos y presionarlo contra su oreja. 

    –    Hola, ¿es el 911? Quiero denunciar un disturbio en 23 Kingswood Street. Creo que alguien ha sido herido. 

    Su mano se estiró, pero sus dedos temblorosos se resbalaron continuamente del picaporte, antes de que finalmente se agarrara lo suficiente como para abrirlo. La brisa de la noche lo besó en la cara, antes de huir a la negrura, dejando la casa muy atrás. 

    





   



   

      

      

    Capítulo 5     . DESPERTAR A UNA PESADILLA 

      

    Una brisa entró a través de la ventana abierta, empujando suavemente las cortinas contra el vidrio, provocando un sonido molesto. Era temprano en la mañana y el amanecer todavía estaba a dos horas de distancia. Un frío escalofrío llenó el aire. El sol naciente aún no calentaba la atmósfera. 

    Stewart finalmente se despertó. Sus ojos entrecerrados se abrieron, pero parecía que estaba mirando a través del cristal esmerilado. Parpadeó confundido, tratando de centralizar su visión y recuperar la claridad. Por alguna razón, estaba somnoliento, como si hubiera consumido una botella de vino. 

    No recordaba sueños, ni pesadillas, solo un vacío de la nada. Aún tenía la cabeza en blanco, pero intentó estabilizarse golpeando con la mano la cama. La única sensación que respondió fue una capa húmeda en las sábanas. Estaba frustrado e intentó ponerse de pie, pero tropezó de inmediato. ¿Por qué se sentía como si acabara de bajar de una barca? Una oleada de mareo lo recorrió y amenazó con tragárselo entero. Él confió en sus otros sentidos, pero su nariz se arrugó cuando percibió un olor horrible. Le chamuscó la nariz y retrocedió hasta la boca del estómago. 

    La habitación todavía le daba vueltas, por lo que Stewart acunó su cabeza entre sus manos y masajeó su cuero cabelludo, tratando de romper la inercia que estaba enviando a su cuerpo espasmos de náuseas. Al fin pudo hacer un mínimo movimiento, permitiendo a Stewart ponerse de pie, pero se tambaleó sobre unas piernas inestables, como un veterano de guerra con una sola pierna. Siguieron cuatro pasos temblorosos y él extendió su mano, buscando el interruptor de la luz. Sus dedos se movieron a tientas por la pared, antes de que finalmente agarrara algo. Una luz brillante atravesó sus ojos, provocándole una mueca de dolor, antes de forzarlos a cerrarse de nuevo. Parpadeó como el obturador de una cámara, tratando de aclimatarse a la luz. 

    Su visión finalmente se volvió clara. Se giró hacia la cama, pero lo que vio le hizo tambalearse. Ambos ojos se cerraron, temerosos de que lo estuvieran traicionando. Sus otros sentidos se activaron y sus oídos se sintonizaron en un ruidoso sonido de abajo, seguido de gritos. Abrió los ojos de nuevo, esperando que lo que acababa de ver fuera una pesadilla. La misma vista espantosa lo esperaba. La habitación estaba cubierta de sangre, salpicada contra la cama, la pared y el suelo. Sus sábanas ya no eran blancas, sino que estaban cubiertas por una sustancia roja y pegajosa mientras el cuerpo asesinado de Kristen estaba desplomado contra la cabecera, con su mano inerte colgando a solo unos centímetros del suelo. 

    Stewart titubeó de inmediato, como si estuviera siendo sacudido por un tornado. Sus piernas se tambalearon y observó con ojos borrosos cómo el suelo se levantaba para encontrarse con su rostro. La habitación se vio repentinamente envuelta en la oscuridad, se había desmayado. 

    La cara de un hombre estaba a solo unos centímetros de distancia cuando Stewart despertó. Aquel rostro estaba borroso, pero enseguida lo reconoció. Se sacudió hacia atrás con miedo y se deslizó por el suelo como una serpiente. Había una distancia firme entre ellos, por lo que Stewart se apoyó sobre los codos y cerró los ojos para dejar que el mareo se desvaneciera. 

    –    ¿Qué demonios está pasando? 

    Sus ojos se abrieron de par en par otra vez, revelando que la habitación ahora estaba ocupada por dos policías, apoyando sus manos en sus revólveres. 

    –    Tómelo con calma, señor, – le ordenó uno de ellos, – necesitamos que te acuestes boca abajo para que podamos ponerte unas esposas. 

    Stewart quitó la vista del oficial, centrándose en la sangre que salpicaba en la pared. Luego su mirada se movió hacia la extensión de la cama que estaba cubierta de sangre, tan espesa y oscura que parecía tinta. Sus ojos se agrandaron, mientras el miedo lo inundaba. 

    –    Oh, Dios mío, ¿qué está pasando? ¿Qué le ha pasado a Kristen? 

    –    Señor, por su propia seguridad y la nuestra, – aconsejó el oficial, bajando la voz, tratando de razonar con el hombre histérico que tenía frente a él. – Necesitamos que se tranquilice y déjenos ponerle unas esposas, hasta que podamos averiguar qué pasó aquí. 

    Sus palabras tuvieron poco efecto. Stewart estaba aterrorizado, totalmente en estado de shock por la horrenda pesadilla en que se había despertado. 

    –    ¿Cómo ha pasado esto? – Preguntó, con su voz ronca, tratando de procesar el estado horrible de su prometida. – Fui a la cama anoche y me desperté en… esto. 

    Un extraño entumecimiento se apoderó de él, seguido por la negación. ¿Era esto real? ¿Fue un mal sueño? ¿Se despertaría en cualquier momento? Su hermosa prometida estaría a su lado, viva y bromeando con él para que saliera de la cama. Las siguientes palabras del oficial solo reafirmaron el horror. 

    –    Señor, necesito que lo sepa. Tiene derecho a permanecer en silencio. Todo lo que diga puede y se usará en su contra en un tribunal de justicia. Tiene derecho a un abogado. Si no puede pagar un abogado, se le otorgará uno de oficio. ¿Entiende los derechos que le acabo de leer? 

    Las palabras del oficial cayeron como vapor, pero golpearon el estómago de Stewart como metralla. Levantó una ceja, confuso, antes de que Stewart se pusiera de pie, suplicando su inocencia. Agitó las manos frenéticamente, y se dio cuenta de que estaban cubiertas de la sangre de Kristen. 

    –    ¿Creen que soy responsable de esto? No he tenido nada que ver. 

    Ambos oficiales sacaron sus armas, antes de que una voz tensa respondiera. 

    –    Túmbate en el suelo. Coloca tus manos detrás de la espalda. 

    –    De acuerdo. De acuerdo – se lamentó Stewart, que se fue tumbando lentamente en el suelo, donde ahora yacía boca abajo y se sujetaba los brazos a la espalda. 

    –    Mantenga sus manos donde pueda verlas, – ordenó el oficial, mientras se acercaba a Stewart y apoyaba las rodillas en su espalda. Dos fuertes manos agarraron sus brazos y los juntó estrechamente. Una sensación fría inundó su piel cuando la esclava de acero envolvió sus muñecas. 

    –    Por favor, solo sacadme de esta habitación. 

    El mundo a su alrededor todavía se estaba desvaneciendo en un monótono borrón de la nada. Su sorpresa estaba anulando sus sentimientos y lamentos. Ambos oficiales levantaron a Stewart y lo condujeron a través de la puerta de la puerta de la calle. 

    





   





 

      

      

      

    *** 

      

    Había pasado media hora y la casa estaba llena de policías. Equipos de científicos forenses se movían por la casa reuniendo pruebas y analizando la escena del crimen. Dos CSI inspeccionaban una huella sangrienta mientras otra estudiaba la cerradura de la puerta delantera. Las bolsas de plástico llenas de evidencias se amontonaron en el banco de la cocina mientras envolvían una cinta amarilla alrededor de los artículos en la cocina. Estos científicos forenses estaban recopilando pistas que se analizarían, diseccionarían y reunirían para centrarse en el retrato del asesino. 

    Los dos policías que llegaron primero estaban custodiando a Stewart. Estaba profundamente traumatizado, sentado en el sofá, inclinado hacia atrás, con los brazos cruzados y la cabeza temblorosa. Sus ojos permanecieron cerrados, esperando despertar hasta el final de esta pesadilla. Las preguntas inundaron su mente mientras repasaba los eventos de la noche anterior. ¿Qué explicación podía haber para el cadáver destrozado de Kristen? Su recuerdo de la noche anterior era nebuloso. Retazos de información rodeaban su mente, pero estaban deshilachados en los bordes. Trató de ordenarlos cronológicamente, cada detalle obvio, pero borroso por su creciente angustia. ¿Por qué la noche anterior estaba tan borrosa? 

    Hasta ahora no se han revelado ni sentimientos, lo que lo hace parecer culpable del crimen. Había estado murmurando sin parar, tratando de razonar con los oficiales acerca de su inocencia y confusión. Los oficiales habían aplacado su galimatías, intentando mantenerlo calmado y fuera del camino de los científicos forenses, hasta que llegó el detective. 

    Su deseo finalmente fue otorgado cuando un hombre mayor entró en la habitación. Tenía una pesada sombra de cinco en punto, enmascarando una cara llena de manchas y líneas. Su traje era muy barato y estaba plagado de arrugas, mientras que su camisa colgaba hasta la mitad de sus pantalones. El hombre arrastraba los pies cuando caminaba, los hombros caídos como un paciente mental. 

    –    ¿Eres Stewart Davies? Soy el Detective Rogers. 

    –    Sí, ese soy yo, – respondió Stewart, mientras se enderezaba en su asiento, con los ojos muertos de miedo. 

    –    ¿Creo que le han leído sus derechos y los comprende? 

    –    Sí, lo hago. 

    –    Te llevaremos a la comisaría para que te interroguen. ¿Hay algo que necesites antes de irnos? 

    Stewart negó con la cabeza, antes de que una voz fuerte lo interrumpiera. 

    –    Stewart, ¿dónde estás? – gritó una mujer histérica, cuando irrumpió en la habitación. Su maquillaje estaba manchado por las lágrimas y sus ojos estaban oscurecidos, como un mapache. Era una mujer hermosa con cabello castaño y un cuerpo esbelto. 

    –    ¿Dónde está él? – preguntó la dama de nuevo a un oficial cercano, que dirigió sus ojos hacia el sofá. 

    Stewart levantó la cabeza y la miró con tristeza. Se encontró con un cálido abrazo unos segundos más tarde cuando la dama lo abrazó y apoyó la cabeza en su hombro. Todo su dolor se sintió como si se alejara, tanto física como mentalmente, solo por un instante. 

    –    ¿Quién es ella? – preguntó Rogers, la sospecha se adueñó de sus ojos. 

    –    Esta es la hermana de Kristen, Mia. 

    Las dos mujeres se veían exactamente iguales. Mia era una pareja idéntica a su hermana. Aquí fue donde terminaron las similitudes. Sus personalidades fueron totalmente diferentes. La víctima, Kristen, era amable, benevolente, fácil de llevar y empática. Su hermano menor era necesitado, mimado y autoindulgente. Fue como si hubieran sido criados por diferentes padres. Mia habló con rapidez. 

    –    No puedo creer que esto haya sucedido. 

    –    Lo sé, es horrible. 

    –    Tiene que ser Tom. 

    –    Lo siento, señor Davies, – interrumpió el detective, mirando su reloj, – pero tenemos que irnos. Tenemos que acompañarlo a la comisaría para ese interrogatorio. 

    –    ¿Por qué necesitan interrogarlo? – preguntó Mia, – No pensarán que ha tenido algo que ver con la muerte de mi hermana, ¿verdad? 

    –    El señor Davies no es sospechoso. Solo tenemos que hablar con él sobre las circunstancias que rodearon la muerte. También necesitaremos hablar con usted. 

    –    Bien, Stewart nunca haría daño a mi hermana, – siseó, entrecerrando los ojos, por lo que su mirada estaba cargada de desprecio. – Estaban profundamente enamorados. 

    Stewart sintió una sutil caricia en el hombro. Fue una demostración de afecto que rayaba en lo inapropiado teniendo en cuenta las circunstancias. 

    –    Sé fuerte, – dijo, cuando sus ojos se encontraron de nuevo, – lo superamos juntos. 

    Rogers observó con curiosidad, encontrando la interacción peculiar. No hubo palabras, en cambio miró con ojos analíticos, buscando cualquier señal de colusión en el asesinato. Años de experiencia le habían enseñado a nunca descartar nada. Él estaba al tanto de las personas normales malvadas que aparentemente eran capaces de hacerlo a diario. 

    La paciencia del detective se redujo, en cualquier momento sonaría un silbido y saldría el vapor de sus oídos. Un rápido movimiento de su dedo señaló a los oficiales que salieran de las sombras y agarraran los hombros de Stewart. 

    –    Es hora de irse, señor. 

    Lo alejaron de Mia y pasaron por la puerta principal, donde un CSI estaba sacudiendo el mango de las huellas. La luz cegadora del sol los saludó, antes de que se disipara rápidamente, revelando una calle inundada con gente que se susurraba entre ellos. Sus ojos brillaban juzgando, como un veredicto de culpabilidad de un jurado. 

    Unos diez pasos más tarde, un automóvil negro se detuvo. La puerta se abrió y la cabeza de Stewart fue forzada hacia abajo, antes de que su parte trasera encontrara la comodidad del asiento. 

      

    





   





 

      

      

      

    *** 

      

    Una frialdad se filtró en los huesos de Stewart, casi rompiéndolos. La temperatura era helada, casi bajo cero. Una camiseta y unos pantalones cortos eran todo lo que Stewart llevaba puesto. Si solo tuviese un suéter, una manta, cualquier cosa. 

    La habitación estaba configurada de esta manera por una razón. El hormigón corría por el suelo, las paredes y el techo. Era una manta gris, idéntica, sin ningún marcador de ningún tipo. La textura repelía frío, haciéndolo sentir como una celda de prisión. Era perfecto para recordarle a su ocupante a qué se enfrentaba: debería seguir una confesión. 

    Había pasado una hora, mientras que Stewart esperaba en los estrechos confines de una sala de entrevistas. En el centro había una solitaria mesa y dos sillas, mientras un espejo grande corría a lo largo de la pared. La habitación estaba tenuemente iluminada por un pequeño grupo de luces desperdigadas por el techo. Todo este tiempo Stewart se había quedado solo con solo un vaso de agua para hacerle compañía. Los minutos pasaron lentamente, como si el reloj se burlara de él, mientras se torturaba por la muerte de Kristen. Sabía que los ojos que miraban al otro lado del espejo estaban observando su comportamiento. Stewart se estaba sofocando bajo una manta de paranoia, ya que la habitación parecía cerrarse sobre él. Un dolor de cabeza que había empezado en la nuca se estaba envolviendo alrededor de su cráneo. 

    La quietud se rompió con pasos pesados, crujidos, seguidos por el chirrido del metal cuando la puerta se abrió. Un par de ojos sin emociones atravesaron la oscuridad cuando Rogers entró lentamente en la habitación. Una mirada petulante se extendió por su rostro, como si estuviera agobiado por el momento del interrogatorio. Sus ojos finalmente se encontraron, pero la cara del detective permaneció fría. 

    –    Señor Davies, espero que no lo hayamos hecho esperar demasiado. 

    Los ojos críticos del detective lo atravesaron, como un hacha a través de un tronco. Una respuesta no se materializó en Stewart, sino que sus propios ojos duros miraron al detective, pero Rogers lo ignoró y se sentó. 

    –    Esta entrevista está siendo grabada. Cualquier cosa que diga puede usarse en su contra en un tribunal de justicia. ¿Entiende? 

    Stewart asintió con la cabeza, mostrándose renuente a incriminarse más. 

    –    Tienes que responder verbalmente. La cinta no reconoce el cabeceo. 

    –    Oh, lo siento. Sí, lo entiendo. 

    Los ojos de Stewart se movieron hacia la máquina que capturaría cada una de sus palabras. Una luz verde parpadeó ominosamente hacia él. 

    –    Está bien, – continuó el detective, con voz entrecortada, – Necesito preguntar si quiere un abogado presente. 

    –    Renuncio a mi derecho, no tengo nada que esconder. 

    Rogers arqueó las cejas sorprendido. Él estaba ligeramente sorprendido por la respuesta de Stewart, pero continuó. 

    –    ¿Deseas hacer una declaración con respecto al asesinato de tu novia? 

    –    Sí, lo haré, – respondió Stewart, alcanzando el vaso de agua. Sus nervios le habían dejado la boca seca y estaba luchando por encontrar saliva que tragar. Bebió un trago, antes de lamerse los labios secos. 

    –    No soy responsable de la muerte de Kristen, – dijo, mirando a los ojos al detective. – El hecho de que me despertase esta mañana con su cadáver al lado me atormentará para siempre. El dolor que siento dentro de mí es indescriptible. Me desperté esta mañana con su cuerpo destrozado y sin vida. Nunca se sabrá el tormento que estoy enfrentando. Nadie debería tener que pasar por esto. 

    Rogers fue inquebrantable. Su actitud no se vio afectada por el discurso emocional de Stewart. Desde que se conocieron, Stewart sabía que detrás de la apariencia desaliñada del detective había un ingenio agudo y una mente inteligente, alterada por años descubriendo el engaño y la traición. El hombre era insensible a los horrendos crímenes que investigaba, como un funerario ante los cadáveres de una morgue. Era una ostra oxidada, escondiendo una perla brillante. 

    Una lágrima finalmente se deslizó por la mejilla de Stewart, mostrando una primera emoción desde su pérdida. El agua llegó a su cuello, causando una sensación de ardor. Levantó los dedos, sintiendo grandes verdugones y sangre seca en su piel. ¿Qué le había pasado? Esta era la primera vez que notó su herida, a diferencia del detective cuyos ojos se centraron en ella. 

    –    ¿Cómo se hizo eso? 

    –    ¿Qué, se refiere a estos arañazos? 

    –    Se ven bastante profundos, como heridas defensivas. 

    Los labios de Stewart se curvaron de rabia, airados por el tono de voz del detective. 

    –    No tengo ni la más remota idea. No estaban allí cuando me fui a la cama. 

    La pluma del detective garabateó. Los pensamientos de Rogers se habían transferido de su cabeza al papel. Una pregunta salió rápidamente. 

    –    ¿Cómo era tu relación? 

    –    Era perfecta. 

    –    ¿Discutíais mucho? 

    –    Todas las parejas lo hacen. Sin embargo, era raro y siempre era por cosas estúpidas, como que yo causara un desastre o no trajera mi Tupperware a casa. Nos sentíamos muy felices. Amaba a mi prometida y ella me amaba. 

    La pronunciación de la palabra “era” hizo apretar los dientes de Stewart. Le picó, como una quemadura. La palabra solo confirmó que su amante estaba muerta. Su relación ya era en pasado: era viudo. Una tristeza brotó en sus ojos, el marrón ya no era brillante. 

    –    Entonces, ¿estabais comprometido? 

    –    Sí, le propuse matrimonio hace un par de días. Como dije, estábamos muy felices. 

    El detective permaneció inmóvil, esperando, llamando su farol, antes de contestar. 

    –    Es interesante que digas eso. Tus vecinos le dijeron a la policía que tuvisteis una gran pelea anoche. hubo gritos. ¿Vidrios rotos? ¿Portazos? 

    La declaración quedó en el aire por un momento. Stewart miró con vehemencia al detective, ofendido por la acusación. Tragó saliva, tratando de calmar su garganta seca, mientras sus labios se transformaron en una delgada línea de descontento. 

    –    Sí, tuvimos un desacuerdo, pero ya había terminado cuando nos acostamos. 

    –    ¿A qué hora fue eso? 

    La mente de Stewart estaba nublada, su recuerdo de los detalles era incompleto. ¿Por qué su cerebro le estaba fallando? Sus ojos volvieron lentamente al detective, como si fueran pesados, haciendo un esfuerzo por moverse. 

    –    Creo que fueron alrededor de las nueve. 

    –    ¿Crees? – Rogers preguntó deliberadamente – Estaba seguro de que lo sabrías. ¿Los dos se fueron a dormir al mismo tiempo? 

    La información apareció, pero estaba nublada y gastada en los bordes. Todo hasta el anochecer fue claro como el día, pero la oscuridad nubló sus pensamientos. Las sombras le habían robado sus recuerdos. La respuesta no estaba allí, así que lo fingió, haciéndolo parecer caprichoso, casi inocente. 

    –    Definitivamente me fui a la cama yo primero, pero Kristen no tardó mucho en acostarse, – declaró Stewart, su voz sonaba pesada, como si sus palabras no estuvieran dispuestas a emprender el vuelo. 

    Los ojos de Rogers se enfocaron. Algunos retazos se habían revelado, pero él siguió adelante, tratando de encontrarlos todos. 

    –    ¿Cuál fue el motivo de la pelea? 

    –    Tuvimos una pelea por su exnovio. Encontré huellas en nuestro patio y Kristen se ofendió conmigo cuando acusé a su ex, Tom. Dos policías vinieron a verme ayer. Estoy seguro de que estará en sus registros. 

    –    Estoy al tanto de eso, – admitió, – estoy más preocupado por el motivo por el que cree que su ex fue. 

    –    Es a él a quien debes interrogar, – espetó Stewart, levantando la voz, – su asesino está por ahí y estás perdiendo el tiempo interrogándome. 

    El detective no se estremeció ante el repentino cambio de humor de Stewart. En cambio, aclaró su garganta y lo miró con ojos fríos e invernales. 

    –    Conocemos a Tom Jenkins y le estaremos hablando. 

    El cariz del interrogatorio cambió repentinamente. 

    –    El problema que tengo es que tu novia fue brutalmente asesinada junto a ti, sin que siquiera te hayas despertado. ¿Cómo lo explicas? 

    –    No puedo explicarlo, – respondió Stewart de inmediato, como si ya hubiera pensado en una respuesta. – Me fui a la cama y me desperté con mi novia muerta. Debo haber sido drogado. 

    –    Eso es conveniente, – susurró Rogers, en voz baja. Continuó con su siguiente pregunta, tratando de desmantelar su testimonio. – ¿Estabas bajo la influencia de las pastillas para dormir? Encontraron a Stilnox disperso por la habitación. 

    –    No tomé nada. Odio las drogas. Me mantengo alejado de ellas, también Kristen. 

    –    ¿Cómo puedes explicarlo entonces? Una mujer fue asesinada junto a ti. Dudo que tu sueño sea tan profundo. 

    El sarcasmo se sintió como ácido en la piel de Stewart. Levantó los brazos en el aire, mostrando su frustración. Su mente era como un colador, todo era borroso. La noche anterior fue borrosa, como un sueño que no podía recordar. 

    –    No tengo ni idea. No puedo encontrar una razón. 

    Una pregunta brutal finalmente fue lanzada. El detective había estado estancado, con la información almacenada en su manga, esperando a tirar la bomba. 

    –    ¿Sabes que faltaba un cuchillo en tu cocina? Era el que se usó para matar a la víctima. 

    Un trago de saliva se detuvo en la garganta de Stewart, haciéndolo parecer culpable, pero fue pura sorpresa. Su propio cuchillo había matado a su prometida. ¿Cómo era posible? 

    –    La persona que asesinó a Kristen, obviamente la sacó de la cocina, – dijo con poca confianza en su voz. – Es la única explicación. 

    Los ojos de Rogers se cerraron con fuerza, expresando furia. Las respuestas caprichosas del sospechoso lo enfurecieron. 

    –    Debes ver de dónde venimos. Tu prometida fue asesinada después de que tuviste una gran pelea con ella. Estuviste presente en la misma habitación, pero no te despertaste, aunque la atacaron brutalmente. Te dejaron ileso. Los arañazos en tu cuello que no puedes explicar. Tú única explicación es que debieron drogarte. Los CSI ni siquiera encontraron una cerradura o ventana rota. Nadie irrumpió en la casa, erais los únicos dentro. Lo siento, pero desde donde estoy sentado, no se ve bien. Debes admitir que las evidencias son bastante condenatorias. Será mucho más fácil si confiesas. 

    La cara de Stewart se enrojeció, mientras sus manos se cerraban en un puño debajo de la mesa. 

    –    ¿Cómo te atreves a acusarme? En lugar de buscar al verdadero asesino, estás perdiendo el tiempo aquí interrogando a la persona que más la amaba. Las evidencias demostrarán mi inocencia. Tus acciones de hoy son ridículas. 

    Una sonrisa extravagante jugó en los labios de Rogers. 

    –    Tienes razón sobre una cosa, – dijo el detective con calma, – la evidencia lo revelará todo. Actualmente está siendo recopilada y analizada por los mejores en el negocio. Si tuviste algo que ver con la muerte de tu novia, estarás descubrí. Quédate cerca, porque cuando tenga los resultados, iré a verte otra vez. 

    Rogers se levantó de su asiento, antes de salir de la habitación. Se detuvo en la puerta, dando una orden a un agente cercano. 

    –    Déjalo ir, pero asegúrate de que nos dé una muestra de ADN antes de irse. 

    





   



   

      

      

    Capítulo 6     . PREPARACIÓN DEL CASO 

      

    La lluvia caía fuera y las pesadas cortinas se extendían por las ventanas de la oficina. El viento también estaba en plena auge. Estaba silbando intensamente, como la sección de cuerda de una banda y azotando los árboles ubicados en el parque. Se balanceaban y se combaban, como un oponente que golpea al campeón de pesos pesados. El intenso calor de los últimos días se había manifestado en una tormenta completa. Siete rayos cayeron sobre el cielo de forma instantánea, rompiendo diferentes partes de la ciudad, como una lámpara que no funciona. 

    Un grupo de abogados estaba sentado en el comedor, cenando la pizza de la noche anterior. Luke estaba sentado cerca con su boca alrededor de un sándwich grande. Estaba sentado en silencio al fondo, mirando a sus colegas abogados que buscaban los restos, como las gaviotas en la playa. 

    Su secretaria apareció en la puerta, distrayéndolo de repente. Estaba parada con las piernas cruzadas, apoyada en el marco con su mano izquierda. Estaba vestida de manera mucho más discreta hoy, con un pañuelo cubriendo su escote y un par de pantalones que ocultaban sus largas piernas. Sin embargo, esto no estaba disuadiendo a los abogados, cuyos ojos estaban mirando cada curva de su cuerpo. Los hombres ni siquiera intentaron ocultar su perverso interés. Se codeaban y murmuraban entre ellos, como niños mirando a la hermana de su amigo. 

    –    Señor Kenton, – dijo, – tengo al detective Rogers en su oficina para una reunión urgente. 

    Luke se atragantó y se tragó un enorme trozo de pan en un incómodo trago, antes de decir: 

    –    Gracias Michelle, lo he estado esperando. 

    –    Creced hombres, – insinuó, mientras caminaba pasó y lanzó a los hombres una mirada desagradable, antes de salir de la habitación. 

    Regresó a su pequeña oficina, solo para encontrar a Rogers de pie contra la ventana. su gran y corpulento cuerpo estaba levantado sobre los dedos de los pies, saboreando la violencia de la tormenta. Un murmullo bajo se hizo más fuerte, antes de que la tierra temblara, consumida por otro gruñido atronador. 

    La voz de Luke se elevó sobre ella, mientras caminaba hacia su escritorio. 

    –    Rogers, ¿cómo estás? 

    El descontento se plasmó en la cara de Rogers cuando se dio la vuelta. Sonrió desconcertantemente, antes de tomar asiento frente a él. 

    La interacción fue muy fría. Ambos hombres albergaban sentimientos de odio hacia el otro. Entraron en contacto a menudo por el trabajo, lo que les obligó a dejar a un lado sus malos sentimientos y falsificar la amistad entre sí. Era una relación unida como una telaraña, con las cuestionables prácticas morales de Luke, a menudo el queroseno que encendía el fuego. 

    –    Entonces, ¿qué puedo hacer por ti, Rogers? 

    –    Tengo una evidencia del caso del Kristen Bank, – respondió, con sus manos hurgando en su maletín. – ¿Conoces a la chica que fue asesinada hace tres noches? 

    –    ¿Cómo salió? ¿Tenemos un sospechoso? 

    Continuó buscando con sus dedos, finalmente sacando un pedazo de papel arrugado desde sus profundidades. 

    –    Es un caso cerrado. Todas las evidencias apuntan al prometido de la víctima. Era muy descuidado. Hay muchas cosas sobre él. 

    –    Genial, ese es el tipo de caso que me gusta. 

    Un gran ceño fruncido creció en la cara de Rogers, cuando de repente tomó forma. El movimiento no parecía auténtico, ya que su rostro vago se animó por primera vez y las líneas perforadas que antes eran ineficaces cobraban sentido. 

    –    No quiero llegar a un acuerdo con este. Quiero que este hombre sufra bajo el término completo de los tribunales. 

    Luke se movió incómodo en su asiento, ligeramente perturbado por el egocentrismo de su colega. Sus ojos se posaron en él, insinuando su desagrado, como un niño disciplinado por sus padres. 

    –    Veamos cómo es la evidencia, antes de tomar cualquier decisión. 

    Ambos se miraron como un par de gladiadores en duelo, pero el detective finalmente cedió y volvió a mirar el periódico. 

    –    Tenemos el arma. Sus huellas dactilares en esa arma y pruebas que unen su ADN a la piel debajo de las uñas de las mujeres. 

    Miró hacia arriba, tratando de medir la respuesta de Luke, solo para ver una sonrisa, sin compromiso y una mano gesticulando para que continuara. 

    –    Tenemos una nota de suicidio en la nevera que el laboratorio actualmente está haciendo coincidir las huellas digitales y la técnica de escritura con el sospechoso. También tenemos pastillas para dormir diseminadas por toda la escena del asesinato. Creemos que el acusado intentó suicidarse con ellas. Había una receta para las pastillas en su nombre. 

    –    ¿Qué más? – preguntó Luke, claramente absorto por las evidencias. Su sonrisa se volvía cada vez más amplia con cada palabra. 

    –    Parece que el acusado usó cloroformo para someter a la víctima. La botella se encontró en sus pantalones con un trapo. También encontramos un recibo del cloroformo en su cartera. Este artículo fue comprado con la tarjeta de crédito del sospechoso. 

    –    Esto es demasiado perfecto. ¿No me digas que también tienes un motivo? 

    Los ojos del detective se levantaron del papel, dejándolos balanceándose en el borde. 

    –    Eso es lo único que aún no hemos establecido. Estoy seguro de que se presentará con una mayor investigación. Sabemos que la pareja tuvo una disputa en la noche del asesinato, pero todavía no sabemos por qué. 

    –    ¿Supongo que, con todas estas evidencias, también tenemos una confesión? 

    –    No – dijo Rogers, con un ligero movimiento de cabeza, – el novio está profesando su inocencia. Está afirmando que dormía durante de todo el asunto. 

    Un pliegue golpeó los labios de Luke, mostrando desconcierto. La respuesta fue apenas visible en su cara. 

    –    ¿Este tipo es idiota? – dijo con una risa, reclinándose en su silla, –deja todas estas evidencias circunstanciales y luego viene con una pobre excusa como esa. Él está pidiendo la horca. 

    –    Eso no son todas las evidencias tampoco, – señaló Rogers, un tinte de emoción golpeando su voz normalmente monótona. 

    Luke se detuvo, levantando una ceja, mientras se inclinaba sobre su escritorio otra vez. 

    –    Me estás diciendo que hay más. 

    –    Sí, – dijo el detective con una sonrisa, – parece que la anterior prometida del sospechoso también tuvo una muerte sospechosa. Fue absuelto. 

    El shock atornilló la cara de Luke, y su mandíbula se abrió. 

    –    ¿Cómo murió ella? 

    Los sonidos de las primeras hojas irrumpieron de nuevo cuando los ojos de Rogers descuidaron las primeras hojas, antes de que centrara su vista en la información. 

    –    Murió en un accidente de navegación. Se cayó por la borda y se ahogó, de forma sospechosa. Él era el único beneficiario en su testamento. 

    –    Excelente trabajo, Rogers, – sugirió Luke, con su boca curvada en una sonrisa, revelando unos dientes blancos y brillantes, – ¿ya tenemos al sospechoso bajo custodia? 

    –    No, no lo tenemos. Todavía tengo testigos por entrevistar, luego tendré todas las evidencias que necesito para ponerlo bajo arresto. 

    –    ¿Con quién más necesitas hablar? Estoy seguro de que tenemos suficiente. 

    Los ojos del detective volvieron a bajar al papel, guiando su dedo hacia la información. 

    –    Todavía tengo que hablar con la hermana de la chica, Mia, y su ex Tom. 

    Luke se puso de pie, presentando su mano. 

    –    Bien, ¿podría obtener mi motivo de ellos? Eso es todo lo que nos falta. 

    Al principio, el detective no devolvió el saludo, sino que miró su mano extendida y sus relucientes anillos de oro. Pasaron unos pocos segundos más, antes de que encontrara la mano con la suya y dijera: 

    –    Lo haré lo mejor que pueda. 

    Una voz animada rugió sobre el hombro del detective cuando llegó a la puerta. 

    –    Creo que vas a obtener tu deseo. Este es definitivamente un caso que llevaré a la corte. 

    El desprecio asombró los labios de Rogers, mientras cruzaba la puerta, sacudiendo la cabeza con asombro. 

    Este gesto se perdió, ya que Luke sonrió y se paseó por su oficina. El caso que había estado esperando finalmente golpeó su escritorio. Su tan esperado regreso a la sala de la corte era ahora una formalidad. La evidencia cubría este caso e imposibilitaba su pérdida, proporcionando la plataforma perfecta para relanzar su imponente presencia en la sala de la corte. El interés de los medios también sería fuerte, colocando el nombre de Luke nuevamente en las primeras páginas de todos los periódicos. 

    Un mar de luz lo distrajo. Extendió sus ramas fluorescentes hacia abajo, antes de golpear el suelo con ferocidad implacable. Coincidió perfectamente con la oscuridad de la hora. 

    Su interés se desvaneció rápidamente y volvió su atención a su escritorio. Puso el dedo sobre un botón y susurró al micrófono. 

    –    Michelle, ¿puedo verte, por favor? 

    Una cara bonita se levantó de un escritorio. Michelle comenzó a caminar hacia la oficina, como una supermodelo en una pasarela. Cada movimiento, incluso escribiendo en el teclado, se hacía con un tono seductor, obviamente sintiendo que era la mejor manera de obtener lo que quería. Apoyó su largo cuerpo contra la puerta, haciendo señas para una respuesta con sus grandes ojos marrones. 

    –    Necesito salir de la oficina por unas horas, – indicó, mientras colocaba cuidadosamente los papeles en su maletín, – ¿puedes cancelar mis reuniones de esta tarde? 

    –    Claro, jefe, no es nada serio, ¿verdad? 

    –    No, estoy bien Michelle, – gimió, agitado por su constante necesidad de información, – Tengo que ir a ver al forense. Ha surgido un nuevo caso. Me lo acaban de dar. 

    Puro desprecio atravesó la cara de Michelle. Ella bajó la cabeza, hundida, con sus ojos afectuosos desaparecidos hace mucho tiempo. 

    Ella rápidamente salió de la oficina, perdiendo su paso de supermodelo. Sus pasos ahora estaban llenos de ira. 

    La mente de Luke estaba despejada, pero una náusea repentinamente golpeó su estómago. Se acercaba una visita al depósito de cadáveres, el lugar donde corría la sangre libremente. Solo había muerte, desesperación y ansiedad por delante. Esta habitación encendió sus temores, como ningún otro lugar en esta tierra. Era donde el aroma de la muerte flotaba como un gas nocivo. Fríos y sin vida miraban a través de ti. Los cuerpos estaban rígidos. Las vidas se perdieron. La muerte era su compañera. Simplemente necesitaba recordarse a sí mismo respirar, encendiendo tobas de vapor de sus labios temblorosos. La única respuesta que le recordaba que todavía estaba vivo. 

    





   





 

      

      

      

    *** 

      

    Una hora más tarde, Luke estaba caminando por el estrecho pasillo que conducía a la morgue. El pasillo estaba oscuro y ubicado en la parte posterior del hospital. No había ventanas y todas las paredes estaban encaladas de forma institucional, dejando un camino oscuro por delante. Las sombras consumían a los visitantes cansados, causando que los latidos del corazón golpetearan, se rompieran y fallaran. Sintió que los espíritus de los que habían muerto acechaban en los pasillos, esperando respuestas. A veces se oía un leve susurro por encima del crepitar de las luces. Cuanto más se acercaba, más fuerte se volvía, pero el sonido de una sierra que rasgaba el hueso lo venció. 

    No hubo alivio cuando entró al depósito de cadáveres. Un olor a formaldehído golpeó inmediatamente a Luke en la cara, obligándolo a retroceder. El olor era abrumador y le quemaba las fosas nasales. Las habitaciones que contenían los muertos siempre eran lugares espeluznantes para visitar, pero sobre todo para Luke, cuyas rodillas se doblaban al ver sangre. Su aversión a la sangre se había manifestado a una edad temprana y siempre hizo que sus entrañas se tambalearan. La morgue era su versión del infierno. 

    También tenía reservas sobre ver los cuerpos de los muertos. Era una desgracia. En un momento estás protegido por la modestia y la privacidad. Al minuto siguiente mueres y tu cuero está a disposición de un extraño anónimo. Esta persona te arranca la ropa, te rasga, te inspecciona el interior, te rompe la piel y te clava en una tumba helada o en un túnel ardiente. La muerte es realmente un evento invasivo. 

    La morgue era como una mazmorra de metal. Era una habitación grande con mesas de acero desperdigadas por todas partes. Una gran parte de ellas ya estaba llena de cadáveres. Las mesas estaban húmedas y olían a líquido limpiador, además de una mugrienta capa de energía. Había cajones de hierro en cada pared, rodeaban la habitación y contenían cadáveres. La habitación estaba helada. Su temperatura se mantenía a dos grados Celsius para preservar los cuerpos y detener la descomposición. Las baldosas blancas cubrían el suelo manchado con un tinte rojo, después de haber sido mancillado por la sangre de forma constante. Una báscula colgaba del techo, deliberadamente puesta allí para pesar las partes del cuerpo. Filas y filas de jarras se encontraban en la parte de atrás, todas mórbidamente llenas de órganos y partes del cuerpo para su posterior análisis y estudio. 

    La coronel Meg Edwards estaba trabajando en un cadáver. Estaba excavando dentro de su estómago con un par de abrazaderas, haciendo que la presencia de Luke pasara desapercibida. Su mirada estaba fija en un enorme agujero donde buscaba respuestas. Dirigió su atención al brazo del cadáver, rompiendo la piel con un golpe preciso y uniforme del bisturí. Sus ojos se movieron a la izquierda, luego a la derecha, hasta que vislumbró movimiento por el rabillo del ojo. Una amplia sonrisa cruzó su rostro, antes de quitar sus manos ensangrentadas del cadáver. 

    –    Es bueno verte, Luke. 

    Un cálido resplandor le cubrió el rostro antes de decir: 

    –    Hola, Meg, ha pasado mucho tiempo. 

    A Luke siempre le había gustado Meg. Ella tenía un agudo ingenio y un retorcido sentido del humor. Le pareció extraño que los otros de la oficina no sintieran lo mismo. La evitaban, como la peste. A sus compañeros de trabajo no les debían haber gustar sus continuas charlas sobre la mutilación de cadáveres y el drenaje de sangre, supuso, combinado con un olor a líquido embalsamador que la seguía, como una sombra. Ella obviamente prefería la compañía de los cadáveres a la de los vivos. No había ego, egoísmo, agenda o ambición en un cadáver frío sobre una losa. Sin embargo, ella era su tipo de persona: directa, honesta, sin agenda. 

    Meg se movió para abrazar a Luke, pero él retrocedió, mientras ponía sus ojos sobre su ropa manchada de sangre. 

    –    ¿No me digas que aún odias la sangre? – preguntó ella, riendo ruidosamente, – pensé que ya habrías terminado con eso. Mi sobrino de diez años está bien aquí. 

    Luke asintió con desesperación, sintiéndose humillado, pero Meg no sabía que su cabeza había estado dando vueltas desde el momento en que entró. Era un síntoma continuo para él el tema de la sangre, era su versión de la kryptonita. 

    Rápidamente encontró un asiento, poniendo la cabeza por debajo de la mesa de enfrente. Un cadáver hackeado yacía sobre él, ya no contenía su forma original. Todos los orificios estaban abiertos como una guadaña, lo que proporcionaba una vista invasiva del interior. 

    Un repentino torrente de náuseas lo atravesó. Rápidamente miró hacia la pared, respirando rápido y con fuerza. Humeantes bolsas de vapor salieron disparadas de su boca, antes de que dejara escapar una tos para evitar que se le pegara la garganta. Habló rápidamente, tratando de distraer su mente asediada. 

    –    Meg, he venido a preguntarte sobre el caso de Kristen Banks. ¿Hay algo que necesite saber? 

    La pregunta no recibió una respuesta. En su lugar, un chirrido agudo, mientras Meg forzaba un cajón de acero abierto, revelando el cadáver rígido de Kristen. Sus pupilas sin vida miraron fijamente a Luke, provocándole un escalofrío en su espina dorsal. 

    Imaginaba cómo se vieron sus ojos alguna vez: acogedores y cálidos, no estancados. Su piel habría sido suave y rosada, no pastosa y de un azul mortal. Los deliciosos mechones de su cabello habrían sido sedosos y suaves, no manchados de muerte. Su cuerpo tonificado habría sido ágil, no rígido. Imaginó que su sonrisa era una vez blanca y perlada, sin mueca de miedo. El alma de esta niña, una vez vibrante, ahora estaba en manos de Grim Reaper y su cuerpo era solo un recipiente vacío. Ella pronto sería nada, solo un jarrón de cenizas; alguien que alguna vez existió. 

    Luke pensó que los padres tenían suerte de una manera extraña. A pesar de que su ser querido estaba muerto, nunca vieron a su dulce hija así: yacían indefensos en un charco de sangre, donde a menudo morían con un dolor insoportable. Las heridas de la víctima siempre se limpiaban, se aplicaba maquillaje y se cubrían con su vestido en el momento del funeral. Esta era la mejor manera de recordar a alguien que amas. 

    Los ojos de la forense se fijaron en el cadáver, analizando a la víctima, al igual que Luke. 

    –    Es triste. Era una chica hermosa, – dijo en voz baja. 

    –    Tú sabes mejor que yo que la belleza no dura. Todos terminan en una criatura crujiente o se pudren en un agujero. Y normalmente tienen miles de puntos cuando se van de aquí. 

    Su insensibilidad conmocionó a Meg, mientras sus cejas se arqueaban en sorpresa. 

    –    No es como tú, Luke. ¿Dónde está tu compasión? 

    Sus palabras lo golpearon, como un golpe en la mandíbula. 

    –    Lo siento, Meg, creo que este lugar siempre saca lo peor de mí. 

    –    Entiendo, – respondió – es mi hogar, pero conozco a otras personas como tú, no te sientes cómodo. 

    Hizo una pausa, dudando en pronunciar sus siguientes palabras. 

    –    No creo que seas feliz con lo que he encontrado. 

    Una sola palabra salió disparada de la boca de Luke. 

    –    ¿Por qué? 

    –    Lo siento, Luke, pero no son buenas noticias. Encontré algunas irregularidades extrañas. 

    –    De verdad. 

    –    Sí, plantean preguntas sobre el asesinato. 

    –    ¿Por qué, qué has encontrado? 

    –    La víctima tenía bajos niveles de cloroformo en su sistema. Eran demasiado bajos para haber afectado a su conciencia. Una gran parte de la sustancia se encontraba en los labios y en el interior de la boca. 

    Una vena palpitó en la cabeza de Luke. Las malas noticias siempre lo causaban. 

    –    Entonces, ¿estuvo consciente durante el asesinato? 

    –    Parece que sí. 

    Su mano acarició el cabello que caía sobre la cara de Kristen, mientras miraba sombríamente su expresión vacía. 

    –    La piel debajo de sus uñas también era extraña. Parecía que estaba puesta allí artificialmente, como si fuera una trampa. 

    –    ¿Cómo es eso? – preguntó Luke, algo temeroso de recibir la respuesta. 

    Meg se quitó los guantes, mientras ella caminaba directamente hacia él. 

    –    La piel y la sangre no estaban metidas en las uñas. Estaban apoyadas en la punta de la uña. Debería haber lesiones en la uña y la piel quedaría profundamente acuñada si la difunta hubiera hecho los arañazos. 

    –    Solo dime que la piel y el ADN coinciden con mi sospechoso, – dijo insistentemente, con los ojos brillantes de desafío. 

    –    Sí, coincide. 

    Soltó un suspiro de alivio, liberando una bocanada de vapor. Su estuche hermético estaba empezando a abrirse. 

    –    Eso está bien. Por favor, dime ¿eso es todo? 

    –    Lo siento, pero también tuve problemas con los resultados de la prueba del sospechoso. El Stilnox en su sangre no era lo suficientemente alto como para quitarle la vida. 

    La mueca en el rostro de Luke se transformó en una sonrisa. 

    –    Está bien. Obviamente no sabía la dosis correcta para suicidarse. 

    Él se encogió de hombros levemente, cambiando de tema. 

    –    ¿Tienes una causa de muerte? 

    –    Pérdida de sangre masiva. La pobre niña fue apuñalada varias veces en el estómago. Fue una muerte horrible. 

    –    Sí, el sospechoso parece un loco. No estoy sorprendido. 

    –    Bueno, recemos para que lo atrapes. Espero haber ayudado, – dijo, entregándole los informes. 

    La mente de Luke ahora estaba tranquila. Se movió de su silla con los hombros arqueados y el cuello rígido. 

    –    La evidencia mencionada no dañará mi caso. Todavía tengo su ADN bajo las uñas y el cuchillo. Se pondrán de pie en el tribunal. 

    La conversación había hecho que Luke se olvidara de su entorno, miró hacia abajo a un cadáver donde un par de abrazaderas se abrían con bisagras, revelando materia cerebral y cráneo blanco. Un olor a carne siguió al rojo congelado, brillando más rojo que el sol y los efectos fueron inmediatos. Una sensación de ardor subió por su garganta, atrapándole la lengua, antes de volver a bajarse por el esófago. 

    –    Gracias Meg, me tengo que ir. Necesito un poco de aire fresco. 

    Salió de la habitación con la mano cubriendo su boca.  

    





   



   

      

      

    Capítulo 7     . EL ARTE DE MENTIR 

      

    El almuerzo acababa de pasar. Tom estaba descansando en su sofá en forma de L en la sala de estar con los ojos fijos en las imágenes parpadeantes de su televisor. Sus grandes pies estaban incómodos apoyados sobre una mesa y su cuerpo estaba derrumbado en el sofá. Agarró una lata de cerveza y rápidamente tragó los restos con facilidad. Tom eructó ruidosamente, antes de que él hiciera crujir la lata vacía y la tiró sobre la alfombra de tartán. 

    A pesar del sonido de la televisión, escuchó el ruido sordo de la puerta de un coche que se cerraba de golpe en la parte delantera. 

    –    ¿Quién diablos es? – Murmuró, mientras tiraba de su cuerpo hacia arriba y empujaba las cortinas hacia un lado, donde la silueta de un hombre de repente tapaba la luz. Un caballero corpulento se dirigía hacia el porche de su casa. Estaba vestido de manera profesional con un bulto irregular que sobresalía de su cadera, alertando a Tom de que él era un oficial de policía. 

    Las líneas de preocupación golpearon su cara, mientras él se levantaba del sofá y se movía al centro de la habitación. 

    –    Oh, mierda, aquí vamos, – maldijo, mientras permanecía rígidamente quieto como un ciervo atrapado en las luces de un automóvil que se acerca. Sabía que este día llegaría, pero todavía estaba dominado por los nervios. Si su plan había ido a la perfección, sabía que esta visita era solo con fines informativos. Sin embargo, su cuerpo todavía temblaba violentamente por la ansiedad. 

    Dos fuertes golpes perforaron el silencio. 

    –    ¿Puedes abrir la puerta? – una voz femenina gritó desde la parte posterior de la casa. 

    –    No hay problema, cielo. 

    Tomó unas bocanadas de aire, ya que el estómago de Tom lo privó del oxígeno que tanto necesitaba. Se compuso y forzó su pesado pecho hacia arriba, permitiendo que su lucha por el aire finalmente cobrara impulso. 

    La madera ampollada de la puerta volvió a temblar, mientras el oficial continuaba golpeando. Los dedos temblorosos ajustaron la ropa de Tom en su lugar, antes de que su mano se detuviera en el mango, necesitando unos segundos más para componerse. Finalmente abrió la puerta y él miró a los ojos al oficial, pero su rostro estaba ahora inquietantemente tranquilo, proyectando la ilusión de inocencia. Por suerte, podía hacer una transición fácil entre el miedo y la calma, como Jekyll y Hyde. 

    –    Hola, ¿qué puedo hacer por usted? – preguntó en un tono tranquilo. Su actitud era suave y mansa, como si la mantequilla no se derritiera en su boca. 

    –    Soy el detective Rogers, – respondió el oficial, mostrando su placa, – Tengo algunas preguntas para preguntarte sobre la muerte de Kristen Banks. 

    Una mirada hosca cruzó la cara de Tom, fingió a la perfección. 

    –    Sí, me enteré de su muerte. Es horrible. Por favor, entre, detective. 

    Giró su rostro a un lado al soltar el mango, disfrazando sus nervios maltratados. 

    –    ¿Puedo ofrecerle algo antes de comenzar? ¿Café? ¿Agua? 

    –    No estoy bien. 

    La madera crujió, después de que Tom se sentara a la mesa y le indicó al detective que se sentara frente a él. 

    –    Entonces, ¿qué puedo…? 

    De pronto, una mujer entró en la habitación y lo interrumpió a mitad de la frase. 

    –    ¿Quién estaba en la puerta, cariño? 

    –    Detective, esta es mi prometida Margaret. 

    La mujer se detuvo al lado de Tom y suavemente le rodeó el hombro con el brazo antes de sentarse en el borde de su silla. 

    Margaret no era hermosa de una manera clásica. No había ondulantes rizos dorados, piel de marfil o penetrantes ojos verdes. Era más baja que la media y definitivamente más grande que la mayoría de las mujeres, pero su atractivo era discreto. Una belleza interior iluminó sus ojos y suavizó sus facciones. Ella tenía una sonrisa cautivadora que hacía que los demás también quisieran ser felices. Sus imperfecciones, como la protuberancia de su nariz y las innumerables pecas, la hacían única, algo atractiva. Tenía el cabello castaño cálido y la piel blanca pastel, haciendo que sus labios rosados destacaran. 

    –    Cariño, este es el Detective Rogers. Está aquí para hacerme preguntas sobre el asesinato de Kristen. 

    La angustia se apoderó de la cara de Margaret, cuando sus ojos comenzaron a llorar. 

    –    Fue horrible lo que le pasó a la pobre Kristen. Todavía no puedo creer que esté muerta. 

    –    ¿Conocía a Kristen? – interrumpió Rogers de inmediato con una voz teñida de sorpresa. 

    –    La vi un par de veces, pero solo brevemente, – dijo, mirando solemnemente a Tom. 

    El detective hojeó su bloc de notas, antes de decir: 

    –    Ni siquiera estaba al tanto de tu compromiso. ¿Es algo reciente? 

    Tom y Margaret intercambiaron una mirada afectuosa. 

    –    Nos comprometimos ayer. 

    Tendió su mano frente a Rogers, revelando un gran anillo brillante en su dedo. Era hermoso: un diamante grande sobre un anillo de oro cubierto por brillantes. Sus mejillas se sonrojaron, la propuesta todavía la hacía actuar así, como una colegiala risueña. 

    –    Es un anillo muy bonito, – dijo el detective, más por obligación que por interés genuino. Frunció el ceño mientras se inclinaba más cerca de Tom. 

    –    ¿Cuándo fue la última vez que viste a la difunta? 

    –    Hace más o menos un mes. 

    –    Sí, nos encontramos con ella en el mercado, – confirmó Margaret. 

    Rogers hizo una pausa por un momento y miró su bloc de notas, antes de volver a Tom. 

    –    Eras su ex. ¿Qué clase de persona era la difunta? 

    La primera pregunta no fue fácil. Tom quería confesar cada rasgo sorprendente de su excompañera. Tenía demasiados para mencionar: sus ojos translúcidos, su malvado sentido del humor, su altruismo y su entusiasmo por la vida, solo por nombrar algunos, pero eso sellaría su destino. Su respuesta fue, en cambio, breve, al borde de no cumplir. 

    –    Ella era buena persona. Un poco egoísta para mi gusto. 

    La escasa respuesta impactó poco al detective. 

    –    ¿Algún vicio? ¿Estaba ella en algo sórdido? 

    –    No mientras estuvimos juntos. Ella era una chica normal. 

    –    ¿Se mezcló con gente mala? 

    –    No, – dijo, sacudiendo la cabeza brevemente, – sus amigos eran aburridos y normales. Nada drogas, apenas bebía alcohol. 

    –    ¿Qué pasa con los testamentos, el dinero, las pólizas de seguro de vida? 

    –    Todo habría ido a su hermana. Estaban muy unidas. 

    –    ¿Fue ella fiel? 

    –    Ella nunca me engañó. Nunca miró a otro hombre. 

    –    Por supuesto que no, – interrumpió Margaret, – eres un idiota. 

    Él sonrió y acarició su rodilla, retratando una relación amorosa frente al detective. Ignoró la broma, elevando la apuesta con su siguiente pregunta. 

    –    ¿Sabe alguna razón por la cual alguien quisiera matar a Kristen? 

    Tom quiso sonreír, pero su rostro permaneció en blanco. La pregunta clave que él había estado esperando acababa de hacerse y ahora podía poner en marcha la parte final del tortuoso plan. 

    –    No quiero hablar mal de Kristen, pero ella me había estado enviando mensajes antes de su muerte pidiéndome que volviera con ella. 

    La respuesta hizo que Rogers se levantara. 

    –    ¿La difunta quería que volvieran a estar juntos? 

    –    Sí, me temo que sí. Me envió un mensaje el mismo día en que la asesinaron. Creo que Stewart pudo haberlo encontrado y haberla matado por eso. Supongo que es el principal sospechoso de su muerte. 

    Un vacío cubrió la cara del detective, tratando de no revelar ninguna información. Se reclinó en su silla, contemplando en silencio esta nueva evidencia. El móvil del asesinato de Kristen acababa de caer en su regazo. 

    –    Espero que tenga pruebas para respaldar esta acusación – dijo ansiosamente. 

    –    Por supuesto que sí, – respondió Tom, metiéndose la mano en el bolsillo. Le pasó su teléfono a Rogers y le indicó que revisara su contenido. 

    Tocó algunas teclas, antes de que el detective sacara el mensaje incriminatorio al instante. 

    Querido Tom: No puedo lidiar con esto nunca más. Necesito estar contigo. Sé que tienes a Margaret, pero estoy perdida sin ti. Por favor, vuelve a mí. Amor siempre. Kristen. 

    Sus ojos se iluminaron cuando lo leyó, absorto por su contenido y significado. Miró la hora y la fecha en la esquina, y percibió que se envió el mismo día que mataron a Kristen. 

    –    Voy a tener que tomar este teléfono como evidencia, – admitió, mientras lo metía en una bolsa sellada de plástico, – lo recuperará cuando hayamos terminado con el caso. 

    Tom frunció el ceño, molesto por el hecho de que le estuvieran quitando el teléfono, pero sabía que eso ayudaría a convencer a Stewart. 

    El detective hice otra pregunta intrigante. 

    –    ¿Crees que ella también podría haber estado enviando mensajes a otros hombres? 

    –    Lo dudo, – dijo Tom, con su tocado de vanidad, – sé que Kristen todavía tenía sentimientos por mí. 

    –    Estoy seguro de que es posible. Siempre hay más de una aventura en casos como este. 

    –    No había otros hombres, – insistió, dejando escapar su frustración. 

    Un cambio repentino ocurrió en la voz del detective. 

    –    El novio de la víctima ha afirmado que estaba acechando a su novia y traspasando habitualmente su propiedad. 

    La ira se elevó dentro de Tom como una corriente creciente, pero mantuvo la cara inerte, sabiendo que debía mantener una fachada tranquila frente al detective. El más mínimo goteo de irritación pondría de relieve su veta tempestuosa, como un ciego que intenta esconder su aflicción. 

    –    Eso es ridículo, – espetó Margaret, en lugar de responder a la pregunta absurda, – ¿cómo se atreve a acusar a Tom de acecharla cuando ella era la que intentaba recuperarlo? 

    Él permaneció mucho más tranquilo, mientras colocaba su mano amorosamente en su hombro. 

    –    Está bien, cielo, tiene que preguntar, – dijo, mirando a los ojos al detective, – estoy seguro de que Stewart diría cualquier cosa para desviar la culpa hacia otro lado, pero la verdad es que nunca he estado cerca de su casa. He seguido adelante. Fue triste que no pudiera hacer lo mismo. 

    El detective asintió, mientras garabateaba notas furiosamente en su cuaderno. Levantó la cabeza cuando terminó, con determinación ahora estrangulando su voz. 

    –    La hermana de la difunta se mantuvo firme en la escena de que Stewart no es responsable de la muerte de su hermana. ¿Por qué tendría ella esa opinión? 

    El ceño fruncido en la cara de Tom se curvó en una sonrisa. 

    –    Obviamente ella se enamoró un poco de él. A menudo no era apropiada conmigo mientras estaba saliendo con Kristen. Me sentía bastante incómoda con ella, como si estuviera compitiendo por mí. 

    Esta declaración despertó el interés del detective, porque también tenía reservas sobre su afecto inapropiado hacia Stewart el día de la muerte de la víctima. Sus propias sospechas habían sido reflejadas por Tom. 

    –    ¿Cree que es posible que conspiraran juntos para matar a la difunta? 

    Margaret y Tom se miraron fijamente, esperando que el otro respondiera. ¿Qué emoción estaban intercambiando? ¿Estaba luto? ¿Simpatía? ¿Malicia y conflicto? Finalmente rompió el silencio. 

    –    No pondría la mano en el fuego por esos dos. 

    La forma que tomaba la entrevista estaba satisfaciendo perfectamente a Tom con la creciente evidencia en contra de Stewart resaltando su culpabilidad. Era el momento de forzar el tenedor de la culpa un poco más profundo con su siguiente respuesta. 

    –    ¿Cómo estaban ellos como pareja? – continuó el detective. 

    –    Bueno, realmente no lo sé, – dijo, encogiéndose de hombros, – solo me encontré con el chico un par de veces, pero no podría haber sido demasiado buena si me estaba enviando mensajes. 

    La ira de Tom finalmente mostró un destello de vitalidad. Se movió incómodo en su asiento, mostrando irritación con la duración de la entrevista. Rogers también estaba sufriendo. Apretaba un pañuelo constantemente contra su cabeza, tratando de luchar contra el sudor estancado que saturaba su frente. Sus axilas también estaban cubiertas de sudor. 

    –    ¿Quieres un vaso de agua? –le ofreció cálidamente Margaret. 

    Rogers asintió, haciendo que ella dejara el sofá y caminara hacia la cocina. Se había ido unos segundos antes de que Tom volviera a hablar. 

    –    Es un tipo raro. Tiene algo que no está bien. ¿Sabe cómo a veces sientes esa sensación sobre la gente? 

    –    ¿Qué quiere decir? 

    Se apoyó en la silla. Ahora era el momento de desarrollar su plan. 

    –    Solo he pasado un tiempo limitado con él, pero es una persona muy celosa y tiene mal genio si las cosas no salen como él quiere. Es un volcán listo para estallar. 

    –    ¿Cómo puede decir eso si solo lo vio un par de veces? 

    Una vez más, los sentimientos de ira se acumularon dentro de Tom con la vehemencia de algunas de las preguntas de Rogers. Estaba siendo examinado por el detective por cualquier señal de mal genio. Durante esta entrevista, había estado jugando al juego de gato y ratón, intentando forzarlo a una esquina donde estaba atrapado e indefenso. Sin embargo, Tom no sucumbiría a su trampa. No le daría al detective ninguna razón para cuestionar sus motivos. Su comportamiento se mantuvo atento y tranquilo. 

    –    Como he dicho, – respondió, tratando de mantenerse sereno, – fue solo una sensación genuina que tuve sobre el chico, de haberlo visto con ella algunas veces. 

    Sus palabras apenas habían cesado, antes de que Margaret volviera a la habitación. Ella reasumió su posición junto a su prometido, después de colocar un vaso de agua sobre la mesa frente al detective. 

    Alcanzó el agua y probó la frescura, antes de tragarlo, sin el más mínimo contratiempo. Guardó los papeles cuidadosamente en su maletín, antes de mirar airadamente su reloj, y se levantó sobre sus piernas corpulentas. 

    –    Eso es todo por hoy. Solo tengo una observación final en lugar de una pregunta. No parece demasiado angustiado por la muerte de su exnovia, señor Jenkins. Hubiera esperado que hubiera mostrado un poco de dolor por su asesinato. 

    Rojas brumas de ira llenaron los ojos de Tom, antes de fluir en su voz. 

    –    Todos nos afligimos de diferentes maneras. 

    La primera señal de su mal genio fue revelada. 

    –    Estoy triste por su muerte, pero he seguido adelante y tengo una nueva vida. Su muerte es horrible, pero no voy a sentarme aquí a revolcarme. 

    Rogers inclinó la cabeza hacia un lado, como si lo estuviera mirando con sospecha. Había sentido que Tom estaba aguantando sus emociones durante toda la entrevista, pero finalmente había roto su fría fachada. Algo le molestaba sobre este testigo, pero aún no sabía qué era. Había más detrás de su voz tímida y su rostro indiferente. 

    –    Bien, gracias por su tiempo, – afirmó, mientras dirigía su mirada hacia la puerta principal. 

    Tom extendió su mano, pero el detective lo ignoró y se alejó. Vislumbró un par de botas en el rincón cubiertas de barro, junto a una cámara y un soporte apoyado contra la pared, con una rama perdida que sobresalía del acero. Escaneó los objetos rápidamente, sin querer alertar a los ocupantes de que los había visto. La puerta de entrada se abrió rápidamente, antes de que el detective desapareciera de la vista. 

    –    Sabueso de mierda, – ladró acaloradamente Tom. 

    Marchó en pequeños círculos en el salón, permitiendo que su enojo enjaulado finalmente saliera a la superficie. Sus puños estaban cerrados. Su mandíbula estaba cerrada con fuerza. 

    Margaret notó rápidamente su cambio de humor y caminó hacia él. 

    –    ¿Qué ocurre cariño? 

    –    Aléjate de mí, – gruñó, mientras la alejaba con total falta de respeto, como un cliente trata a una prostituta. 

    Margaret notó un brillo rojo de maldad en sus ojos, como nunca antes. Ella se quedó perpleja, congelada en el sitio, observando su comportamiento irracional con ojos vacilantes. Retrocedió unos pasos hacia la pared más cercana, sintiéndose protegida por la fachada del edificio. 

    –    No puedo creer que ese cerdo me la jugara así, – gritó, despotricando y caminando incontrolablemente, – ¿a quién cree que está haciendo esas preguntas? 

    Ahora estaba ajeno a su entorno, totalmente metido en un estado psicótico. Su cuerpo estaba rígido y tenso como un robot, con sus ojos vidriosos ardiendo con una furia psicótica. 

    Margaret se volvió hacia la pared con miedo, sus sollozos ahogaban la única evidencia de su presencia. 

    Su ira alcanzó un punto álgido. Lanzó una lámpara contra la pared del otro lado con tal fuerza que se rompió en pequeños pedazos. Unas pocas almohadas en el sofá eran el siguiente elemento en hacer frente a su ira. Las costuras se rompieron sin posibilidad de reparación, lo que provocó que la habitación se viera envuelta en una nube de plumas. Entonces descubrió una fuerza interior, un producto de la rabia de Tom, que le permitió levantar el pesado sillón por encima de su cabeza, antes de arrojarlo descuidadamente a través de la habitación. 

    Un golpe sonó en la pared, justo cuando Tom se desplomaba en el suelo. Se balanceó hacia adelante y hacia atrás sobre sus rodillas con sus manos temblorosas ocultando su rostro afligido. 

    Pasó más de un minuto, antes de que sus ojos empañados finalmente se alzaran, revelando que su mirada malvada finalmente se había disipado. Su mirada de inmediato se concentró en Margaret, que todavía miraba a la pared. Su llanto aún no había cesado, lloriqueaba como un bebé recién nacido. 

    –    Lo siento, cariño, – se disculpó mientras se dirigía hacia ella. 

    Él le tocó la espalda suavemente, pero ella se estremeció de miedo. Tom notó su reacción y envolvió sus brazos alrededor de ella, mientras inclinaba su cabeza sobre su espalda. 

    –    Todo va a ir bien, cariño. Solo necesitaba desahogarme un poco. 

    Margaret se giró lentamente, sus ojos brillaban de miedo, antes de intentar hacer una pequeña sonrisa. El dolor de su corazón amenazaba con devorarla, comerla entera y dejar solo los restos. Una aspereza golpeó sus emociones, cuando sus entrañas se tensaron y siguieron las palabras falsas. 

    –    Está bien, Tom, voy a darme una ducha. 

    Ella abruptamente abandonó su abrazo y rápidamente se alejó. El desprecio anidaba en los ojos de Tom, mientras rastreaba su movimiento, antes de susurrar en un tono bajo y oscuro. 

    –    Será mejor que no me dejes así o morirás como esa perra Kristen. 

    





   



   

      

      

    Capítulo 8     . EN LOS BRAZOS DE LA LEY 

      

    El agudo silbido de la tetera perforó el silencio, cortando el zumbido de voces murmurantes. El sonido fue ignorado por la mayoría de los de la oficina, que estaban ocupados en diversas reuniones. Esta oficina de bienes raíces era una de las más concurridas de Washington y hoy fue uno de los días más agitado. Los agentes y asistentes estaban centrados en sus actividades diarias, hasta que la entrada de Stewart los atrajo, como una polilla a una llama. 

    Había regresado a la oficina, después de una ausencia de dos semanas. Se había cogido una baja laboral para tratar de superar el dolor de la muerte de su prometida. Varias miradas de interrogación lo buscaron a su llegada. Sus compañeros de trabajo no pudieron ocultar juzgarlo. Habían tenido lugar algunas conversaciones incómodas, mientras él caminaba por la oficina de personas que le ofrecían sus condolencias. La mayoría de los colegas habían bajado la mirada para evitar un saludo incómodo, lo que los llevó a un torpe gesto de apoyo. Su jefe había sido reacio a dejarlo regresar tan rápido, pero Stewart había insistido en que necesitaba una distracción para su dolor. 

    Los documentos y los contratos abarrotaban su escritorio con ofertas que habían llegado a su fin durante su ausencia. Floreros de flores cubrían la habitación, todos con tarjetas de apoyo adjuntas. La barba había desaparecido, una vez más su brillante piel estaba expuesta. Su cabello estaba cuidadosamente peinado, su ropa perfectamente planchada, haciendo que su apariencia reflejara su profesionalismo. También quería disuadir cualquier mirada de simpatía de sus colegas. 

    Sus propios ojos se centraron en una fotografía en su escritorio, que mostraba a Kristen y él en sus últimas vacaciones. Incluso en las semanas posteriores a su muerte, la mente de Stewart le había jugado malas pasadas, a menudo borrándole la cara, para que él olvidara cómo era. Las fotos de ella eran todo lo que le quedaba ahora para recordar su rostro angelical. 

    La culpa que Stewart había sentido por haber dormido durante su muerte lo había dejado incapaz de llorar de forma adecuada. Estaba profundamente atormentado y confundido. ¿Por qué habían matado a su amada? ¿Por qué él estaba todavía vivo? Su muerte lo seguía atormentando, como un dolor persistente en sus articulaciones. El cruel ciclo de recordar cada instante y volver a reproducirlo había comenzado. 

    Sus pensamientos fueron interrumpidos por la presencia de su jefe en la puerta. Era un hombre muy grande, cuyo alto cuerpo empequeñecía la apertura. Su sombra se extendió hasta el escritorio de Stewart, haciendo su presencia inevitable. 

    –    ¿Cómo estás? Es bueno tenerte de regreso, – dijo. 

    Stewart sonrió a medias, mientras colocaba la fotografía sobre el escritorio. 

    –    Aprecio que me hayas dejado regresar. Necesito esto para distraerme. 

    Las líneas de preocupación cruzaban la cara de su jefe, haciendo que sus afilados dientes se mostraran. 

    –    ¿Estás seguro de que estás listo para el trabajo? Sabes que, si es demasiado pronto, no tienes que estar aquí. Todos entendemos con tu situación. 

    –    No señor, estoy bien, – respondió Stewart, con un dedo revolviendo sus archivos, – Tengo que seguir con mi vida. Estoy cansado de pensar en la muerte de Kristen. Esta es una distracción perfecta para mí. 

    –    Está bien, pero si necesitas algo, sabes dónde estoy. 

    Stewart asintió en respuesta. El comportamiento de su jefe fue cordial, pero lo miraba de forma sospechosa. Él también jugaba como juez y jurado, tratando de determinar la culpabilidad de su colega. 

    Una repentina conmoción rugió en la entrada de la oficina, haciendo que su jefe se fuera. Se movió hacia el desorden, tratando de establecer una razón para las voces alzadas y los rápidos movimientos. También despertó el interés de Stewart. Giró su cuerpo hacia un lado, pero su vista fue bloqueada por una multitud de personas. 

    El caos estaba llegando a un punto febril. Los gritos resonaron contra las paredes huecas y flotaron por el pasillo, mientras un grupo de hombres se abría paso entre la multitud. Cuatro insignias de la policía brillaban, ahora que cada mirada seguía sus movimientos. 

    El dolor surgió en el pecho de Stewart y le atravesó la piel, como un hueso roto. Una oleada de náuseas lo siguió, atrapándolo en la garganta. Se puso de pie tembloroso, apoyándose en el escritorio apretando los nudillos ya blancos. En cualquier momento, podría desplomarse en el suelo. 

    Los oficiales llegaron a su oficina y lo miraron de arriba abajo, con una mirada implacable y sus manos apoyadas en sus revólveres. 

    –    Stewart Davies, está usted siendo acusado del asesinato de Kristen Banks. Tiene derecho a permanecer en silencio. Todo lo que diga puede y será utilizado en su contra en un tribunal de justicia. Tiene derecho a un abogado. Si no puede pagar un abogado, se le proporcionará uno de oficio. ¿Comprende los derechos que le acabo de leer? 

    El miedo estaba vivo en sus ojos como una bestia herida, esperando ser atacado. Él permaneció en silencio mientras los hombres se le acercaban. No se intercambiaron palabas, en lugar de eso los hombres forzaron su torso en la mesa y su cabeza contra la madera ampollada. Sus dos brazos fueron arrastrados detrás de su espalda, antes de que el frío acero golpeara sus muñecas nuevamente. 

    –    No vamos a tener problemas con usted, ¿verdad? Podemos hacerlo de manera fácil o difícil, usted decide. 

    Stewart negó con la cabeza y gimió de dolor, mientras los hombres lo ponían de pie, usando las esposas como palanca. Avanzaron, pero cuando entraron por la puerta, su cabeza se vio forzada a entrar en el marco, golpeando su mejilla contra la madera. 

    –    Solo haz algo, – susurró el oficial, – soy mucho más duro de golpear que una mujer. 

    –    ¿Para, qué era eso? – Gruñó, pasando una mirada ofendida al oficial, pero fue ignorado. El oficial apretó con más fuerza las esposas, forzándolas más profundamente en su piel. 

    La mirada del resto de los trabajadores siguió a Stewart por el pasillo recibió. Nerviosos murmullos se fundieron en un silencio mortal, mientras caminaba. La tranquilidad no era natural, teniendo en cuenta la cantidad de personas en la oficina. Mantuvo la cabeza gacha, ignorando sus miradas hostiles. Llegaron a la puerta e irrumpieron a través de ella, justo cuando el sonido de las voces estalló, como un virus. 

    Desde el momento en que estuvo esposado y hasta el viaje en coche hasta la comisaría, Stewart permaneció en silencio. No hubo ni un solo destello de emoción en su rostro. Simplemente se quedó inmóvil en el asiento, mirando los rascacielos como un zombi. Su mente no estaba activa, estaba totalmente en blanco. La gravedad de su situación había obligado a su cerebro a controlar los daños como un ordenador, apagándose cuando tenía un virus. 

    Una multitud de medios estaba esperando cuando el coche llegó a la comisaría. Las luces parpadeantes y un movimiento brusco surgieron de la multitud, a medida que el automóvil se acercaba. Periodistas y fotógrafos los rodearon rápidamente como fans, tratando de ver una banda de rock. Todos buscaban una inyección de dinero o una declaración incriminatoria. Las luces de los flashes eran cegadoras, como un eclipse. 

    Las voces estallaron, como una cacofonía, cuando la puerta del coche se abrió. 

    –    ¿Eres culpable? 

    –    ¿Por qué mataste a tu novia? 

    –    ¿Podemos tener una declaración, por favor? – gritó otro, que empujó a la fuerza a otro periodista. 

    Fue un caos, como una pelea de fútbol, con los peores elementos de la naturaleza humana en el show. Los periodistas despreciaron cruelmente la seguridad de su colega, mientras se abalanzaban, se retorcían, empujaban y luchaban por la posición delantera. Sus acciones finalmente llegaron a su fin cuando un periodista forzó su micrófono hacia adelante y golpeó a una mujer, tirándola al suelo. 

    La policía actuó rápidamente, empujando a los reporteros hacia atrás con fuerza. Finalmente se retiraron como un ejército derrotado, volviendo al aislamiento de los escalones. 

    –    Está bien, es suficiente, – ordenó el oficial, – más de eso, y todos irán al calabozo. 

    Los ojos de los periodistas cayeron al suelo, avergonzados por sus acciones. Miraron con vergüenza, ya que la policía atendía a la señora. Todos se dieron cuenta de que habían ido demasiado lejos para obtener la historia. La presión de sus editores les había hecho actuar como un enjambre de abejas, atacando a sus presas con un vigor implacable. 

    Stewart era ajeno a la conmoción. Estaba esperando ansiosamente en el automóvil, donde su caparazón protector pronto desaparecía. Esta tumba de acero lo defendía de los ojos de los medios de comunicación por el momento, pero pronto sería empujado a sus burlas crueles y preguntas hirientes. 

    La puerta del coche se abrió de repente, y luego unas manos lo agarraron por debajo de las axilas. Su cuerpo ahora estaba en el centro de atención, como un gladiador en un coliseo. Los medios eran más amables ahora. Las cámaras parpadeaban regularmente, pero se quedaban detrás de la pared de la policía. 

    –    ¿Lo has hecho? – gritó un periodista. 

    –    Cuéntanos algo, – preguntó otro. 

    Las súplicas por una declaración fueran ignoradas mientras Stewart pasaba a su lado. Mantuvo sus ojos enfocados en las puertas, en la parte superior de las escaleras, haciendo caso omiso de sus preguntas. Cuatro pasos más tarde y perdió de vista los medios. Caminaron a través de un laberinto de vidrio y cemento, reemplazando el jardín bien cuidado en el frente. 

    Un santuario temporal lo esperaba. Estaba tranquilo y pacífico dentro del vestíbulo, en comparación con el altercado en el exterior. Su anonimato duró solo unos segundos, sin embargo. Todos los ojos se centraron en él, como si él fuera el único humano que quedaba en la tierra. 

    No hubo intercambio de palabras, ni siquiera un saludo amortiguado, en cambio los oficiales condujeron a Stewart por un estrecho corredor, seguido de un tramo de escaleras. Una habitación grande lo esperaba en el fondo, llena de actividad. 

    Stewart fue forzado a plantar el culo en un asiento que había junto a la pared. Siete criminales estaban sentados a su lado esperando ser procesados. Ninguno de ellos se parecía. Un hombre duro a su izquierda tenía cicatrices visibles en su rostro. Los tatuajes cubrían una gran parte de su cuerpo y tenía un ceño fruncido y tempestuoso. Abrasiones y hematomas le hinchaban la cabeza; todas las señales de que él no entró en custodia fácilmente. Un hombre pequeño, regordete y nervioso estaba sentado a la derecha de Stewart, vestido con un traje de negocios. Estaba lloriqueando incesantemente con una expresión de terror en su rostro. Cada centímetro de su cuerpo temblaba, bajo el estrés de su encarcelamiento. 

    No hubo palabras. Un silencio espeluznante llenó el aire, mientras los ojos de todos permanecían centrados en la pared. Nadie quería ganarse la ira de la persona que estaba junto a ellos intercambiando una mirada. 

    Pasaron cinco minutos, antes de que Stewart se levantara y se arrastrara hacia la esquina occidental. Lo colocaron frente a una cámara inactiva con la espalda apoyada contra una pared milimetrada. Una anciana se movió detrás de la cámara, pero ni siquiera miró en su dirección. 

    –    De cara a la derecha, – la dama hizo señas en un tono frío y calculador. 

    La cámara hizo su primer disparo con un chasquido, capturando la parte izquierda de su cara. 

    –    Ahora, de cara a la izquierda, – dijo, otra vez sin mover la cabeza. 

    Snap, se tomó otra foto de la misma manera fría e impersonal. 

    –    Ahora, mire hacia el frente, – solicitó la dama, cuyo dedo forzó la iluminación final. 

    La luz apenas se había apagado, antes de que arrastraran a Stewart a un banco cercano. Sus dedos fueron forzados en una bandeja de tinta azul y comprimidos contra una hoja, dejando cinco huellas dactilares discernibles. 

    La tinta apenas se había secado, antes de que lo arrastraran de vuelta al banco, donde todo comenzó y lo obligaron a ponerse de espaldas con total indiferencia, como si no fuera digno de respirar aire. Este proceso fue inhumano. Todos fueron tratados como el ganado que es llevado a un matadero. 

    El vacío consumió la cara de Stewart. Debería estar sufriendo bajo una capa de paranoia, pero en cambio estaba tranquilo. Su vida había tenido el más horrendo de los giros en la última semana, como una novela de suspense y el encarcelamiento de hoy fue el último cuchillo en su espalda. Si él era honesto, el momento en que la vida de Kristen fue tomada fue su último aliento de felicidad. A pesar de que ahora estaba sentado en una comisaría de policía, estaba insensible al doloroso camino que había tomado su vida. Se sintió físicamente más débil cada segundo. 

    –    Ponte de pie, ahora, – ordenó un guardia cercano. 

    Estrechos corredores saludaron a los pies de Stewart de nuevo cuando lo condujeron a una celda de detención, ocupada por al menos veinte hombres; cada uno de distinto tamaño. Las puertas de la celda se estrellan ruidosamente, provocando un escalofrío en la columna vertebral de Stewart. Ahora se encontraba en el mundo cruel e implacable de la vida carcelaria, donde la supervivencia del más apto de Darwin se convirtió en el centro de atención. La lucha o el vuelo ahora eran sus únicas opciones, y el segundo parecía más atractivo. 

    Stewart mantuvo sus ojos clavados en el suelo, receloso de llamar la atención. Su espalda masajeó la pared, mientras se movía hacia un lado, tratando de encontrar un asiento vacío lejos de cualquiera. Él estaba siendo observado, lo sabía con certeza. No pasaría mucho tiempo hasta que el Tyrannosaurus Rex de este mundo se diera un festín con su cadáver: los humildes megasauros. 

    Encontró una porción vacía de cinco metros de banco y se sentó rápidamente. Un par de prisioneros a su derecha estaban en una conversación profunda, discutiendo sobre sus crímenes. Afortunadamente, sus oídos tenían un sentido que solo le resultaba obvio, sin despertar sospechas. 

    –    Me arrestaron por robar una casa, – admitió uno. 

    –    Golpeé a mi mujer, – reveló otro. 

    Dos reclusos más atrás también estaban charlando, pero estaban demasiado lejos, dejando que sus palabras murmuraran. Su curiosidad finalmente levantó su fea cabeza, necesitando saber a qué se enfrentaba. Sus ojos hundidos se levantaron y escanearon la celda, pero de repente se posaron en un hombre grande que le devolvía su larga mirada. 

    El enrojecimiento golpeó la cara del hombre, antes de que él se flexionara con fuerza y se pusiera de pie. Stewart bajó rápidamente la cabeza, pero ya era demasiado tarde. Fuertes pasos resonaron a través de la celda cuando el hombre cargó hacia él, como un rinoceronte. Dos grandes pies se detuvieron frente a Stewart, seguidos por una sombra. 

    –    ¿Qué diablos estás mirando? 

    La cabeza de Stewart permaneció caduca, ignorando al hombre grande frente a él. No funcionó. El dolor pasó por su mandíbula, mientras el hombre lo abofeteaba con la mano abierta. Se olvidó de su entorno por un segundo y levantó la vista con ira, revelando una corriente de sangre que goteaba desde la esquina de su labio torcido. Su lengua rampante lo lamió, pero fluyó por su barbilla. 

    Oleadas de ira volvieron a atravesar al hombre, quien levantó su mano y la estrelló contra el rostro de Stewart con fuerza. 

    –    Te dije que no me miraras, muchacho. 

    Un dolor de cabeza se encendió detrás de sus ojos inmediatamente, mientras Stewart acunaba su cabeza herida en sus manos. Su mejilla se sentía como si estuviera ardiendo. Su marco estaba lleno de ira, pero el grifo permaneció cerrado, no queriendo que fluyera en una corriente de agresión. 

    –    Por favor, déjame en paz, – dijo, su voz amortiguada temblaba. 

    Sus manos ahora le protegían la cabeza, protegiéndolo de más ataques. El hombre pateó agresivamente a sus pies, tratando de irritar a Stewart para que tomara represalias. 

    –    Solo déjalo solo, – suplicó una voz desde el otro lado de la celda. Un salvador finalmente surgía. 

    La cabeza del hombre se volvió hacia atrás, antes de que sus grandes pies se alejaran. Los pasos golpeaban el cemento, cada vez más débiles a medida que avanzaban. 

    No se dijeron más palabras, en cambio el joven fue atacado. Los puños lo golpearon, golpeando carne y órganos con fuerza bruta. Siguieron gemidos de dolor, pero nadie acudió en su ayuda. El aluvión de golpes finalmente se detuvo y el agresor se movió hacia atrás para maravillarse con el daño que su ferocidad había causado. El joven estaba destrozado, como si su cuerpo hubiera sufrido un terrible accidente automovilístico. Su rostro era una sangrienta carnicería de huesos, músculos y cartílagos. Jadeaba por aire y se convulsionaba mal, solo a unos momentos de desmayarse. El salvador acaba de convertirse en la víctima. 

    –    ¿Qué está pasando? – gritó una voz fuera de la celda. 

    Sonaron tres grandes pitidos y las puertas se abrieron ruidosamente. Los oficiales entraron y recorrieron la habitación, buscando una señal del perpetrador del ataque. Hicieron un gesto para que avanzara, pero el hombre grande se había retirado a la pared, escondiendo sus manos empapadas en sangre a sus espaldas. 

    El hombre roto fue levantado y arrastrado fuera de la celda, dejando un rastro de sangre en el pasillo. 

    Todos los prisioneros tenían la cabeza gacha, estudiando el suelo. Los propios pupilos del guardia se movieron de izquierda a derecha, pero de repente se detuvieron en la cara de Stewart cuando notó que la sangre le corría por la barbilla. Se dirigió hacia él, golpeando su porra con fuerza contra su mano. 

    –    ¿Por qué estás sangrando? ¿Has hecho esto? 

    Sin pensarlo un momento, Stewart apuntó con su dedo al hombre grande, indicándole el asalto. 

    El fuego encendió los ojos del hombre y reaccionó de inmediato. Se levantó del banco y cargó contra Stewart. Dos oficiales respondieron y saltaron sobre su espalda, tratando de contenerlo. Otros dos oficiales se unieron, finalmente derribando al hombre, intentando sofocar su cuerpo retorciéndose. 

    –    Estás jodidamente muerto, – gritó el hombre. 

    –    Sáquenlo de aquí, – ordenó el guardia principal, protegiendo a Stewart de la confrontación. 

    Cuatro oficiales obligaron al hombre a salir de la celda, apenas reprimiendo sus viciosos intentos de liberarse. 

    –    Estás muerto, ¿me oyes? – gritó el hombre, cuya voz se volvió más débil por el segundo, – estás mue… 

    La celda ahora parecía un matadero. La sangre estaba apelmazada en las paredes, el suelo y el banco. Un rastro rojo condujo un camino desde el banco hacia el exterior de la celda. Las huellas manchadas estaban grabadas, parecidas a la escena macabra en que Stewart despertó hace una semana. 

    –    Señor Davies, esto es fortuito, – dijo el guardia, – solo veníamos a buscarlo. Tiene una reunión con su abogado. 

    –    ¿Mi abogado? –respondió, su ceja se frunció en confusión, – No sabía que tenía uno. 

    –    Una señorita, Mia Banks, ha encontrado uno para ti. También está aquí para verte. 

    La niebla negra de la depresión que rodeaba a Stewart de repente disminuyó. Un cálido resplandor envolvió su corazón, agradecido de que todavía tuviera a alguien que creyera en su inocencia. Si no fuera por Mia, sería un iceberg solitario en un mar cruel y volátil. 

    Sintió un atisbo de esperanza al salir de la celda con el guardia y caminar por un estrecho corredor. Subieron un tramo de escaleras y se detuvieron en una puerta. La vista al frente calentaba sus ojos cuando se abría. La radiante sonrisa de su cuñada estaba del otro lado. Siguió un cálido abrazo cuando Mia lo alcanzó y acarició suavemente su cabeza. Su mundo se detuvo en su eje con su toque, por un breve segundo no hubo tiempo, muerte o angustia. Él la abrazó más fuerte, pero tuvo cuidado de no aplastarla en sus brazos. Por primera vez en horas, su contacto lo hizo sentir seguro. 

    –    Espero que no creas que soy responsable de esto. – preguntó. 

    –    Por supuesto que no, – dijo ella, cerrando los ojos con él, – nunca le harías daño a mi hermana. Este es un gran error. Te sacaremos de aquí. 

    Esta declaración hizo eco en su mente, haciéndolo sentir cálido y seguro. Alguien todavía creía en su inocencia. Se había sentido solo en este infierno, pero ahora estaba en manos amigas. Le siguió un brillo optimista, tal vez podría salir de esta situación. 

    –    Stewart, este es David Mortimer, – dirigió Mia, gesticulando con su mano hacia otro hombre en la habitación, – Ha aceptado asumir su caso. 

    David se acercó a su lado, presentando su mano. Era un abogado típico, con un traje fresco y una sonrisa poco fiable. Un reloj Rolex dorado estaba en su muñeca, cortesía de algún cliente satisfecho. Sus ojos estaban escondidos detrás de unas gafas con montura media, ocultando todo engaño y pretensión. El tono de su voz sería suave y tranquilizador, como lo había practicado muchas veces. Su personalidad sería fuerte y dominante, con un toque de egoísmo. 

    Él habló rápido. 

    –    ¿Sabes por qué la policía cree que mataste a Kristen? 

    –    No tengo idea de por qué fui arrestado o qué evidencias tienen. 

    –    He hablado con la policía. Dicen que tienen muchas pruebas en su contra, lo suficiente como para justificar un arresto. 

    Stewart se encogió de hombros, pero no dijo nada. El silencio fue roto por su abogado de inmediato. 

    –    Tenemos una reunión con el fiscal de distrito por la mañana. Creo que lo averiguaremos y podemos construir su caso a partir de allí. 

    Mia todavía tenía su brazo alrededor de Stewart. Ella se inclinó cerca, susurrándole al oído. 

    –    Odio que estés aquí. Esto es injusto. No te preocupes, te sacaremos. 

    Un cálido abrazo lo saludó de nuevo, mientras sus dedos se arrastraban por su espalda. Se sentía seguro al tener a un ser amado en sus brazos otra vez, a pesar de que su olor le recordaba tanto a Kristen. Ojos azules y labios de fresa, otra similitud con su prometida asesinada. Sostenerla era tanto el cielo como el infierno al mismo tiempo. Ella se inclinó más cerca, susurrando en la suave carne de su oreja otra vez. 

    –    Sé que Tom hizo esto. Me aseguraré de que pague. 

    El significado de esas palabras solo se reflejó cuando Mia se giró y se fue con David detrás. Su olor se demoró, haciendo cosquillas en sus sentidos y por un momento saboreó su olor almizclado. La puerta de acero se cerró con un crujido, dejando a Stewart solo de nuevo en esta fría fortaleza. 

   



 Capítulo 9     . ALGO NO ENCAJABA 

    La cinta amarilla de la policía estaba acordonando la casa. Estaba envuelto alrededor de las afueras del patio, evitando que la gente entrara en la escena del crimen. La vista era presagio. Un cielo muy nublado proyectaba una sombra amenazante durante el día, haciendo que la casa del asesinato pareciera aún más macabra. El viento también era amenazante. Brotaba a ráfagas, haciendo que los árboles del patio se balancearan suavemente con la brisa, como si el espíritu de Kristen dictara su movimiento. 

    Luke estaba sentado en su automóvil, directamente al otro lado de la calle de la casa de Stewart. Tanto Rogers como él habían acordado encontrarse en la escena del crimen, donde se le mostraría a través de los espeluznantes confines de la habitación de Kristen. Esta tarde se realizó una reunión importante con el acusado y él quería obtener una imagen definitiva de dónde se había cometido el crimen. 

    Los nervios ya le martilleaban el estómago. Una vez más, estaba dispuesto a enfrentarse cara a cara con su enemigo, la sangre. Era peculiar que Luke hubiera elegido una carrera que dependía en gran medida de ser testigo de escenas espantosas, pero había estado tan interesado en el campo de la ley que sus temores habían quedado relegados. 

    Un golpe repentino en la ventana lo obligó a retroceder, pero su aliento caliente contra el frío cristal nublaba su vista. Una sensación fría se deslizó por sus dedos cuando limpió la condensación de la mañana de la ventana. las características reconocibles de la cara endurecida de Rogers se presionaron contra el cristal. Luke forzó la puerta para abrirla, haciendo que el detective se moviera hacia atrás para evitar ser herido por el acero afilado. 

    –    ¿Cómo estás hoy? 

    Rogers sonrió torpemente. 

    –    Estoy bien, Luke. ¿Estás listo para esto? Quiero advertirte que no es bonito. Hay mucha sangre. 

    Siguió un trago incómodo. La información ya había causado que la boca de Luke se secara. Su aversión a la sangre volvería a ponerse a prueba, pero él entraría al edificio paso a paso y conquistaría sus miedos. 

    –    Hagamos esto, Rogers, – sugirió, tratando de fingir fanfarronería. El asesinato lo enojó. Lo impulsó. Lo hizo más cortante. 

    –    Está bien, sígueme. 

    Un sofocante calor húmedo los golpeó en la cara cuando abrieron la puerta principal. La habitación estaba tan caliente y húmeda que casi rebotaba contra las paredes y azotaba las ventanas con condensación. Ambos hombres captaron un extraño aroma que arrugó sus narices. La casa había estado cerrada desde el asesinato y los confines ahora estaban húmedos y almizclados. Un olor aborrecible ahora llenaba la habitación, cortesía de la sangre que se había estancado arriba en el calor sofocante de la casa. 

    Dieron el primer paso hacia adentro, pero de repente Luke sintió náuseas que lo atravesaban, como una inyección de heroína con los mismos efectos paralizantes. Inicialmente, fue incómodo para los dos hombres, como estar en una sauna maloliente, pero finalmente llegaron a la parte superior de las escaleras, donde una puerta cerrada saludó su visión. 

    El primero piso era estándar, a pesar del calor era normal, pero el segundo nivel era sofocante y poco acogedor. El espíritu de Kristen parecía como si lo estuviera obsesionando y protegiendo la escena del crimen. Pendientes de su alma se clavaban en cada nervio de sus cuerpos. Su débil voz clamando por la justicia era sutil, como un silbido del viento. 

    Un suave empujón reveló una habitación que parecía una escena fabricada de una película adolescente slasher. La sangre estaba empapada en las paredes, el suelo y las sábanas de la cama. Hordas de insectos zumbaban alrededor de la habitación, festejando con la sangre ociosa y atraídos por el olor acre. Una línea de cinta que enmarcaba el contorno del cadáver de Kristen había sido fijada a la cama, mostrando la colocación previa de su cadáver. El rojo oscuro estaba manchando el lino blanco que una vez fue limpio y nítido. El sol brillaba a través de la ventana lateral, brindando a la habitación un calor seco, contribuyendo al mal olor.  

    Los ojos de Luke examinaron la habitación, antes de dirigir su atención hacia el detective. 

    –    Llévame a través de la escena. 

    Siguió un asentimiento de la cabeza de Rogers. Comenzó a examinar la escena del crimen con tanto celo como el perpetrador al llevarlo a cabo.  

    –    Esto es obviamente donde ocurrió el asesinato. Creemos que comenzó una pelea aquí en el dormitorio, después de que Davies la confrontara con el mensaje. Debió haberlo encontrado más temprano en el día y había ido al químico para comprar el cloroformo, antes de cometer al asesinato. 

    Su respuesta provocó una pregunta de inmediato. 

    –    ¿Por qué crees que usó cloroformo? Es peculiar usarlo cuando matas a alguien que conoces. 

    –    Creo que él quería matarla cuando estaba inconsciente. Puede que no haya tenido la fortaleza para cometer el acto mientras estaba despierta. 

    Luke asintió aprobatoriamente por la precisión de la respuesta, pero continuó con su siguiente pregunta. 

    –    Entonces, ¿qué pasó después? 

    Pasos pesados golpearon la alfombra, mientras Rogers caminaba hacia la cama. Ahora estaba de pie inquietantemente cerca de las sábanas manchadas de sangre, donde sus pies estaban comprimidos contra el carmesí seco. Esas sábanas tristes y arrugadas se volvían cada vez más frías. 

    –    Creo que trató de colocar un trapo con cloroformo sobre su boca mientras ella dormía, pero no logró noquearla. Entonces estalló una escaramuza. De las marcas en su cuello y la piel bajo sus uñas, obviamente luchó duro antes de que ella muriera. Creo que la apuñaló en pánico, después de que su plan había fracasado tanto. 

    –    ¿Qué hay después de que él haya cometido el asesinato? – preguntó Luke, quien tragó una gran bocanada de aire, tratando de reducir la enfermedad que lo atravesaba. El hedor enfermizo de sangre ahora estaba invadiendo su nariz. Una ola de ansiedad sacudió el estómago de Luke. Él hizo un gesto para mordaza, pero rápidamente lo superó. 

    Se produjo una pausa, mientras Rogers reflexionaba sobre la pregunta.  

    –    Creo que estaba tan traumatizado por su fracaso en matarla pacíficamente que escribió una nota de suicidio, y la pegó en la nevera. Luego intentó quitarse la vida con pastillas para dormir. Estaban dispersas por la habitación cuando llegó la policía. También encontramos vómito en el suelo, así que creo que respondió mal a las drogas. 

    –    ¿Ya se ha probado ese vómito? – preguntó Luke. 

    –    Todavía estamos esperando los resultados. Puede llevar un tiempo. 

    Luke dejó escapar una pérfida sonrisa. 

    –    Lo tenemos por asesinato. El hecho de que haya comprado el cloroformo antes del asesinato muestra una planificación previa de su parte. Este fue un asesinato insensible y totalmente premeditado. 

    El detective descansaba en un asiento, frotando suavemente la barba incipiente en su cara endurecida. 

    –    Definitivamente es un buen cliente. No ha mostrado el menor remordimiento por sus acciones. Es como si él creyera que es inocente. 

    –    Sacaré la verdad de él. – Afirmó de manera confidencial, que ahora estaba mirando por la ventana, desviando la vista de la sangre. – Tengo una reunión con él dentro de una hora y lo romperé. O me dice que lo hizo o irá a la cámara de gas. 

    Una sonrisa irrumpió en los labios de Rogers, entretenido por la errónea confianza de su colega. 

    –    Si puedes conseguirlo, entonces buena suerte para ti. Te digo que no será tan fácil. 

    –    Ya lo verán, – respondió con confianza Luke. 

    –    Dímelo si necesitas algo más. 

    –    Lo haré. Tengo que irme ahora, pero gracias por mostrarme la escena. 

    Siguió una ola artificial, antes de que Luke saliera de la habitación hacia la santidad del aire fresco del exterior. 

    *** 

    Se sentía vigorizado. El aire frío del aire acondicionado del edificio bañó el cuerpo caliente de Luke, lo que le permitió finalmente tomar respiraciones tranquilas y concisas. El viaje en coche a la comisaría había permitido que su rostro volviera a su color original, después de adquirir la complexión de un vampiro, tras ver la escena del crimen. Ahora se encontraba en un estado tardío de concentración con su visión de túnel centrada en su inminente reunión con el acusado. 

    Estaba caminando por los retorcidos pasillos de la comisaría hacia la sala de interrogatorios tres. El edificio era como un laberinto. Los pasillos se detenían y se extendían hasta los rincones más alejados de la estructura, como una sala de hospital. Afortunadamente, había caminado por estos pasillos muchas veces y ahora era impermeable a su diseño confuso. 

    Luke abrió la puerta de golpe, lo que le permitió entrar a la habitación, donde inicialmente pasó por alto a los dos hombres al otro lado de la mesa. 

    Le resultó difícil ocultar su desprecio cuando finalmente levantó la vista. Miró a Stewart con los ojos y lo recorrió, como un hombre rico que ve a un campesino. Saludó brevemente al abogado defensor con una ligera inclinación de cabeza, pero se mostró reacio a intercambiar bromas con él. 

    Las preguntas corrieron por su mente. ¿Por qué este hombre mató a su prometida? Podría haber una serie de razones: ¿celos por su ex? ¿Problemas de dinero? ¿Ella lo estaba dejando? ¿La había engañado y ella lo descubrió? ¿Impotencia sexual? ¿Dinero de un testamento? Todos estos motivos habían surgido en el pasado. Era hora de descubrir cuál había causado este asesinato. 

    –    Entonces, me tienes aquí, según lo solicitado, – dijo bruscamente, – ¿qué es lo que quieres discutir? 

    El abogado defensor de Stewart fue inicialmente proactivo, imponiendo su dominio. 

    –    Mi cliente es inocente. Es una injusticia que esté en esta situación. Espero que tenga una gran cantidad de evidencias que justifiquen el arresto. 

    –    La única injusticia aquí es que una mujer inocente fue asesinada por tu cliente por celos, – respondió Luke, apretando los dientes, – no te preocupes, tenemos pruebas suficientes en este caso como para que podamos juzgar a tu cliente tres veces por este asesinato. 

    Las miradas de preocupación siguieron. Ambos hombres se sorprendieron por la declaración escandalosa y se buscaban entre sí para tranquilizarse. David movió sus ojos rápidamente hacia atrás y planteó otra pregunta, pero vacilaba un poco en recibir una respuesta. 

    –    ¿Qué tienes? 

    La súplica del abogado fue ignorada, ya que Luke en cambio dirigió su pregunta directamente a Stewart. Sus ojos ahora ardían directamente a través de él, como si fueran los únicos dos hombres en la habitación. 

    –    ¿Cómo puedes explicar que tu ADN esté sobre el cadáver de tu prometida y el arma homicida? 

    –    No puedo explicarlo, – respondió, la sorpresa se apoderó de su cara, – dormí durante todo el proceso. Debe haber sido plantado allí, – con los ojos haciendo señas para que el hombre le creyera. Luke sabía que estaba mirando a los ojos de un estafador. Eran un hipnótico azul, redondo y sincero, y no se inclinaría ante su brillo. Era un hombre, que no se dejaría engañar ni caería bajo su hechizo. 

    Una sonrisa pérfida rompió los labios de Luke, antes de decir en un tono sarcástico. 

    –    Bueno, eso es muy conveniente, ¿verdad? 

    –    No hay nada conveniente en despertar junto a tu prometida muerta y no saber cómo sucedió. 

    Él continuó confiadamente. 

    –    También tenemos un recibo en su billetera de su tarjeta de crédito que confirma que usted compró cloroformo el día del asesinato. 

    –    Eso es mentira, – dijo Stewart con una sonora risita, – ese día fui a la farmacia. El farmacéutico confirmará que no estaba allí. 

    La cabeza de Luke se sacudió de lado a lado, enojado por su negación. 

    –    Bueno, el recibo de su tarjeta de crédito refuta esa declaración. Y es una prueba bastante condenatoria. 

    –    Le estoy diciendo que no estaba allí, – repitió acaloradamente, furioso porque su honestidad había sido cuestionada tan abiertamente. Su estómago se anudaba con tanta fuerza que temió vomitar por la angustia. 

    –    Eso servirá… – dijo David bruscamente, pero fue inmediatamente interrumpido por la voz dominante del abogado opositor. 

    –    ¿Qué pasa con la nota de suicidio? 

    Pasaron cinco segundos de silencio mientras la pregunta flotaba en el aire. Un encogimiento de hombros de Stewart finalmente respondió, antes de que levantara sus manos confusamente. 

    –    ¿Qué nota de suicidio? Nunca escribí una nota. ¿Por qué querría matarme? 

    –    Tal vez, porque acababas de asesinar a tu prometida y no podías enfrentarlo como un hombre. 

    Esta acusación enfureció a Stewart. Se puso de pie y golpeó con los puños sobre el escritorio, ahora luchando por mantener la voz baja. 

    –    Nunca maté a mi prometida, – gruñó, señalando con el dedo a Luke, – alguien me está tendiendo una trampa. 

    David finalmente reaccionó y agarró a su cliente por los hombros, antes de obligarlo a volver al asiento. 

    Una sonrisa irónica levantó los labios de Luke mientras se reclinaba tranquilamente en su propia silla. Él atrapó y devolvió cada mirada preocupada, sonriendo mientras continuaba. 

    –    Vamos, déjala salir. La ira que estás mostrando es producto de tu culpa. Si confiesas, todo desaparecerá. 

    Stewart levantó su cabeza de sus manos temblorosas. La sacudió con desaliento, antes de gimotear. 

    –    No hice eso. Fue alguien más. 

    Su abogado no dijo nada, solo apoyó su brazo alrededor de su cliente, tratando de consolarlo. Él había tomado un asiento trasero a la debacle ante sus ojos, después de ser totalmente dominado por el comportamiento abrasivo de Luke. Ni siquiera podía ofrecerle a su cliente una palabra tranquilizadora, solo miraba hacia adelante como una estatua helada. Stewart se dio cuenta de que su abogado no ayudaría, así que era hora de defenderse. 

    –    ¿Por qué querría matarla? No hay forma de que pudiera lastimarla alguna vez. La amaba. Iba a casarme con ella. 

    –    Creo que, si hubiera encontrado un mensaje de mi prometida pidiéndole a su exnovio que volviera con ella, estaría muy enojado y querría castigarla. 

    El blanco golpeó la cara de Stewart, con los ojos tristes y pesados. 

    –    ¿Qué mensajes? ¿De qué está hablando? 

    –    ¡No te hagas el tonto! Tú sabes lo del mensaje que le envió a Tom el día del asesinato. Ella quería volver con él. Te estaba dejando. 

    La ira golpeó la cara de Stewart, dejando atrás la confusión. 

    –    No hay forma de que Kristen quiera volver con Tom. Es una mentira. Le tenía miedo y estaba totalmente enamorada de mí. 

    –    Aparentemente no, – respondió Luke, intercambiando una mirada cómplice con el acusado, – ¿y quién más querría lastimar a tu prometida? 

    –    No ha mirado a nadie más, ¿o sí? Fue Tom quien hizo esto. Lo sé. Odiaba que ella estuviera conmigo. Estoy seguro de que, si mira más a fondo, encontrará evidencias contra él. Es un psicópata y nos espiaba. 

    –    Ya tengo todas las evidencias que necesito, – dijo, mientras se ponía de pie y daba la espalda a los hombres. 

    Cuando comenzó a salir de la habitación, Stewart se desplomó en su silla, donde su llorosa cara una vez más encontró la comodidad de sus manos. Pensó que esta entrevista destacaría su inocencia, pero en cambio le habían presentado una carpeta llena de evidencias en su contra. Su esperanza se había escapado, con cualquier hilo frágil ahora roto. 

    –    Tengo una pregunta más antes de irme, – dijo Luke, volviéndose rápidamente, – ¿dijiste que estabas comprometido? Pero la policía no encontró un anillo en la escena o en el cuerpo. ¿Le diste uno? 

    La confusión apareció cuando Stewart levantó la cabeza de sus manos hundidas. 

    –    Le di un anillo, pero debería haber estado en su dedo. 

    –    ¿Era el mismo anillo? 

    –    ¿Qué quiere decir? 

    Una sonrisa extravagante levantó los labios de Luke. 

    –    Me preguntaba si era el mismo anillo que le diste a tu otra prometida muerta. 

    Tanto Stewart como su abogado se pusieron de pie, con la boca abierta y sus puños apretados con ira. Luke no le dio tiempo para defenderse, sino que se dio la vuelta y salió de la habitación. 

    





   



   

      

      

    Capítulo 10     UNA CONFRONTACIÓN ACALORADA 

      

    Fue un día agitado. La gente estaba en todas partes, moviéndose y dando vueltas por el centro comercial preparando para las próximas vacaciones. El aparcamiento estaba lleno. Pocos espacios estaban disponibles para la oleada de coches que continuamente ingresaban a la propiedad. El hermoso sol resplandeciente había sacado a las masas de personas de sus hogares con una suave brisa que hacía que la temperatura fuera más cómoda. Los sonidos armoniosos de los pájaros que cantaban en el árbol cercano bloquearon el zumbido melódico de los autos que buscaban un lugar vacante. 

    Tom estaba colocando varios paquetes en el maletero de su coche. Sus acciones a principios de semana le habían causado problemas en el hogar, por lo que había pasado una gran parte del día de compras de regalos para Margaret. Ella no había sido tan cálida con él, ya que él había mostrado el lado más feo de su personalidad. Sus incesantes disculpas habían caído en saco roto toda la semana y la tensión en la casa había sido insoportable. Las palabras no fueron suficientes y finalmente Tom decidió agasajar a Margaret para mejorar la situación. 

    Desde que asesinó a Kristen, había estado nervioso. Cada ruido o movimiento repentino a su alrededor causaba que su corazón palpitara y sus manos se sintieran húmedas. Estaba constantemente alerta, esperando una señal de que lo habían inmovilizado por el crimen. Sus cinco sentidos estaban en sintonía fina como un detector de metales, tratando de analizar cada actividad sospechosa que se le presentaba a diario. Podría ser el comportamiento extraño de un individuo o un coche que lo siguió durante demasiado tiempo que despertó su interés y puso en marcha su paranoia. Cada hoja que crujía, un búho arrullador, lo hacía encogerse de miedo. Sintió que había desarrollado ojos en la parte posterior de la cabeza como un pez de piedra, lo que le permitía ver a los depredadores que se acercan. 

    Una voz chillona de repente aulló fuerte, después de que Tom colocara la bolsa final en el maletero. Dio media vuelta y vio a Mia caminando enérgicamente hacia él. Le gritaba obscenidades, mientras balanceaba sus brazos violentamente a su lado. 

    –    Mataste a mi hermana, imbécil, – gritó, finalmente lo suficientemente cerca como para poder entenderla. 

    Una bofetada con la mano abierta golpeó a Tom con fuerza, sin darle tiempo a responder. Luego se acostó en su cuerpo, golpeando sus puños con la regularidad de un fuerte oleaje rompiendo a un surfista caído. Intentó retenerla, pero todo fue en vano. Su sorprendente poder quitó el aire a sus pulmones. Se alcanzó un violento crescendo cuando ella le rompió el escudo protector de las manos y clavó sus uñas profundamente en su rostro, midiendo un gran trozo de piel debajo de su ojo. 

    –    Aléjate de mí, perra loca, – gritó, finalmente se liberó de su feroz agarre y la empujó con un fuerte golpe. Cayó hacia atrás y su trasero aterrizó pesadamente sobre el pavimento. Sus manos arañaban desesperadamente el asfalto, intentando alejarse un metro de él. 

    –    Mira, Mia, – gritó sin aliento, mientras sus ojos escaneaban el aparcamiento, tratando de ver si alguien había presenciado el enfrentamiento. Un par de rezagados del otro lado observaban los acontecimientos con interés. 

    –    Adelante, – gritó, con un tono irritado en su voz, – no hay nada que ver aquí. 

    –    ¿Por qué lo hiciste? – Mia dijo en un profundo tono torturado, ahogando las lágrimas, – ¿por qué la mataste? 

    Los ojos de cachorro la miraban con desprecio, mientras Tom trataba de calmar su estado de ánimo acalorado y obtener un respiro. Ella no respondió, por lo que extendió su mano, generosamente ofreciéndole ayuda para ponerse de pie. 

    –    Aléjate de mí, – escupió ella, haciendo caso omiso de su oferta, mientras se empujaba para ponerse de pie. La sangre goteaba de abrasiones en sus codos, mientras se quitaba la suciedad de la ropa y ajustaba su vestido. – No respondiste a mi pregunta, – gruñó ella, mirándolo con agresión de nuevo. 

    Tom retrocedió nerviosamente contra su coche, tratando de crear distancia entre ellos. Su actitud no se había marchitado y estaba receloso de otro ataque. Sus ojos escanearon el aparcamiento una vez más, tratando de localizar a los testigos del acalorado intercambio. 

    –    No tengo idea de qué estás hablando, Mia, – respondió con convicción, – según tengo entendido, Stewart ya ha sido arrestado por el crimen. 

    –    ¡Tú y yo sabemos que Stewart no la mató! – ella gruñó. 

    –    Eso es lo que me dijo la policía. Es mejor que les preguntes. 

    Frunció el ceño en la cara de Mia, haciendo que sus ojos se entrecerraran de ira. 

    –    Él nunca haría nada para lastimar a mi hermana. Él la amaba. 

    –    Eres muy joven, Mia, – respondió Tom, con una sonrisa mansa en su rostro, – No creo que entiendas la tristeza por la que tu hermana estaba pasando en esa relación. Me había pedido que volviera con ella en varias ocasiones. Todo no era bueno entre ellos. 

    Su comentario provocó una respuesta burlona. 

    –    ¡De ninguna manera! Mi hermana nunca volvería contigo. ¡Te odiaba! ¡Se compadecía y no quería saber nada de ti! 

    Tom fue a colocar su mano suavemente sobre su hombro, pero retrocedió, como una esposa despreciada. 

    –    Te dije que no me toques, – dijo entre dientes. 

    Dejó caer los brazos a un lado y negó con la cabeza, después de darse cuenta de que su gesto se encontró con una dura resistencia de nuevo. 

    –    Creo que deberías ir a ver a un psicólogo. Esto está en tu cabeza. Nunca le haría daño a tu hermana. Estoy comprometido y estaba totalmente pendiente de Kristen. 

    –    Eres un maldito mentiroso, – gruñó entre dientes, con las manos cerradas en puños a los lados. 

    Tom ignoró sus últimas palabras y le dio la espalda, cerrando el maletero con su mano izquierda. Se dirigió hacia la puerta del conductor, pero se detuvo en seco cuando su voz enojada volvió a atemperar el aire. 

    –    Cuando termine, todos sabrán que mataste a mi hermana. No descansaré hasta que eso ocurra. 

    Un gruñido enojado se encontró con sus palabras esta vez, cuando Tom giró la cabeza hacia atrás. Corrió hacia Mia como un toro que carga, antes de arrojar imprudentemente su cuerpo contra la brillante superficie metálica. Ella luchó por librarse, pero él la agarraba firmemente de los hombros. Él la apretó con fuerza, viendo a Mia retorcerse bajo su agarre. Una oleada de placer rodó a través de él ante la sensación de sus temblorosos huesos bajo las yemas de sus dedos, al igual que su hermana. Él se inclinó cerca con malicia en sus ojos, antes de susurrarle al oído. 

    –    Eres una perra. Aléjate de esto o te rajaré como a tu hermana mayor. 

    Los gemidos respondieron, mientras Mia se desplomaba. Tom soltó su agarre y retrocedió, mientras la miraba ir hacia la acera, con la cara pálida de miedo y los ojos cerrados. Su valentía se había ido hacía mucho. 

    –    Sal de una puta vez, me tengo que ir, – se burló cruelmente, mientras subía a su coche. 

    El motor volvió a la vida segundos después y se retiró del espacio. Tom echó un vistazo al espejo retrovisor y vio que Mia ya no lloraba, sino que su rostro brillaba con un brillo pecaminoso y malvado. Volvió a acelerar el motor y despegó rápidamente, dejando un rastro de neumáticos quemados y humo a su paso. 

    El viaje a casa fue solo de cinco minutos, pero Tom se fustigó todo el camino por actuar de manera estúpida. Él golpeó su puño repetidamente contra el volante. ¿Por qué dejó que su enojo lo superara? Las sospechas de Mia ahora habían sido probadas. Si ella presentaba más problemas, él tendría que tratar con ella también. 

    Se detuvo en el camino de entrada y apagó el motor, tomando algunas respiraciones frías y calculadas para volver a enfocar su estado de ánimo y eliminar la ira de su cuerpo. Salió de su coche y sacudió sus brazos, rompiendo la tensión de sus extremidades. Se encendió un interruptor en su mente, permitiendo que su cuerpo se calmara. Las respiraciones profundas se exhalaron, mientras él inclinaba el cuello hacia un lado y sonreía. Margaret no podía presenciar su temperamento feroz de nuevo o podría significar el final de su relación floreciente. 

    Irrumpió por la puerta principal, sosteniendo los paquetes precariamente en sus manos. Fue una lucha para él, ya que las bolsas se deslizaban constantemente hacia el suelo. Se inclinó y recogió uno, antes de echar un rápido vistazo alrededor de la habitación, que reveló que estaba vacía. El pánico se extendió por su rostro, mientras dejaba caer los paquetes sobre el sofá vacío. 

    –    Margie, ¿dónde estás? – gritó, pero no hubo respuesta. 

    Se movió entre las diferentes habitaciones a toda prisa, preocupado de que algo le hubiera sucedido. El baño, el dormitorio y el sótano no revelaron nada, pero mientras empujaba la puerta de su habitación, vio a su compañera acostada en la cama boca abajo, con los auriculares puestos en las orejas, mientras hojeaba una revista. Ella estaba tarareando junto con la música en su iPod, ignorante de su llegada. 

    Él se acercó sigilosamente junto a la cama y extrajo cuidadosamente los auriculares de sus orejas, causando que se tambaleara de lado en estado de shock. 

    –    Dios mío, Tom, me has asustado, – exclamó. 

    –    Lo siento, cariño – dijo en tono de disculpa, mientras se inclinaba hacia ella y le plantaba un beso en la mejilla. Ella se apartó, revelando su creciente descontento con él. 

    –    ¿Todavía estás enfadada conmigo? – preguntó. 

    Ella no respondió de inmediato, ya que sus ojos se concentraron en la revista, antes de finalmente hablar. 

    –    Me asustaste el otro día. Es un lado de ti que no había visto antes. No puedo fingir que no sucedió. 

    Su comentario molestó a Tom, quien le puso la mano amorosamente en la pierna, acariciando suavemente su piel suave y pálida. 

    –    ¡Realmente lo siento, cariño! Te prometo que nunca volverá a suceder. 

    Levantó los ojos de la revista y lo miró, mientras una lágrima le caía por la mejilla.  

    –    Necesito saber que no estuviste involucrado en la muerte de Kristen. –preguntó. 

    Su pregunta aturdió a Tom y se tambaleó hacia atrás en estado de shock. Por un breve segundo permaneció en silencio, mientras la angustia paralizaba sus cuerdas vocales, dejándolo vacilante por tres latidos de corazón demasiado largos. Finalmente habló, destacando su culpa aún más. 

    –    ¿Cómo puedes preguntarme eso? Sabes que nunca podría hacer algo así. 

    –    Solo necesito saberlo, – preguntó desesperadamente, finalmente levantándose hasta quedar en una posición sentada, – has estado actuando raro últimamente. 

    Él acarició su cara con su mano, suavemente quitando un mechón de cabello. Su mente se aceleró rápidamente, intentando inventar una razón para su extraño comportamiento. La respuesta vino a él de inmediato. 

    –    Para decirte la verdad, cielo, estoy un poco atormentado por la muerte de Kristen, – dijo, mintiendo cruelmente, mientras mantenía la cara rígida para evitar ser detectado, – creo que su muerte me ha hecho más daño de lo que había pensado. 

    La simpatía brilló en la cara de Margaret, mientras ella se acercaba a él y lo rodeaba con sus brazos. 

    –    Lo siento por preguntarte. Me siento estúpida por siquiera considerarlo. 

    –    Está bien, cielo, te perdono, – dijo, cambiando rápidamente de tema, – ahora vamos al salón. Tengo algunos regalos para ti. 

    Ambos se dirigieron allí, antes de que Margaret se volviera y le sonriera feliz a su prometido, pero sus labios esculpidos de repente se fruncieron. 

    –    ¿Qué te ha pasado en la cara? 

    Levantó su mano y sintió la sangre seca cubriendo todavía su mejilla. Su mente trabajó rápidamente, tratando de dar forma a otra razón de sus heridas. 

    –    No lo creerías, pero un pájaro bajó y me atacó en el supermercado, – dijo, con una sonrisa. 

    Una cálida sonrisa cortejó el rostro de Margaret, creyendo cada palabra que había dejado sus labios engañosos. 

    –    Deberían hacer algo con respecto a esas aves. 

    –    Sí, lo sé, – estuvo de acuerdo, escondiendo su astuta cara detrás de su espalda, mientras la guiaba hacia la sala de estar. 

    





   



   

      

      

    Capítulo 11     DENTRO DE LA JUNGLA DE CEMENTO 

      

    La celda de la prisión estaba oscura y fría. Era solo tres metros por tres metros y dos veces la altura de un adulto normal. La luz entraba a la deriva a través de los barrotes de la ventana, situada a tres cuartas partes de la pared y destacando una serie de siluetas oscuras que rodeaban la celda. Grandes bloques de piedra formaban cada pared, compuesta de una mezcla de roca, arena y granito. Las profundas heridas que corrían habían manchado la pared Este, con las palabras inocencia y justicia grabadas por presos anteriores. Un banco de acero corría a lo largo de la pared occidental con un delgado colchón de goma, junto a una sucia letrina untada con tierra y heces. 

    La celda estaba ubicada en las oscuras profundidades de la prisión estatal de Westminster en Washington DC. Era una gran estructura rodeada por una imponente valla electrificada, envolviendo los confines de la prisión y estirándose más allá de lo que el ojo puede ver. Las altas torres se extendían hacia el cielo, pero eran los únicos elementos visibles detrás de la pared frontal impenetrable. La prisión estaba aislada de la civilización, ubicada a ochenta kilómetros de la ciudad más cercana en el árido desierto a las afueras de Washington. El área estaba fuera de los límites de los civiles, lo que hacía que escapar fuera casi imposible. Esta prisión albergaba al peor de los peores criminales en Estados Unidos. Era el orgullo de la camada, en lo que respecta a la vivienda y rehabilitación de reclusos. 

    Su recluso más nuevo era Stewart Davies, prisionero 5216. Mientras tanto, lo habían trasladado a la cárcel hasta que se estableció su fecha de juicio preliminar. 

    Su primera noche la había pasado en su celda, esperando ansiosamente que se abrieran las puertas para convertirse en un cordero para la matanza. Estaba a salvo en los confines de su celda, pero en el momento en que se abrieran las puertas entraría en el cruel mundo de la vida en prisión, donde se capitalizaba la debilidad. Los espacios reducidos nunca habían sido un problema para él antes, pero ser empujado a una situación como esta, sin escapatoria, era aterrador. Las paredes parecían cerrarse sobre él y sufría bajo una gruesa manta gris, un peso de depresión. Había pasado su primera noche mirando al techo, contando los minutos hasta la mañana. Su vulnerabilidad y su humilde persona seguramente despertarían un interés no deseado por parte de las masas. 

    Una alarma de repente rompió el silencio, indicando que la mañana estaba sobre él. La puerta se sacudió, mientras los pasadores de la cerradura caían en sus cuencas y los obligaban a abrirse en un movimiento irregular. Ahora no había nada que lo bloqueara de este mundo cruel e indomable. 

    El miedo se disparó en la cara de Stewart mientras se levantaba cautelosamente de su litera, examinando el área vacía fuera de su celda. Los gemidos audibles de los prisioneros recién despertados cobraron vida en el corredor, el silencio mortal ya no estaba presente. 

    Se movió tentativamente hacia adelante sobre el gastado suelo de cemento y envolvió sus manos alrededor de las barras frías. La saliva de repente se espesó en su boca, como una pasta rancia. El área exterior parecía estar vacía, así que asomó la cabeza por la esquina y notó que los presos estaban bajando un tramo de escaleras. Una sacudida repentinamente golpeó su hombro, cuando un recluso tatuado grande pasó a su lado. 

    –    Joder, mira a dónde vas o no durarás cinco minutos en este lugar, – gruñó. 

    –    Lo siento, – se disculpó Stewart, bajando el nivel de sus ojos para sofocar el inminente enfrentamiento. Siguió una sombra, pero mantuvo la cabeza gacha y el cuerpo flácido. El prisionero finalmente cedió y se alejó, sacudiendo la cabeza con disgusto. 

    –    Ponte en movimiento, – ordenó otro preso, señalando con sus ojos a Stewart para unirse a la procesión de hombres que bajaban las escaleras. 

    Dejó los confines de su celda, lejos de su santuario de protección. Los escalofríos recorrieron su espina dorsal mientras caminaba de espaldas a tantos hombres peligrosos con poco conocimiento de sus intenciones. Fueron revelados solo unos segundos después. 

    –    Voy a atraparte, pez nuevo, – amenazó un recluso, más adelante en la línea. 

    –    Necesito un nuevo amor, – gritó otro. 

    –    Callaos, – advirtió el oficial al pie de la escalera, – sin hablar. 

    Ríos de sudor gotearon por su frente, mientras el corazón de Stewart se aceleraba. Llegó a las escaleras y bajó por ellas, pero su pierna temblaba tanto que se esforzó por encontrar cada paso. Cada tercio causaba un resbalón, solo permanecía erguido con las manos agarradas a la barandilla. Le empujaban desde atrás, ya que los presos impacientes trataban de acelerar su paso. No se mostró respeto por su bienestar. 

    Su último paso fue de una pulgada sobre su pie, y su pierna se negó a inclinarse para alcanzarlo. El sudor le salpicaba la frente, testimonio de su fútil concentración. Sus pies finalmente encontraron el solaz de un terreno plano, permitiendo que sus sentidos evaluaran su entorno, revelando el olor a moho del techo, las paredes parecían estrecharse al atravesarlas y no había luz, ni sombras, solo el vacío. Podría correr para siempre y nunca progresar. La asfixia siguió, como si sus pulmones se derrumbaran. Estaba atrapado, aprisionado en su propia mente. 

    Los presos se movían a través de una gran puerta de hierro y Stewart los siguió, como si fueran una manada de zombis sin sentido y en un pasillo que se extiende por más de cincuenta metros. Las paredes eran ajustadas, no más amplias que el ancho de los hombros de una persona de tamaño normal. El techo también estaba muy bajo, a solo media metro de su cabeza y parecía estar disminuyendo lentamente, a medida que su paranoia se hacía más profunda. Las mesas de acero finalmente aparecieron, ya que se reveló una sala mucho más grande. Una cocina se instaló en la parte posterior con una fila de reclusos esperando ser servidos. Las jaulas de alambre rodeaban la habitación con dos guardias en servicio en el piso y otras dos en una plataforma alta detrás de la malla. La mitad de la habitación ya estaba llena de prisioneros sentados en mesas. 

    Diez minutos pasaron antes de que Stewart llegara al área de servicio. Para su sorpresa, el proceso fue sorprendentemente ordenado. Una sustancia líquida, parecida al huevo, fue echada en su bandeja de acero, seguida de una variedad de galletas. Su bandeja estaba ahora llena, por lo que buscó cansadamente en la habitación una mesa con la gente menos amenazante. Su visión se fijó en cada cara, deteniéndose por un segundo, antes de continuar, sin querer despertar su atención. Los internos eran obvios. Estaban holgazaneando, ruidosos y bulliciosos. La esquina este estaba dominada por hombres con cabezas afeitadas y tatuajes en todo el cuerpo. Los mexicanos estaban reflexionando en una serie de mesas a su izquierda, que no era mejor. Una vista más placentera lo esperaba en la esquina occidental. No hubo hombres amenazantes, solo un par de prisioneros más esbeltos. 

    Dio algunos pasos tímidos, permitiendo a Stewart caminar hacia la mesa. Tuvo cuidado de no chocar o despertar la atención de los reclusos que ya estaban sentados. Se saltó un par de piernas y esquivó a un recluso inmóvil sin que ellos siquiera lo notaran. Un interno de pie atrajo demasiado la atención, haciendo que Stewart hundiera su cuerpo en el banco. Esperó un altercado verbal, una mirada acalorada, pero no hubo alboroto por parte de los hombres sentados. Todas sus cabezas estaban reclinadas hacia su comida, ocultándose de su entorno amenazante. 

    Finalmente, prestó atención a la comida. Se veía horrible. Se inclinó y olfateó el contenido, tratando de descifrar si era comestible. 

    De repente, cinco hombres se volvieron amenazadoramente sobre él, llamando su interés. Levantó cansinamente la cabeza, pero inmediatamente sintió que sus ojos lo estaban traicionando. El hombre grande de la casa de vigilancia estaba de pie frente a él, mientras que otros cuatro hombres grandes estaban a su lado. La ira estaba arrugando sus ojos, haciendo que el interior de Stewart se tambaleara. 

    –    Muévete, – ordenó el hombre, mirando a los otros reclusos. 

    Dos hombres se marcharon rápidamente, justo cuando los hombres más grandes tomaban sus asientos, con todos los ojos fijos en el cuerpo encogido de Stewart. Los músculos palpitaban a través de sus apretadas camisas de prisión, revelando que todos ellos eran hombres grandes. 

    –    No creo que nos presentaran la última vez que nos vimos, – dijo el primer hombre con sarcasmo. 

    Stewart tragó incómodo, mientras sus ojos buscaban al guardia más cercano. 

    –    Lo siento por lo que sucedió, – dijo en voz baja, – No quise señalarte así. 

    –    Deja de ser grosero, – dijo el hombre, haciendo caso omiso de su disculpa, – Te pedí tu nombre. 

    –    Lo siento, mi nombre es Stewart. 

    Él asintió con la cabeza, pero mantuvo una actitud distante, en lugar de dirigir la atención a sus colegas. 

    –    Mi nombre es Rock. Este es Terry, David, Ron y Barry. 

    –    Encantado de conoceros a todos, – Stewart tragó saliva, quien intentó sonreír, pero su labio inferior se estremeció notablemente. 

    El estado de ánimo de Rock cambió repentinamente. Las arrugas de su rostro se hicieron notorias, provocando que su sonrisa se frunciera. Se inclinó cerca de Stewart, sus ojos ardían. 

    –    Ahora que nos hemos encontrado y sabemos quién eres, maldito, mírate, – gruñó, metiendo un dedo en su pecho, – porque vamos a por ti. No hay ningún lugar donde esconderse aquí. 

    Stewart se inclinó hacia atrás hasta que su espalda chocó con la pared, esperando que se lanzara una avalancha de golpes, pero no hubo pelea. En cambio, el hombre grande sumergió sus dedos en su comida y bruscamente la golpeó con la lengua. 

    –    Te veremos pronto, – advirtió Rock, mientras se ponía de pie y se dirigía hacia la salida, seguido por sus hombres. 

    El miedo le hizo cosquillas en la columna vertebral de Stewart. Los ojos de la sala lo estaban mirando ahora, totalmente conscientes de la amenaza que acababa de recibir. Algunas eran miradas simpáticas, pero la mayoría estaban mezcladas con un interés macabro en la confrontación. 

    Su cabeza se hundió en sus manos desesperado, maldiciendo su suerte. Le tomó solo diez minutos despertar intenciones asesinas de un compañero interno. No solo era inocente, sino que ahora estaba marcado para morir por un matón tiránico e intransigente. 

    Una sombra amenazante se proyectó sobre su cuerpo otra vez, mientras otro hombre se movía frente a él. 

    –    Oh, mierda, ¿y ahora qué? – pensó, manteniendo su cabeza decaída. La última vez que lo planteó resultó en una confrontación. 

    –    Prisionero Davies, tienes una visita. 

    Una cálida sensación acarició su corazón. Era un guardia, otro altercado no era inminente. Sus ojos se alzaron hacia arriba, notando la mirada fría y calculadora del oficial, con una mirada de impaciencia en su cara. 

    –    Sígueme, – ordenó, dirigiendo a Stewart hacia la salida. 

    Ambos hombres caminaron a lo largo de una serie de pasillos, girando en espiral y girando a través del edificio. Pasó por un conjunto de ventanas que daban una vista a un patio de ejercicios afuera. Un rayo de sol bañó brevemente su piel. No había sentido su toque en veinticuatro horas y lo llenó de una momentánea euforia. La sensación fue fugaz, sin embargo. Entraron en la oscuridad de otro pasillo, donde las sombras intentaron estrangularlo y agarrarlo; una consecuencia de su fragilidad mental en esta estructura confinada. 

    El pasillo terminaba en una puerta de hierro. Sonaron algunos pitidos y un hombre al otro lado la abrió. 

    Las particiones de vidrio dividieron la siguiente habitación en el centro. Los prisioneros ya estaban conversando con sus seres queridos a través de un teléfono. Había diez lugares disponibles a lo largo de la partición con solo dos asientos vacantes cuando Stewart entró a la habitación. Una mezcla ecléctica se encontraba entre los visitantes. Algunos eran socios, otros eran miembros mayores de la familia, mientras que algunos eran obviamente la representación legal del prisionero. Una silla vacía se presentó a lo largo de siete espacios, donde vio la cara angelical de Mia detrás del cristal. 

    Sus cálidos ojos lo abrazaron, haciéndolo sentir amado y apreciado. Extendió su mano sobre el vidrio, haciendo señas para que Stewart hiciera lo mismo. Una sonrisa contenida cruzó su rostro, cuando su mano se encontró con la de ella. El vidrio era lo único que ahora separaba su delicado toque de piel. Dejaron sus manos suspendidas allí por más de diez segundos, encontrando consuelo en el abrazo artificial. 

    Su mano finalmente cayó y levantó el teléfono inactivo en la pared opuesta. Rápidamente hizo lo mismo, ansiosa y emocionada, después de esperar tanto tiempo para hablar con él. 

    –    ¿Cómo estás, Mia? 

    –    No muy bien, – dijo, su sonrisa se desvaneció, – estoy constantemente preocupado de que estés aquí. 

    –    Estoy bien, – mintió Stewart, haciendo todo lo posible para fingir valentía. No quería que ella tuviera conocimiento del miedo que paralizaba su cuerpo, como un ataque de artritis y consumiendo todos sus pensamientos en este lugar. Sus ojos aterrorizados seguramente lo delatarían, por lo que se contorsionó en una fachada confiada. Pudo ver que la fragilidad de Mia se mantenía unida por un hilo delgado. El más mínimo goteo de malas noticias la haría caer, como un juego de Jenga en una crisis emocional. 

    –    Sé que tú y Kristen os consolabais mutuamente después de la muerte de tus padres. Quiero asegurarme de que estás lidiando con todo lo que ha sucedido. 

    –    Todavía te tengo, – dijo ella, con los ojos brillando visiblemente, – y me mata que estés aquí. No voy a llorar por mí mismo. 

    Sus propias palabras la molestaron. Ella inclinó la cabeza y se secó suavemente las lágrimas que se acumulaban en su mejilla con un pañuelo rosado. Stewart se adelantó para abrazarla, pero olvidó que el vidrio impedía su movimiento. 

    –    Estás bien, Mia, – dijo, mientras se reclinaba en su asiento, – Voy a salir de aquí pronto. Se darán cuenta de que han cometido un gran error y que podemos estar juntos.  

    Una sonrisa mansa se reveló, mientras que Mia alzó su rostro hundido, con lágrimas en los ojos, pero su humor cambió de repente. Algo se apagó. Su mano tiró compulsivamente de su cabello, moviéndolo detrás de su oreja, a pesar de que nunca se movió. Ella movía incesantemente el pañuelo, mientras sus ojos petrificados escaneaban la habitación, sin mirar a Stewart. 

    –    ¿Qué es, Mia? ¿Qué pasa? – preguntó. 

    Ella era reacia a responder. Sus labios temblorosos permanecieron cerrados y sus ojos miraron directamente a través de Stewart. Ella no lo miraría y temía que él le leyera la mente si cedía. Las palabras se sentaron en el borde de su lengua, a solo un suspiro de distancia. Ella de repente colocó el teléfono a un lado, mientras su rostro se paralizó por la angustia. 

    Golpeteó el cristal, mientras que Stewart trató de que se llevara el teléfono a la oreja, pero no respondió. Las lágrimas corrían por sus mejillas, mientras su cabeza miraba al suelo. Diez segundos pasaron, antes de que ella levantara la cabeza y articulara las palabras. 

    –    No puedo decírtelo, te hará daño.  

    Él pronunció la palabra “por favor” otra vez, tratando de convencerla de que se lo dijera. Finalmente cedió y agarró el teléfono otra vez, antes de llevársela a la oreja. 

    –    ¿Qué es Mia? Por favor, dime – suplicó. 

    Ella lo miró a los ojos, pero sacudió la cabeza otra vez, haciendo que su cola de caballo se balanceara como un molino de viento. 

    –    Se trata de Tom. 

    –    ¿Qué pasa con Tom? – gruñó, – ¿Qué ha hecho? 

    Sus labios permanecieron cerrados, contemplando las palabras que estaban a punto de abandonar su boca, mientras buscaba su rostro, anticipando su reacción. 

    –    Me amenazó y me dijo que había matado a Kristen. 

    Stewart saltó hacia adelante y su silla traqueteó, mientras rebotaba en el suelo, con su furia escondida saliendo a la superficie. 

    –    ¡Ese jodido idiota! Sabía que él lo hizo, – gritó, tensando sus puños. 

    Los guardias actuaron rápidamente y se movieron para contenerlo. Dos hombres forzaron la cara de Stewart contra el cristal y le inmovilizaron las manos a la espalda. Mia se lanzó hacia atrás en estado de shock, protegiéndose los ojos de la brutalidad. 

    –    Está bien, estoy tranquilo, – gritó, haciendo una mueca de dolor, mientras luchaba contra sus atacantes. Sus muñecas fueron forzadas a una posición incómoda detrás de su espalda. 

    –    ¿Te vas a tranquilizar? – uno de los guardias dijo con voz áspera, – ¿o tenemos que llevarte de vuelta a tu celda? 

    –    Me comportaré, lo prometo, – finalmente admitió Stewart, que desistió en su lucha y aflojó la tensión en sus extremidades. 

    Los guardias lo soltaron y lentamente retrocedieron, con sus porras descansando en sus manos. Lo miraron atentamente, listos para otro estallido. 

    Borró la sangre de su nariz con su manga, mientras Stewart calmadamente se ajustaba la ropa. Su visión se fijó en Mia, todavía temblando físicamente. Se secó la cara y se enjugó las lágrimas de las mejillas. Sus peores temores se habían hecho realidad: Stewart había actuado como un animal salvaje ante las noticias que había sido reacia a revelar. 

    La rabia furiosa aún burbujeaba dentro de Stewart. La presencia de los guardias que lo rodeaban era la única razón por la que se mantenía en calma. La ira estaba viva en sus ojos, pero su cuerpo estaba serenamente tranquilo, proyectando la ilusión de que su furiosa diatriba había terminado. 

    Sus ojos dirigieron a Mia a levantar el teléfono una vez más, que yacía dormido a su lado. 

    –    ¿Estás bien? 

    –    Estoy bien – respondió, su voz temblorosa, mientras intentaba recuperar la compostura. 

    –    ¿Cuándo te dijo esto? – preguntó, suavizando su voz mientras se inclinaba hacia el vidrio.  

    –    Me encontré con él en el supermercado el otro día. 

    Se mordió el labio inferior, luchando por expulsar las siguientes palabras de su boca. 

    –    Le dije que no descansaría hasta que todos supieran que había asesinado a Kristen. 

    La anticipación quedó grabada en su rostro, mientras Stewart la miraba esforzándose por contar los detalles aterradores de la confesión. Él aspiró aire entre dientes, temeroso de abrir la boca por completo y revelar su ira. Su voz en cambio permaneció en calma.  

    –    Entonces, ¿cómo reaccionó? 

    –    Era como un animal salvaje una vez que escuchó esas palabras, – dijo angustiada, – vino hacia mí y me apretó contra el coche. Dijo que me rajaría como a Kristen si no dejaba de interferir. 

    Stewart apretó el banco frente a él, sus nudillos se volvieron blancos mientras trataba de reprimir su ira. Mantuvo su rabia bajo control, no queriendo despertar el interés de los guardias. Cada fibra en su cuerpo hervía, tratando de calmarse. Las respiraciones profundas finalmente suprimieron la furia que se acumulaba en su interior. 

    –    Necesito que le digas todo esto al detective, – dijo, con la voz cargada de urgencia, – demostrará mi inocencia. Puede sacarme de aquí. 

    Mia sacudió su cabeza de lado a lado, moviendo su cabello bronce sobre su rostro esculpido. 

    –    No funcionará. No me creerán. Será mi palabra contra la suya. 

    –    Tienes que intentarlo, – suplicó, – por favor, haz esto por mí. 

    –    Simplemente no creo que me crean. Ellos saben lo unidos que estamos. Pensarán que estoy mintiendo para ayudarte… 

    La línea telefónica se cortó de repente y su voz se apagó, antes de que él pudiera descifrar lo que se decía. Ambos miraron con confusión a los teléfonos, tratando de establecer una razón para el descanso en la conversación. Unas manos repentinamente se envolvieron alrededor de sus hombros y lo levantaron sobre sus pies. Los guardias ahora agarraban a Stewart con firmeza y lo estaban guiando lejos de los teléfonos. 

    –    Es hora de irse, – ordenó el guardia, – tu tiempo ha terminado. 

    Stewart lanzó una última miranda a Mía, justo antes de ser arrastrado. Él pronunció las palabras “por favor, hazlo”, mientras era empujado por el pasillo de vuelta a su celda. 

    





   



   

      

      

    Capítulo 12     UNA PIEZA CRUCIAL DE EVIDENCIA 

      

    El teléfono móvil en la mesa lateral vibró dos veces. Un tono distintivo lo siguió, cantando el último éxito de alguna nueva diva pop. Luke se revolvió en su cama, antes de agarrar el teléfono y presionarlo contra su oreja. 

    –    ¿Quién es? – preguntó. 

    –    Rogers. 

    Hizo una pausa para mirar el reloj. 

    –    ¿Sabes qué hora es? 

    –    Lo siento, pero necesito hablar contigo urgentemente. Hay un avance en el caso. 

    Luke suspiró para sí mismo, antes de incorporarse. 

    –    ¿Qué es? 

    –    El vómito en el piso que el CSI encontró en el dormitorio no coincide ni con la víctima ni con el señor Davies. 

    –    ¿De quién es entonces? – dijo sorprendido. 

    –    No hay coincidencia en CODAS. Por eso nos llevó tanto tiempo averiguarlo. 

    Un ceño fruncido consumió la cara de Luke. 

    –    Entonces, ¿es una muestra desconocida? 

    –    Me temo que sí, – coincidió Rogers, – y significa que alguien más estuvo en la habitación la noche en que se cometió el asesinato. 

    La urgencia se sumó al suspiro de Luke. 

    –    Gracias Rogers, hablaré contigo mañana. 

    Apenas durmió el resto de la noche. Era una noche húmeda, del tipo en que era imposible sentirse cómodo. Luke constantemente sacudía y relucía con gotas de sudor, pero no era el calor lo que le causaba inquietud. Su mente corría desenfrenada como una máquina de vapor, con el combustible siendo su aprensión sobre los aspectos del caso. Este era diferente a los demás y estaba royendo su mente, como ningún otro caso antes. La evidencia era fuerte y la convicción era muy probable, pero esta nueva muestra anónima aterrorizaba su mente con pensamientos ambivalentes. 

    Todo llegó a un punto crítico a las 04:30 a.m. cuando Luke renunció al acto frívolo de dormir y decidió buscar la verdad. Se había mostrado reacio a mirar a otros sospechosos en este caso, pero el acusado planteó preguntas y las preguntas y las pruebas incoherentes debían resolverse. Fue solo en ese momento que su mente retorcida y sus sentimientos de duda pudieron ser rectificados. 

    Luke había llamado al detective de nuevo, incluso antes de que la luz se elevara sobre las montañas. Debían encontrarse de nuevo en la escena del crimen con la primera luz. La sincronización de la llamada había agravado a Rogers, pero él también había admitido reservas sobre la culpabilidad del acusado. No solo era la mente de Luke, sino también los detectives los que tenían preguntas sin respuesta. Acordaron reunirse en la casa a las siete en punto y repasar la escena del crimen otra vez, pero esta vez con mayor detalle. 

    Luke estaba cansado. Su cuerpo colgaba flácido, como la ropa mojada en un día frío. Se sentía como un zombi, pero un súbito arrebato de emoción lo energizó cuando observó la escena del crimen. El entusiasmo de repente corrió por sus venas, como un niño en una tienda de dulces. Las próximas horas se sentirían como sesenta, pero la deprimente oscuridad se había convertido en un brillante día. Podrían estar a punto de probar la inocencia de un hombre. 

    El movimiento en su espejo retrovisor lo distrajo. Rogers se estaba acercando a él, pero obviamente estaba muy cansado. sus dedos se levantaron, tratando de contener el dolor en sus ojos llorosos. Un café en su mano se presionó contra sus labios, permitiendo que la cafeína luchara contra su cansancio. Su cuerpo estaba desplomado y sus pies se arrastraban por el césped. 

    Luke abrió la puerta del coche, justo cuando el detective alcanzaba la bota. Los párpados caídos y una pesada sombra de las cinco en punto se revelaron cuando se encontró cara a cara con él. 

    –    Gracias por encontrarme aquí, Rogers. Lamento haberte despertado tan temprano. 

    –    Buenos días, – dijo, bostezando, – esa evidencia era un poco sorprendente, ¿no? 

    Mostró una mirada de comprensión. 

    –    Sé que cambia las cosas, ¿no? 

    –    Estaba seguro de que Davies lo hizo, pero quién sabe ahora, – dijo Rogers, frotándose la barbilla, – ahora tenemos una muestra de vómito desconocida, evidencia inconsistente, pero también otro posible sospechoso en Tom Jenkins. Debería haber sabido que algo estaba pasando cuando vi la cámara en su casa con una hoja que sobresalía y un par de zapatos embarrados. 

    –    Esta es la primera vez que escucho eso, – dijo Luke, arqueando las cejas con sorpresa. 

    –    Bueno, no pensé que fuera importante en ese momento. 

    Una mirada desdeñosa salió en la dirección del detective, como si Luke le estuviera dando una clase magistral por su actitud pasiva. 

    –    Todavía no es seguro, pero debemos analizar estas pequeñas inconsistencias. Creo que deberíamos volver a entrevistar a los vecinos, – continuó. 

    Siguió un guiño, antes de que Rogers dirigiera su brazo hacia una casa al otro lado de la calle. Caminaron sobre un césped húmedo, pero el detective se detuvo unos pasos atrás. Estaba luchando por igualar la vivacidad de los pasos de su colega, con su energía agotada, como con una fuga de electricidad. 

    Tres grandes golpes sonaron en la madera cuando Luke llegó. La puerta se abrió en segundos, revelando a una anciana. Era muy baja debido a su espalda encorvada, con su cabello gris pulcramente formado en un moño y su rostro lleno de maquillaje. 

    –    ¿Sí? – preguntó en voz baja, – ¿Qué puedo hacer por ustedes, caballeros? 

    –    Soy oficial de policía, – respondió Rogers, sosteniendo su placa en el aire, – hemos venido a hacerle una pregunta sobre el asesinato de al lado. 

    Su frágil cuerpo se extendió por la esquina, examinando la casa junto a la de ella con ojos entrecerrados. 

    –    Fue horrible lo que le sucedió a esa pobre muchacha. Parecía un joven tan agradable, – dijo, con su cara arrugada, – simplemente no sabes de lo que la gente es capaz. Quién hubiera imaginado que tuve a un asesino viviendo a mi lado. 

    La frustración se intercambió entre ambos hombres. Su paciencia era mínima debido a su cansancio mutuo. Tuvieron que cambiar físicamente sus mandíbulas flojas para detener la salida de la saliva. 

    –    ¿Oyó o notó algo peculiar esa noche? – preguntó Luke, forzando el problema. 

    Una sombra se movió sobre la cara de la dama perforando las arrugas de nuevo, antes de reír suavemente. 

    –    Lo siento, querida, pero sin mis audífonos, no suelo escuchar mucho en estos días. 

    Se sacudió un mechón de pelo, revelando dos audífonos. Un cambio en los ojos de Luke dirigió al detective a la siguiente casa, dándose cuenta de que preguntar a esta dama ya no sería útil. 

    –    Gracias, señora, – afirmó. 

    Las siguientes cuatro casas proporcionaron poca información. Los ocupantes estaban todos fuera de la ciudad en la noche en cuestión o no podían recordar nada peculiar. Miradas en blanco y caras vagas los encontraron. La gente parecía ligeramente irritada por la imposición de responder las preguntas. Quedaban dos al otro lado de la calle. Ambos hombres habían decidido que su investigación cesaría allí si nada tangible provenía de ellas. 

    Una casa de dos pisos fue la siguiente. Tenía un balcón envolviendo el exterior. Los juguetes se extendieron por el césped y un columpio colgaba de un árbol. La casa estaba muy deteriorada. La pintura amarilla se estaba desprendiendo de las paredes, dejándola descolorida y mostrando el ladrillo barato que había debajo. Los arbustos estaban cubiertos de maleza, como si no hubieran sido licitados en años. Las malezas infestaban cada lecho de flores, creciendo alrededor de una maraña de ramas espinosas muertas, la única evidencia de que hermosas rosas una vez adornaran el suelo. 

    Un olor nauseabundo a mango podrido los saludó cuando llegaron a la puerta. Estaba abierto de par en par, revelando un largo pasillo de madera que bajaba por la columna vertebral de la casa. Hubo un brusco movimiento en la parte posterior, había una dama corriendo entre las habitaciones. Ella estaba atrapada en su rutina diaria con una cesta de lavandería en sus manos. Ambos hombres se quedaron inmóviles y observaron, esperando captar su atención en cualquier momento. 

    Se volvió casi cómico. Su presencia fue constantemente ignorada, a pesar de que estaban a solo unos metros de ella. Luke agitó sus manos, pero la cabeza de la dama permaneció hundida. Tres golpes agudos finalmente funcionaron, causando que un par de ojos cansados se levantaran hacia arriba. Inmediatamente se sintió incómoda, con los dedos enroscados en un puño, las uñas clavándose en su palma. 

    –    ¿Qué puedo hacer por ustedes? – preguntó ella, mientras su garganta se cerraba, dejando sus palabras ásperas. Sus cinco dedos de repente se extendieron, antes de envolverse alrededor de un bate de béisbol a su lado. Un escalofrío le recorrió las piernas, luchando contra el impulso de darse la vuelta y correr. 

    –    Soy un oficial de policía, – dijo suavemente Rogers, tratando de calmar sus nervios, – estamos aquí para hacerle preguntas sobre el asesinato ocurrido al otro lado de la calle. 

    La mujer permaneció quieta con sus ojos concentrados en los hombres. Su miedo había comenzado con una contorsión en el estómago, pero ahora sentía como si una mano invisible la estuviera asfixiando. Su mente vaciló a continuación, como un motor girando, pero no se puso en acción. ¿Debería confiar en estos hombres? 

    –    Quiero ver alguna identificación, – le preguntó con convicción. 

    La luz del sol destelló en el acero, mientras Rogers levantaba su placa. Sus ojos se entrecerraron, mientras daba dos cansados pasos hacia adelante. El sudor empapaba su piel, mientras las voces palpitantes en su cabeza le advertían que no fuera más allá. La tensión de su cuerpo se aflojó y soltó el agarre de la madera, antes de completar los pasos restantes hacia la puerta. 

    –    Lo siento, – dijo ella rotundamente, – no se puede ser demasiado descuidado estos días, especialmente con lo que pasó al otro lado de la calle. 

    Ambos hombres asintieron con la cabeza y sonrieron, tratando de apaciguar a la mujer y ganar su confianza. El miedo era una ilusión, como fantasmas en las pesadillas, así que Luke calmó su tono cuando habló a continuación. 

    –    ¿Ha recordado otra cosa desde que hablaste con los oficiales? 

    –    Lo siento, pero no puedo ayudarle, – dijo lacónicamente, inmediatamente después de haber hablado, – no conocíamos a esa pareja en absoluto. 

    –    ¿No oyó nada durante la noche que sonara extraño? – Rogers preguntó, su ceja levantada con sospecha. 

    –    Como le dije a los primeros oficiales, no sé nada. – Admitió, rociando sus palabras, como si fueran un metal helado y líquido, – por favor, salgan de mi casa. Tengo mucho que hacer hoy. 

    Una mano golpeó la madera, dura y decidida, mientras Rogers impedía que la dama se la cerrara en la cara. 

    –    Tengo la impresión de que está ocultando algo. 

    –    No tengo nada que contarle, – dijo ella, mirándolo a él, – por favor, abandone mi propiedad. 

    La puerta crujió cuando ella la cerró contra ellos, antes de que una voz mansa de repente hiciera eco desde adentro a través de la brecha miserable. 

    –    ¿Qué hay del hombre en la momia del árbol? 

    Estas palabras obligaron a Rogers a entrar en acción. Él gruñó.  

    –    ¿Quién era ese? – antes de abrir la puerta y golpear a la mujer hacia atrás. Ella aterrizó en su trasero, mirando al detective con la cara roja y agitada. 

    –    ¿Por qué ha hecho eso? 

    –    Lo siento, señora, pero necesito saber qué dijo esa voz, – reveló. 

    Sus ojos escanearon la habitación, notando un pasillo vacío, salón y sala de estar. El movimiento en el piso de arriba lo distrajo, haciendo que levantara la cabeza y notara a un niño pequeño, con sus manos alrededor de la barandilla. Lo observaba directamente con una mirada ingenua en los ojos. 

    –    Podría denunciarlo, – amenazó. 

    –    Cállate, – ordenó Luke, que ahora estaba a pocos centímetros de su colega. Su propio interés lo había llevado adentro, a pesar de que las palabras habían sido confusas. ¿Tenían significado? Él necesitaba averiguarlo. 

    –    ¿Qué has dicho, chico? – preguntó, levantando la voz. 

    –    Él no sabe nada, – gritó la mujer desesperadamente, – es un poco mentiroso. 

    Ella miró al chico, finalmente prestándole atención, causando que se encogiera de miedo. Los músculos se crisparon involuntariamente en su ojo derecho, mientras dejaba caer la cabeza. Él era un niño pequeño. Sus brazos no eran más gruesos que una rama de árbol. Tenía un cuerpo muy elegante, que cubría la ropa. Si fuera una mascota, la RSPCA se lo habría llevado hace mucho tiempo. 

    –    Te dije que te quedaras callado, – dijo bruscamente Rogers a la mujer, mientras sus ojos amenazaban con censurarla si ella lo interrumpía de nuevo. 

    El chico ahora estaba en silencio. Tenía las manos fuertemente apretadas delante de él, mientras sus pulgares jugueteaban con sus nudillos. Un latido golpeó su corazón, mientras su cabeza zumbaba con preocupaciones y dudas. ¿Extrañaría la cena? ¿Lo golpearían? Estaba tan perdido en sus propios pensamientos, cualquier voz ahora era simplemente ruido de fondo. 

    –    A la mierda, – maldijo Luke, – voy a subir. 

    Sus pies golpearon los escalones de madera con fuerza, determinación y vigor. Sabía que su mejor esperanza de lograr que el chico hablara era estar en el mismo espacio que él. En su décimo paso, miró hacia atrás a la madre del niño, que lo miraba con odio, pero por lo demás no protestó. 

    Finalmente se puso de pie, antes de mirar al niño. Una larga mirada lo siguió, como si estuvieran intercambiando pensamientos, antes de que el chico pusiera sus manos alrededor de sus rodillas, abrazándolas tan cerca que se clavaron en su pecho. Se estaba protegiendo como una tortuga, volviendo a caer en su caparazón. 

    Luke ralentizó sus pasos, tratando de no asustarlo en un largo período de silencio. Se arrodilló, cuando se acercó y dijo en voz baja: 

    –    Hola, soy Luke. ¿Cómo te llamas? 

    Los ojos asustados respondieron por él, mientras el chico miraba por un pequeño espacio, analizando al hombre frente a él. Él no se movió, en vez de eso forzó su cabeza para esconderse. 

    Luke volvió a mirar a la madre, que estaba observando la interacción de cerca. Ella estaba esperando cualquier señal de incorrección. 

    –    Está bien, – susurró. – Solo quiero hacerte algunas preguntas. No te lastimaré ni a ti ni a tu madre. Soy uno de los buenos. 

    –    ¿Cómo sé que eres bueno? – tartamudeó una voz amortiguada. 

    –    Porque estoy con un policía, – racionalizó Luke, señalando abajo. 

    Sus ojos se movieron hacia Rogers, tratando de determinar si estaba diciendo la verdad. 

    –    También tengo un pequeño regalo para ti si decides que quieres hablar conmigo. 

    La mano de Luke desapareció, antes de aparecer con una barra de chocolate. El chico le devolvió la mirada y se concentró en la delicia. 

    –    ¿Eso es para mí? – preguntó. 

    Siguió un sonido fuerte, haciendo que Luke girara y notara a la mujer subiendo las escaleras. Rogers lo estaba siguiendo, pero estaba siendo superado fácilmente. 

    –    ¿Qué crees que estás haciendo? – ella gritó, cuando llegó a la cima de las escaleras. 

    Luke se puso de pie, intentando encontrar la mirada de la furiosa mujer que se acercaba a él. 

    –    Solo estoy tratando de mostrarle al niño que puede confiar en mí. 

    –    Devuélvemelo James, – ordenó, descartando la súplica de Luke. 

    El niño no se daba cuenta de la amenaza de su madre. El chocolate le manchaba la cara, mientras él se sentaba comiendo alegremente. El dulce néctar del bar le había provocado un desafío. 

    –    Solo siéntate y cállate, – espetó Luke. 

    –    No me jures, – dijo ella, cruzando los brazos enojada. 

    Su voz se hizo más contundente. 

    –    O te calmas o haré que el detective te escolte a otra habitación, mientras hablo con tu hijo. 

    –    Bien, – dijo, mirándolo desafiante, – pero todavía no hay necesidad de jurar. – Enrojecido y furioso, retrocedió contra una pared cercana. 

    Luke devolvió su concentración a su hijo, que acababa de terminar de comer la barra de chocolate. Movió su pie y dobló sus piernas, poniéndose al mismo nivel que él. 

    –    ¿Cuál es tu nombre? – preguntó. 

    Los ojos llenos de emoción lo saludaron cuando el niño levantó la cabeza. 

    –    Es James Alexander. 

    –    ¿Has dicho algo antes sobre un hombre en un árbol? ¿Qué quisiste decir? 

    –    Sí, señor, lo hice. Un hombre se sienta en un árbol al otro lado de la carretera. 

    Su respuesta dejó perplejo a Luke, lo que llevó a otra pregunta de inmediato. 

    –    ¿Qué hace ahí? 

    –    Él mira a la gente en la casa, – explicó James, su joven rostro vivo con sinceridad. 

    Luke le lanzó una mirada cómplice a Rogers antes de darse la vuelta. 

    –    ¿Estás seguro acerca de esto? 

    –    Puedo mostrártelo, – interrumpió James, quien se levantó de un salto y corrió a una habitación contigua, antes de que Luke pudiera siquiera parpadear. 

    Siguieron unos segundos de confusión antes de responder. Se puso de pie y trazó sus pasos hacia la habitación contigua. Sus ojos se encontraron con James cuando dobló la esquina, parado al lado de una cámara con una gran sonrisa en su rostro. 

    –    Tomé fotos de él en la cámara que mi papá me regaló. 

    –    Es lo único de valor que su padre le dio alguna vez, – sugirió la madre de James, mientras aparecía con Rogers a su lado. 

    Luke aprovechó un rápido segundo para orientarse. Echó un vistazo alrededor de la habitación, notando que estaba impecable. Cada juguete ordenado y la cama adornada con almohadas. El único desastre observable estaba sobre un escritorio, donde las fotos se extendían sobre la madera. 

    Luke caminó hacia ellos, deteniéndose en seco. 

    –    ¿Te importa si paso? – preguntó. 

    –    Adelante, señor. Le expuse todas las que querrá ver. 

    Cogió las fotos y las levantó al nivel de sus ojos. En todas, el mismo paisaje: imágenes del jardín de Stewart tomadas en diferentes noches. Esto fue obvio para Luke de inmediato, porque la luna era diferente, como lo eran los coches en la calle. Otra similitud evidente fue notable en todos ellos. La silueta de un hombre era claramente obvia en cada toma, sentada en un árbol, a solo diez metros de una ventana. 

    –    ¿Cuánto tiempo se quedaría allí? – le preguntó al chico. 

    –    Pasó mi hora de dormir la mayoría de las noches. 

    Una sensación curiosa cubrió a Rogers, como una cálida lámpara. Se acercó a su colega, preguntándose de qué se trataba el alboroto. Una respuesta se reveló de inmediato cuando le pasaron las imágenes. 

    –    Oh, Jesús, – tartamudeó Rogers, intercambiando una mirada con Luke. 

    –    Lo hice bien, ¿no? – interrumpió James, buscando admiración. 

    –    Lo hiciste muy bien, – estuvo de acuerdo Luke, dándole una cálida sonrisa al niño, – vamos a tener que llevarnos estas fotos. ¿De acuerdo? Van a poner a un hombre muy malo en la cárcel. 

    James inclinó la cabeza, mientras empujaba su pie contra el suelo. 

    –    Supongo que sí. Si es necesario. 

    –    Tenemos que irnos ahora James, pero creo que puedo volver más tarde con una recompensa. ¿Qué piensas? 

    Una sonrisa en la cara de James casi acercó sus labios a su oreja. 

    –    Eso sería genial. 

    Ambos hombres abandonaron la habitación a toda prisa con la evidencia crucial aferrada con demasiada fuerza por la mano de Luke. Salieron de la casa y regresaron a su coche, donde comenzó una conversación de inmediato. 

    –    Esto prueba que Stewart estaba diciendo la verdad sobre Tom acechando a la difunta, – reveló Luke. 

    –    Sí, lo hace, pero las fotos solo prueban que alguien los estaba mirando. Son demasiado granulosos para identificar a Tom Jenkins. 

    Llegaron al coche de Luke y apoyaron la espalda contra él. 

    –    Sí, pero creo que, si investigamos más este caso, estoy seguro de que podemos relacionarlo con otras pruebas, como el vómito en la alfombra. Si fue lo suficientemente estúpido como para dejar eso, encontraremos otros errores. 

    Asintió con aprobación. 

    –    Había algo en él ese día que lo entrevisté. Sabía que no estaba diciendo la verdad. 

    El silencio se encontró con su comentario, mientras que Luke contempló los hechos del caso. Su mente revisó todas las evidencias y las repasó, como una auditoría del departamento de impuestos. Una repentina idea lo golpeó, como un rayo. 

    –    Todo este caso depende del recibo del cloroformo. Si podemos vincular a Tom a ese químico, creo que el resto encajará en su lugar. 

    Rogers se frotó la barbilla pensativamente. 

    –    Crees que fue tan estúpido como para ir allí, ¿verdad? 

    –    Sí, lo creo, – dijo Luke, sonriendo con confianza, – teníamos tantas evidencias contra Stewart, especialmente su tarjeta de crédito, que Tom nunca hubiera esperado que entrevistemos al farmacéutico. Él confiaba en nuestra pereza. 

    Abrió la puerta y sacó una carpeta del asiento de cuero.  

    –    Aquí tengo las fotos de la licencia de conducir de Stewart y Tom. Digo que vayamos al farmacéutico y veamos si recuerda quién compró el cloroformo. Puede que tengamos suerte. 

    –    Hagámoslo, – respondió Rogers, su energía finalmente alcanzó su punto máximo, – el cloroformo fue comprado en la farmacia en la esquina de Lexington y la Primera Avenida. Veámoslo. 

    Ambos hombres ingresaron en el coche de Luke con entusiasmo, como un par de jóvenes en un parque de atracciones. Esta nueva evidencia había levantado sus estados de ánimo, amortiguando su cansancio y ahora estaban dominados por el entusiasmo. Un error estaba a punto de ser corregido. Un hombre inocente podría ser liberado de la injusticia de una falsa convicción. 

    Luke condujo a un ritmo errático. La cola del automóvil se balanceó violentamente, mientras se retorcía y esquivaba el tráfico matutino. Un fuerte tirón del volante giró el auto hacia la derecha, por poco impactó un vehículo que se acercaba. El motor aceleró ruidosamente y se tensó pesadamente bajo el peso del pie de Luke. Él negoció un giro a la derecha con la precisión de un piloto de rally, pasando el extremo posterior más allá de una boca de incendios. 

    Un atasco lo esperaba delante, pero él lo evitó dando un bandazo hacia un callejón escondido. El camino era estrecho, con los espejos laterales a solo unas pulgadas de la pared de cemento, antes de que llegaran a un cruce y lo atravesaran, sin verificar si se cruzaban los autos. 

    El coche rebotó en el camino áspero, pero Luke lo controló acelerando los engranajes bajos, se oyó un gemido que indicaba el esfuerzo. Volvió a girar el automóvil hacia la derecha y luego a la izquierda por un camino más suave con menos tráfico. 

    El farmacéutico se acercaba a la derecha, por lo que aparcó su coche en un espacio vacío con precisión. 

    –    Gracias por el paseo Mario Andretti, – bromeó Rogers en un tono tembloroso. 

    La tienda estaba llena cuando los hombres se movieron adentro. Las personas se intercalaron entre los pasillos, abasteciendo su suministro mensual de medicamentos. Un chico joven estaba clasificando recetas en la parte posterior. Ambos hombres se dirigieron hacia él y se detuvieron al pie de una escalera. Su presencia fue ignorada por él, en vez de eso, miró a un grupo de chicas en la acera. 

    –    Disculpe, – irrumpió Rogers. 

    Un rostro insolente saludó a los hombres, una vez que finalmente bajó la mirada. 

    –    ¿Qué pasa, viejo? 

    –    Tenemos que hablar con su jefe, – dijo Rogers, mostrando su placa, – ¿dónde podemos encontrarlo? 

    –    Está fuera por la parte de atrás, – respondió bruscamente, antes de devolver su atención a las chicas. 

    Su actitud irritó a Rogers como un leve picor, pero fue arrastrado por Luke. Se necesitan hacer más obras aquí que dar una lección al niño sobre su comportamiento. Llegaron al mostrador, donde el dedo de Luke presionó una campana, causando un chillido de reverberación de metal. Un hombre obeso asomó la cabeza por la esquina de una pared. 

    –    Solo espere un segundo. Estoy terminando mi almuerzo. 

    Se le puso pollo frito dentro de la boca, mientras mordisqueaba su contenido con la boca abierta. Se limpió las manos grasientas en su bata, antes de drenar el líquido restante de su lata de coca. Frunció el ceño, mientras caminaba lentamente hacia el mostrador, con su cuerpo gordo balanceándose y tambaleándose. 

    –    ¿Qué puedo hacer por usted? – preguntó. 

    –    Soy oficial de policía, – respondió Rogers, alzando su placa en el aire. 

    Bajó la cabeza, leyendo el contenido de la billetera.  

    –    Como dije, ¿qué puedo hacer por usted? 

    –    Necesitamos hablar con cualquiera de sus empleados que trabajaron el veinticinco de abril – preguntó Rogers. 

    –    ¿De qué se trata? – Interrumpió el hombre, que resopló en voz alta, con su fusible cada vez más corto por segundo. 

    –    Solo responde la pregunta, – exigió enojado el detective. 

    Se produjo un intercambio helado. Los dos hombres se miraron el uno al otro, sin mover la mirada. Una voz compuesta de Luke intentó calmar la situación. 

    –    Es un asunto policial muy importante. Solo necesitamos que respondas la pregunta. 

    La preocupación invadió la cara del hombre, expresando preocupación. Él respondió con un tono más cordial, después de que la dura mirada de Rogers había censurado su comportamiento. 

    –    Estuve trabajando ese día con mi hijo. 

    Su dedo señaló al chico en la escalera, que ahora caminaba sin rumbo y tratando de parecer ocupado. 

    –    ¿Recuerda a alguien comprando cloroformo ese día? – preguntó el detective. 

    El hombre se rascó la cabeza, considerando la pregunta. 

    –    Es bastante raro que alguien compre esa sustancia, pero sí recuerdo a un hombre que entró y pregunta por ella…  

    –    ¿Podrías reconocer a esa persona? – interrumpió Rogers. 

    –    Lo conozco, – dijo de inmediato, sin dejarlos esperando, – él viene aquí a menudo. 

    –    ¿Es este hombre? – Luke preguntó, levantando la imagen de Tom. 

    Estudió la imagen por unos momentos, reflexionando sobre la pregunta, antes de finalmente decir: 

    –    Sí, ese es él. Su nombre es Tom Jenkins. 

    Una mirada cómplice se movió entre ambos hombres. Las piezas del rompecabezas estaban cayendo en su lugar. 

    El hombre intervino de nuevo, separándolos de sus pensamientos. 

    –    Fue extraño, sin embargo… 

    –    ¿Qué? – interrumpió Luke. 

    –    Usó la tarjeta de crédito de otra persona. Le pregunté al respecto, pero me dijo que había olvidado la suya y que estaba usando la de un amigo. 

    Rogers y Luke se encontraron con los ojos otra vez, mientras la información ahora fluía de la boca del hombre, como un tsunami desenfrenado. 

    –    ¿No pensó que era extraño que usara la tarjeta de otra persona? – preguntó Rogers, advirtiéndole con sus ojos por ser tan negligente. 

    –    No lo pensé mucho. Él siempre viene aquí, así que era una petición normal. 

    –    Necesitaremos una declaración oficial de usted, – reconoció Luke, – enviaremos a algunos oficiales esta tarde para obtenerla. 

    El hombre asintió con la cabeza, haciendo que sus barbillas rebotaran y temblaran. 

    –    Gracias por su ayuda, – admitió Luke, que ya estaba a dos pasos de distancia, seguido por su colega. 

    –    Necesitamos obtener una orden esta tarde y atacar la casa de Tom Jenkins, – continuó, después de salir de la tienda. – Asegúrate de obtener una muestra de ADN para que coincidamos con el vómito. También quiero esos zapatos que viste. Podemos combinarlos con las huellas encontradas en el jardín de Stewart. 

    –    Organizaré eso ahora y nos encontraremos allí en una hora, – respondió Rogers, luchando por igualar los largos pasos de su colega. 

    Una voz aguda detuvo a Luke cuando se dejó caer en su asiento. Dio un salto hacia atrás, casi sobresaltado, antes de que el detective volviera a hablar. 

    –    Recuerdo que me dijiste que nunca encontramos el anillo de compromiso de la víctima. 

    La confusión picó la cara de Luke, mientras él irritadamente pronunció una respuesta. 

    –    ¿Por qué lo preguntas? 

    –    Cuando entrevisté a Tom Jenkins, él acababa de proponerle matrimonio a su novia. No crees que haya sido con el anillo perdido de la víctima, ¿verdad? 

    Luke se encogió de hombros, antes de hablar. 

    –    Supongo que lo sabremos en una hora. 

    





   



   

      

      

    Capítulo 13     ATRAPANDO A UN ASESINO 

      

     El sol estaba alcanzando el máximo justo por encima de las montañas. El reloj había dado las seis y Tom estaba caminando penosamente por el patio trasero de su casa. Había pasado la mayor parte de la mañana encargándose de las evidencias restantes que lo ataban al asesinato de Kristen. La visita del detective lo había impulsado a la acción, después de que él había olvidado perezosamente deshacerse de cualquier evidencia que lo vinculara con su muerte. Estaba oscuro, alrededor de las cinco, cuando Tom bajó al río local y arrojó sus pertenencias a sus profundidades. Sus nervios se habían calmado mientras miraba la bolsa de plástico hundirse hasta el fondo, pesada por una gran roca. 

    El suelo bajo sus pies estaba empapado. Una tormenta había azotado la noche anterior y había arrojado chorros de lluvia. Había sido ventoso también. Las ramas de un árbol alto habían sido derribadas a la tierra por un fuerte viento y su gran vela de sombra estaba rasgada, rota y tirada al suelo. En ese momento, se estaba ondulando y gimiendo por las ráfagas de viento restantes que enviaban un susurro entre las hojas.  

    Tom dio un paseo corto y frío por el césped, antes de que sus pies golpearan la cubierta de madera. Un ruido penetrante rompió la santidad de la mañana y lo detuvo. El sonido fue inmediatamente reconocible para él. Era el sonido agudo e inconfundible de las sirenas de la policía. 

    Su corazón comenzó a latir con fuerza, como si pudiera estallar en su piel. ¿Vendrían por él? Buscó en el patio en pánico, buscando un escondite temporal. Los destellos verdes capturaron su visión cuando sus ojos se posaron en una serie de arbustos junto a la ventana de la cocina. Eran sombríos, densos y bailaban al ritmo del aullido del viento. 

    El tiempo era limitado, así que tuvo que actuar rápidamente. Sus pies golpeaban el húmedo césped, chapoteando en un camino empapado hacia su escondite. Ambas manos se sumergieron en el arbusto al llegar, arrancando las hojas golpeadas a un lado. Introdujo su cuerpo, pero tuvo cuidado de no engancharse en ningún sobresaliente. Podrían rasgar la piel como alambre de púas. Un mar de verde lo consumió, mientras se hundía más profundamente en las sombras. 

    Un ruido sordo resonó en el aire, seguido de rápidos golpes en el cemento, antes de que un fuerte golpe sonara en la puerta de su casa. 

    Sentimientos de curiosidad envolvieron a Tom, como un narcótico. Levantó la cabeza hacia arriba, y su cuello se esforzó por estirarse lo suficiente como para ver la acción. Se puso de pie, permitiéndole finalmente ver a su prometida caminando hacia una puerta, que tenía numerosas sombras acechando debajo de ella. Camisas azules se encontraron con sus ojos cuando ella abrió. Un pedazo de papel se levantó con firmeza en la mano de un oficial, que se tensó con ira. 

    Siguió una conversación apagada, pero estaba demasiado distorsionada para que él lo entendiera. Margaret de repente agarró el papel, haciendo que los oficiales irrumpieran en la habitación y se dispersaran alrededor de sus dimensiones. Comenzaron a buscar entre sus armarios, cajones y armarios, como un ladrón que trata de encontrar objetos valiosos. Sus posesiones fueron arrojadas descuidadamente al suelo, dejando un desorden visible ocultando la alfombra. La nevera ni siquiera escapó a su búsqueda, ya que la leche, el pan y el yogur fueron arrojados a los azulejos blancos. 

    Tom miró hacia la parte delantera de la casa, en busca de su compañero. Ella estaba sentada en el sofá, con sus manos ahora alrededor de su cara. Los gemidos ahogados eran audibles, mezclados con sollozos y gemidos. 

    El shock derritió la cara de Tom, mientras él se hundía bajo la altura de la ventana. Los pensamientos flotaban en su cabeza como una boya entre los recuerdos y su súbita realidad aterradora. ¿Qué pasó para revelar su culpa? Había sido tan meticuloso en la incriminación de Stewart, hasta en los detalles más pequeños. El asesinato había sido planeado con meses de anticipación, todos los ángulos cubiertos para asegurar que su culpabilidad fuera anulada, sin embargo, los oficiales estaban ahora en su casa, buscando evidencias de su participación. ¿Qué pasó para dirigir la culpa hacia él? ¿No había considerado evidencias cruciales en su planificación? Todo era redundante ahora, porque sus fallos habían llevado a los oficiales a su casa. 

    Su mente corría desenfrenada, como una máquina de vapor. ¿Cuál fue su siguiente movimiento? Necesitaba encontrar un lugar donde pudiera pasar desapercibido durante semanas. Amigos y colegas no serían de ayuda ahora, ya que la policía lo buscaría allí una vez que desapareciera. Su cara estaría enlucida en las pantallas de televisión, mientras la policía buscaba ayuda pública para encontrarlo. 

    Los ruidos bruscos en la puerta de atrás sacaron a Tom de sus pensamientos. 

    –    Oye, Thomo, no hay nada por detrás, – gritó un oficial. 

    –    Sí, él tampoco está adentro, – confirmó otro. 

    Las voces lo obligaron a ponerse boca abajo, donde la tierra se sentía húmeda y suave en su mejilla. Se le erizó el pelo de la parte posterior de su cuello y el latido de su corazón latió como un tambor. Trazas de tierra le hicieron cosquillas en la nariz, lo que provocó la amenaza de un estornudo. 

    Las voces se hicieron más fuertes, con los oficiales a solo unos centímetros de su escondite. 

    –    Su coche está afuera y debe estar cerca. 

    –    Diles a las unidades cercanas que vigilen. 

    Sin embargo, las voces se apagaron repentinamente cuando la puerta de la casa se abrió y los oficiales entraron. 

    Su presencia solo aumentó la ansiedad de Tom. Su próximo movimiento podría ser la diferencia entre la vida en una celda o despertarse cada día en un cielo azul cristalino. Su interior se sentía cálido, pero de una manera desagradable, como un fuego que quemaba sus órganos. Su ubicación sería descubierta pronto. Los arbustos no podrían ocultarlo para siempre. 

    La molesta bestia de la curiosidad volvió a clavar los dientes. Tom levantó la cabeza y vio que un equipo de oficiales estaba interrogando a Margaret. Las voces eran débiles, pero podía escuchar fácilmente el tono elevado de su novia. 

    –    No sé nada. 

    El oficial a su lado habló de nuevo, pero demasiado bajo para que Tom lo oyera. 

    –    No lo coja, – gritó en respuesta. 

    Palabras confusas le respondieron cuando el oficial habló de nuevo. 

    –    Por favor, no lo coja. 

    Margaret bajó la cabeza, mientras el oficial le tomaba la mano y le quitaba el anillo del dedo. Tom se puso furioso, solo para darse cuenta de que había un joven oficial sentado en su sala de televisión. Estaba revisando algunos libros mientras charlaba con un oficial. De pronto, un trozo de madera se desprendió del despacho con un gran crujido, como un árbol cayendo y una ola de fotos derramadas sobre la alfombra. 

    –    ¿Qué ha sido eso? – un oficial gritó. 

    Las voces se silenciaron nuevamente, mientras un grupo de oficiales examinaba las fotos con la rodilla doblada. 

    Un apretón golpeó la mandíbula de Tom, mientras accidentalmente mordía el interior de sus mejillas. El cajón secreto en su televisión desafortunadamente había sido encontrado por los oficiales. Cada foto de Kristen que había tomado del árbol estaba ahora en sus calientes manos. Se desplomó en el suelo, maldiciendo su suerte. Estas fotos apuntaban a su culpabilidad y con otra evidencia adicional, ahora sería el principal sospechoso de la muerte de Kristen. ¿Stewart escaparía del castigo? Las punzadas angustiosas reemplazaron los dolores de ansiedad, mientras su mente evocaba imágenes de su liberación. La rabia ardió a través de él, como un ataque de indigestión. 

    Una rápida mirada alrededor del patio reveló que ahora estaba vacío. Un árbol alto estaba siendo hostigado por una ráfaga de viento, pero era el único movimiento. No hubo oficiales presentes, ni se escucharon sus voces. Era hora de que Tom escapara. Su miedo a ser atrapado no podía obstaculizar su oportunidad de libertad. 

    La tensión arrugó su rostro, mientras sacaba su cuerpo de detrás de los arbustos, tratando de permanecer en las sombras. Dos ojos brillaron, girando de un lado a otro, mirando a la casa y la puerta distante que sería su camino a la libertad. Profundos gemidos siguieron por el viento racheado en breves brotes, pero ningún otro ruido rompió la tranquila mañana. 

    Una estocada final llevó a Tom al patio abierto, antes de que su cara fuera golpeada por una ráfaga de viento cuando corrió, como un velocista. Llegó a la puerta en cuestión de segundos y su mano se encontró con el mango de acero, pero el golpe sordo de una puerta blindada lo detuvo en seco. 

    Se giró rápidamente para ver a un joven oficial en la cubierta mirándolo. Una mirada de conocimiento fue intercambiada, antes de que un grito siguiera.  

    –    Alto o disparo. 

    Tom no esperó a que eso sucediera. Atravesó la puerta y entró en el largo callejón detrás de la casa. Sus piernas encontraron su ritmo y rompieron en un sprint, mientras el sonido de pasos y voces lo seguían y lo impulsaban hacia adelante. Conocía las calles a su alrededor, como la palma de su mano, cada callejón como una nueva ampolla, cada casa como una línea enraizada en su palma. Rápidamente calculó su ruta, estimando cuánto tiempo llevaría alcanzar la seguridad. El callejón se extendía por millas y serpenteaba por las casas del vecindario. Era el medio de escape más rápido, pero lo dejó expuesto a los oficiales de rastreo que estaban detrás. Este pensamiento encendió los frenos de sus zapatillas de aire Nike. Una nube de tierra se disolvió rápidamente, revelando una valla de madera de dos metros. 

    Las voces airadas se acercaban cada vez más, así que se agarró a la parte superior de la valla y se forzó a sí mismo, como un saltador de altura en los Juegos Olímpicos. Él lo aclaró con facilidad, pero desafortunadamente atrapó su pie en la última paliza que lo envió a estrellarse contra el suelo. Tom aterrizó de espaldas, mirando las nubes esponjosas y blancas. 

    –    ¿A dónde carajo ha ido? – un oficial gruñó. 

    –    No entres en pánico. Tiene que estar cerca, – respondió otro. 

    Los arbustos crujían, los pies golpeaban la acera y las voces gruñían airadamente, mientras los oficiales buscaban sus movimientos. 

    Punzadas de dolor forcejearon con la columna de Tom cuando se incorporó. Lentamente se puso de pie y se tambaleó hacia adelante en pasos pequeños y silenciosos, dirigiéndose hacia una puerta verde acurrucada cerca de un árbol de roble. 

    Los escalofríos lo consumieron de repente, como si hubiera pisado una tumba. Echó un vistazo hacia atrás y vio los ojos de un oficial sobre la cerca. Estaban fijos en él y rojos por la agresión. 

    –    Está aquí, – gritó el oficial. 

    Tom se puso en camino de nuevo, tropezando en pasos dolorosos y rígidos. Dos ruidos fuertes estallaron al aire libre, seguidos por una bala que pasó junto a su oreja y golpeó contra la pared. Tropezó y pasó junto a una fila de macizos de flores, donde apoyó la mano en un árbol cercano para mantenerlo erguido. La amenaza de captura lo hizo correr como un conejo, tratando de escapar de un zorro. 

    Un camino estrecho saludaba sus pies, pero tuvo que agacharse rápidamente debajo de una cuerda de ropa. Encontró una puerta abierta, antes de que se cerrara de golpe. La puerta se sacudió, pero los pasos fuertes que entraban en el carril cubrieron el ruido, solo más evidencias de que aún debía evadir la amenaza de captura. 

    Las olas de calor encendieron sus zapatos cuando cambió de hierba a betún. Examinó la calle frenéticamente a izquierda y derecha, pero estaba vacía. Sus próximos movimientos afortunadamente no tuvieron ningún testimonio. 

    Los segundos se mantuvieron hasta que aparecieron los oficiales, por lo que Tom cruzó rápidamente la calle. Un espeso roble rodeado de setos de cuatro pies de alto y bien cuidados en el patio le proporcionaría la cobertura perfecta. Aparecieron camisas azules, justo cuando se zambullía detrás del árbol y rascaba su pesado pecho contra piedras irregulares. 

    Las expresiones de pánico consumieron las caras de los oficiales mientras recorrían la calle en busca de evidencias de los movimientos de Tom. Las manos se elevaron en el aire, mientras intercambiaban miradas, todos pensando que lo habían perdido. 

    –    Tú, Davey y yo iremos por este camino. Thomo, Jack y los dos policías por allí. Tú y Bluey quedaos aquí. 

    Cuatro de los oficiales se dirigieron hacia el este, mientras que otros tres se dirigieron hacia el otro lado. Dos oficiales se quedaron atrás, recorriendo los patios donde estaba oculto Tom. 

    Observó a los oficiales a través de un espacio angosto en las hojas, manteniendo su cabeza oculta. Los hombres estaban lejos de él por el momento, pero aún demasiado cerca para su comodidad. 

    –    Vete a la mierda con tus pollas, – susurró, mientras movía su cabeza y apoyaba su espalda contra el árbol. Se tomaron bocanadas de aire antes de dejar que escaparan de su nariz. Sus pulmones se sentían en llamas, mientras su mente se perdía en una niebla de agotamiento. 

    Entonces sucedió: un giro de destino le permitió a Tom quedar libre para dejar su escondido nido. Un mensaje llegó por la radio de uno de los grupos de persecución, que creían haberlo visto más adelante en la calle. Ambos oficiales despegaron a un ritmo frenético, dejando atrás su preciada captura. 

    Tom sonrió, como un gato de Cheshire, levantando los labios hacia arriba y arrugando los hoyuelos. Se puso de pie y pisoteó una cama de jardín llena de rosas hasta una puerta cercana. La herrumbre cubría la palanca, lo que la hacía rígida para moverse. Buscó a tientas, antes de que finalmente pudiera liberar el candado. Se abrió paso a través de un estrecho hueco y lo cerró detrás de él. 

    El agotamiento lo agarró. Se dejó caer sobre sus piernas, respirando profundamente, mientras sus pulmones de fumador protestaban dolorosamente. Sintió un pinchazo por el lado derecho como una herida, cortesía de una puntada dolorosa. Sus pulmones intentaron desesperadamente expandirse, pero no pudieron, acortando su respiración. Escupió un fajo de saliva en el suelo para aclararse la garganta, que estaba obstruida por el agotamiento. 

    Tom todavía no estaba a salvo, pero había evitado la captura por el momento. Sin embargo, no pasaría mucho antes de que volvieran los oficiales. Su búsqueda en la calle tendría un pequeño resultado y los enviaría de vuelta a su escondite. Tenía poco tiempo. Necesitaba crear distancia entre ellos. 

    Otro ruido le recorrió las orejas como un bastoncillo de algodón, por encima de su respiración rápida: el latido distante pero inconfundible de un aspa de helicóptero. El sonido se hacía más fuerte, cuando se acercaba desde el este. Un helicóptero voló repentinamente sobre su cabeza, seguido por una onda de choque de los coches y las sirenas que circulaban por la calle. 

    Su mente corrió a través de su situación. La policía obviamente establecería una red de búsqueda y un cordón de las calles. Necesitaba encontrar una forma de salir de esta zona caliente manteniendo su cuerpo cubierto por las cercas, árboles, arbustos y casas de las propiedades cercanas. 

    Tom se puso en camino otra vez, todavía tosiendo y balbuceando, pero avanzando con intención. Él hábilmente maniobró sobre cada valla que encontró, aunque algunos eran altos, otros cortos, algunos hechos de hierro, otros hechos de ladrillo. Se mantuvo alejado de los patios ocupados, en lugar de elegir los terrenos baldíos de las casas cercanas, mientras las sirenas lo seguían a todas partes como una sombra. 

    Habían pasado quince y Tom había cubierto una milla de distancia. Su escape lo había llevado al norte, lejos del perímetro de búsqueda inmediata. Estaba mucho más tranquilo ahora. Las sirenas solo eran intermitentes. Un chillido agudo subiría de vez en cuando, pero se desvanecería rápidamente. 

    Tom saltó sobre una valla de madera y aterrizó hábilmente sobre sus pies, con la precisión de un gato. Avanzó tambaleándose, pero vislumbró una figura sombría a su derecha, un anciano que estaba regando sus plantas. Sus ojos se encontraron, cuando el hombre dejó que la manguera se deslizara al suelo y levantó sus manos en señal de sumisión. 

    –    Por favor no me lastime, – suplicó. 

    Tom se llevó un dedo a los labios, mientras caminaba hacia el hombre. Cinco pasos seguidos, antes de que él lo alcanzara y gentilmente puso su mano sobre su espalda. 

    –    Está bien, no voy a hacerte daño, – dijo Tom tranquilamente, mientras discretamente extendió la mano detrás de él y agarró una pala. 

    El hombre levantó la cabeza y aseguró que no tenía intenciones violentas. Se miraron a los ojos, antes de que una sonrisa diabólica se formara en la boca de Tom. La paz duró apenas unos segundos, cuando una pala se balanceó hacia él y le golpeó la cara. Se formó una herida, justo cuando su cuerpo se desplomó en el suelo, como una muñeca de trapo. La tierra húmeda lo encontró y un charco de sangre se filtró, igual de rápido. 

    No hubo ningún titubeo, cuando Tom pasó por encima del hombre y se dirigió hacia la puerta. Este acto violento ocurrió sin siquiera una pizca de duda. Se había vuelto insensible a los horripilantes actos que estaba cometiendo. No había voces demoníacas en su cabeza que lo corrompieran y lo instaban a cometer otro asesinato. Era solo otro obstáculo que debía salvarse. 

    El flujo continuo de patios traseros había llegado a su fin, ya que una calle ahora estaba frente al camino previsto de Tom. El aire estaba en silencio, lo que le hizo levantar la cabeza por la puerta y ver los alrededores. Este vecindario terminó a lo largo de un camino de cuatro carriles que marcó el comienzo de un distrito comercial. 

    Pequeños grupos de personas se reunieron alrededor de un refugio, esperando el transporte público. Una mujer, que parecía tener unos sesenta años, miraba fijamente su reloj, lo que llevó a Tom a creer que un autobús vendría en cualquier momento, lo que podría proporcionarle un medio de escape.  

    Un repentino ruido rasgó el aire. Los bajos engranajes de un autobús se movieron y causaron un gemido, lo que le permitió detenerse. Tom reconoció el ruido de inmediato y salió disparado del patio, agitando los brazos salvajemente. Todos los que estaban esperando el autobús habían abordado y las puertas se habían cerrado, justo cuando llegó al capó. Se quedó quieto, mirando al conductor con ojos comprensivos. 

    El aire fue destrozado por otro ruido. Las sirenas gruñeron a lo lejos, agudas y chirriantes, obviamente los coches de la policía estaban en camino. Sus ojos se encontraron con el conductor y suplicaron que lo dejaran subir a bordo. Se produjeron segundos de tormento, aunque leve paranoia, antes de que la mano del conductor cambiara de posición. Siguió un silbido, y puertas se abrieran de par en par. Aparecieron luces azules y rojas, justo cuando Tom salió del asfalto. Dos patrulleros continuaron por la calle, dejando atrás su preciada captura. 

    Le dio al conductor un billete de cinco dólares y se volvió para buscar un asiento. Un banco largo y estrecho estaba vacío, por lo que Tom lo deslizó hasta el final. Su paranoia pateó, como un golpe. Necesitaba analizar su entorno, con sus ojos respondiendo primero. Su visión discretamente encerrada en los patrones, que van desde personas mayores a adolescentes. La mayoría vestía ropa de negocios, obviamente en camino al trabajo. 

    Sus otros sentidos también se activaron, cuando sus oídos escucharon una conversación que tenía lugar a unos pocos asientos de distancia. Tres hombres teorizaban sobre la conmoción en la calle. 

    –    Obviamente es una redada de drogas, – dijo un hombre. 

    –    De ninguna manera, – respondió un comerciante, – sería un robo con seguridad. Por eso hay tantos coches. 

    –    Supongo que un altercado doméstico, – interrumpió un anciano, – este suburbio ya no es lo que solía ser. Ahora es un barrio pobre. 

    Tom suspiró, aliviado de que las noticias de su escape no se hubieran extendido aún. 

    El autobús se tambaleó hacia delante y rápidamente cobró impulso, hasta que una conmoción se alzó fuera de la ventana. Los policías estaban levantando una barrera y bloqueando la calle. Había sentido estar atrapado, como una rata en un laberinto, cuando el autobús se escapó por la calle, dejando atrás el barullo. 

    Un suspiro de alivio se abrió paso en los labios de Tom. Los latidos de su corazón finalmente se apaciguaron, después de que había estado corriendo como un pura sangre en su largo escape de la policía. Su cuerpo estaba tranquilo, pero su cabeza zumbaba, como una abeja en un frasco. ¿Cuál sería su siguiente movimiento? Esperó en busca de goteos, torrentes y corrientes de pensamiento que brotaran hacia adelante con una claridad lúcida, pero no se acercó a una solución. No tenía a dónde ir ahora que no atrajera la atención de la policía. Los amigos y los socios eran una mala dirección. Todos ellos eran conocidos por Margaret, quien sin duda dirigiría a la policía allí, después de enterarse de su culpabilidad. Necesitaba un lugar, donde pudiera enfriar los talones e idear un plan para huir de la ciudad. 

    Su mente fue torturada para producir una solución, pero constantemente dibujó un espacio en blanco. Él dejó caer la cabeza entre sus manos y se pasó los dedos por el pelo, mientras su frustración se hacía más profunda. De repente, el autobús se saltó un badén y forzó su cabeza hacia arriba, donde miró abatido por la ventana. 

    Se le ocurrió una idea, como si la sacudida en el camino le hubiera arrojado escenarios en la cabeza y hubiera producido una solución. Puso los ojos en un café, donde un viejo amigo de la universidad y él solía ir después de las clases. No había visto a este amigo en mucho tiempo, después de que se separaron cuando terminó la universidad. No se lo había mencionado a Margaret, por lo que no estaría bajo el escrutinio de la policía. Si el azar lo favorecía, este amigo podría incluso vivir en la misma casa. ¿Estaba a punto de reunirse con Dave Johnson? 

    Tom tiró de la cuerda y alertó al conductor. Se puso de pie y se preparó, mientras el autobús se detenía, a solo cien metros del café. Las puertas del autobús se abrieron, justo cuando él llegó al frente y puso sus pies sobre el asfalto. 

    Su memoria se encendió, como un fósforo. El lugar todavía tenía sus características distintivas. El antiguo ayuntamiento, la torre del reloj y el bar Fitzy todavía estaban allí, al igual que el parque al otro lado de la calle. Todos ellos ayudaron a reavivar la ruta de Tom, como un camino de pétalos de rosa. 

    La calle estaba llena de gente. Era un suburbio de moda en el medio de Washington, que siempre estaba lleno un viernes por la mañana. El centro comercial local más cercano, además de la universidad al otro lado de la calle, siempre hicieron del área un centro de actividad. 

    Rayos de sol bañaban la cara de Tom cuando dobló la esquina. Todavía no había tenido tiempo de disfrutar del esplendor del día. El cielo era azul cristalino, sin una nube en el cielo. Estaba húmedo, pero a una temperatura moderada, donde la gente podía moverse sin ser vencida por el calor. El lago al otro lado de la calle brillaba como un lecho de diamantes de cristal, mientras el sol se derramaba sobre él. Los árboles se mecían suavemente con la brisa, mientras los pájaros cantaban alegremente. 

    Sus pies golpearon un ritmo constante en el cemento mientras se dirigía hacia el sur. Pasó junto a una hilera de puestos, donde los vendedores vendían mercancías, que iban desde fruta fresca, productos horneados y comida caliente hasta alfombras tejidas a mano y artefactos de madera. Caminó junto a un par de vendedores ambulantes sentados en unos escalones, tocando la guitarra y el violín. El restaurante de la esquina estaba lleno de clientes y olía delicioso a ajo, cebolla, albahaca e incluso orégano que llenaban el aire. 

    Pasó de largo una esquina, antes de que Tom girara a la derecha en otra calle. Estaba mucho menos poblada que la que acababa de dejar. La calle de David se extendía por kilómetros, pero era relativamente tranquila en comparación con la calle principal. Una mujer y un niño pasaron junto a él, pero no vio a nadie más. 

    Analizó cada detalle de cada casa al pasar, tratando de encontrar alguna característica reconocible, ya fuera una puerta roja, un buzón extraño o un gran árbol que le revolviera la memoria y lo condujera a la casa de su amigo. 

    Había pasado tanto tiempo que la mente de Tom le jugó una mala pasada. Cada casa se veía igual a la anterior que acababa de pasar. Todas tenían la misma forma y tenían diferentes tonos de blanco con un gran balcón. Incluso los tejados eran iguales. 

    La indecisión lo corroyó y lo detuvo en seco. Se giró en un círculo de trescientos sesenta grados, mirando a todas las casas en la línea de sus ojos. No había nadie que saltara y llamara su atención. Todos eran demasiado similares para distinguir uno de otro. Tuvo pensamientos de dar la vuelta y volver sobre sus pasos, pero decidió permanecer en línea recta hasta que finalmente apareció la casa. 

    De repente, Tom se encorvó, exudando una ardiente animosidad que era como el ácido, a fuego lento y potente. Sentimientos como la gasolina siguieron, solo enriqueciendo el fuego dentro de él. Se exigió una liberación, tal vez a través de una forma de violencia. Gritó en su lugar, mientras las palabras golpeaban su caja torácica. 

    –    ¿Dónde diablos estás? 

    Inhaló algunas respiraciones, mientras devolvía su memoria a los viejos tiempos, tratando de reavivar un recuerdo reprimido. Por primera vez, le falló. Todo era confuso, gastado en los bordes. Ninguna bombilla provocó un pensamiento, ninguna característica calificó como una mención. En su lugar, sintió un dolor punzante en el corazón, mientras miraba al otro lado de la base, abatido. 

    Un objeto finalmente llamó su atención, pero no era una característica de una casa. Un Volkswagen amarillo estaba aparcado a diez casas. David había conducido uno así mientras estaban en la universidad. ¿Era posible que todavía tuviera el mismo coche después de todos estos años? 

    Tom apoyó la mano en el capó, mientras sus ojos examinaban el automóvil. Los recuerdos resurgieron, cuando finalmente su cerebro retumbó, se encendió y rugió a la vida. La abolladura en el capó era la misma que cuando David golpeó un poste en la universidad. Sus matrículas también eran idénticas. Las recordaba bien, EGO223. Había ridiculizado a su amigo acerca de ellas todo el tiempo, y David finalmente fue apodado el Sr. EGO por eso. La historia se extendió tan ampliamente en la universidad que el nombre apareció debajo de su foto en el anuario. 

    La posibilidad de que su amigo todavía viviera allí era una posibilidad remota, pero ahora ver la evidencia le trajo una gran sonrisa a la cara de Tom. La suerte finalmente se había materializado en un día horrible. 

    Caminó hacia la casa, pasando por una hilera de arbustos cubiertos que se alineaban en las escaleras hasta la puerta principal. Su mano descansaba en el arco de la puerta, mientras que la otra golpeaba ruidosamente la madera ampollada. Dio un paso atrás y esperó pacientemente, antes de que la puerta finalmente se abriera, revelando a David, quien había envejecido significativamente a lo largo de los años. 

    Gray ahora se tiñó el cabello y su cara ya no estaba intachable. Sombras oscuras y amenazantes cubrían sus ojos y su piel era pastosa y cenicienta. Los años transcurridos desde la última vez que se vieron, obviamente fueron difíciles para él. 

    –    ¿Sí, qué puedo hacer por ti? – Preguntó David, sin reconocer de inmediato al hombre parado frente a él. 

    Una sonrisa se dibujó en sus labios, mientras Tom inclinaba la cabeza hacia un lado. David lo miró extrañamente como si lo reconociera, pero no podía ubicar su cara distintiva. 

    –    ¿Te conozco? – preguntó. 

    –    No puedo creer que hayas olvidado a tu viejo amigo Tom Jenkins después de todos estos años. 

    Entrecerró los ojos, mientras su rostro se conmovió. 

    –    ¿Eres ese Tom? 

    Ambos hombres se abrazaron. David eventualmente empujó a su amigo, mirando al hombre que ahora estaba frente a él. 

    –    ¿Qué estás haciendo aquí? Ha pasado tanto tiempo. 

    –    ¿No puedo pasar y ver a mi viejo amigo? –dijo Tom tímidamente, mientras envolvía su brazo alrededor del hombro de su amigo y lo guiaba a través de la puerta, – hay algo que tengo que preguntarte, viejo amigo. 

    





   



   

      

      

    Capítulo 14     ENGAÑAR A LA MUERTE 

      

    Los prisioneros estaban esparcidos por el patio. A todos les habían dado sus cuatro horas de tiempo de ejercicio asignado. 

    Pequeños grupos de ellos estaban en un área de gimnasio en el lado este del patio. Otro grupo jugaba al baloncesto en el centro de un campo, mientras que un grupo de hombres lanzaba una pelota de fútbol. La mayoría de los presos, que no participaban en actividades, caminaban por la pared, charlaban con otros presos y estiraban las piernas. 

    Stewart no tenía dónde esconderse, ni siquiera un rincón escondido o una grieta en la pared. Era susceptible al ataque, como un viajero en el desierto sudafricano, pero sin un guardabosque para protegerlo. 

    Este fue el momento más precario para Stewart. Fue colocado en un ambiente abierto con muchos hombres peligrosos. Esta sesión de ejercicio destacó su vulnerabilidad y lo dejó indefenso ante un asalto o incluso un asesinato aún peor por parte de los hombres violentos, que estaban pisando el mismo terreno que él. Todo lo que tomaría sería una distracción y los reclusos serían atacados de manera rápida y feroz, con solo la víctima al tanto de sus atacantes. Era un mundo diferente dominado por hombre violentos. Las reglas y leyes de la sociedad fueron desechadas y reemplazadas por el código del prisionero, donde los hombres poderosos tomaron todas las decisiones. 

    Los prisioneros confiados eran fácilmente distinguibles de los petrificados. Este lugar sería un gran estudio analítico para Charles Darwin, pensó Stewart. Los reclusos confiados se pavoneaban alrededor del patio, con sus lacayos detrás. Los ojos se alzaron y existía una sensación de soltura en su arrogancia, como si no le temieran a nadie. Los prisioneros sumisos eran muy diferentes. Las cabezas estaban inclinadas y sus hombros estaban caídos, tratando de no llamar la atención. Buscaron un terreno vacío lejos de cualquiera, con sus cuerpos rígidos y flexibles, como si su miedo los sofocara en una bruma pesada. 

    Stewart procesó la escena y las personas a su alrededor. Cada rostro era borroso, a excepción de Rock, que estaba grabado en su memoria. En el momento en que aparecía, una alarma sonaba en su cabeza y todo lo demás desaparecía. Las voces ya no serían escuchadas y los sentimientos desaparecían. Todos los movimientos del cuerpo estarían en espera, con la adrenalina corriendo e instándolo a actuar, pero sus debilidades internas hervirían desde adentro. Estaba atrapado en su propia psicosis, una pesadilla viviente, sabiendo que no poseía ni la ira ni las habilidades para defenderse. Era una gacela y su atacante era un león, solo un resultado posterior. 

    Stewart estaba afortunadamente a salvo por ahora, con Rock situado en un press de banca, lejos de él. Habían pasado cuatro días desde que había sido amenazado, pero ese lapso en el tiempo no le había aliviado los nervios. Por alguna razón, este matón estaba manteniendo su distancia, pero no pasaría mucho tiempo hasta que sus caminos se cruzaran de nuevo. El espacio entre ellos era un alivio, pero solo temporal. 

    Stewart cambió sus pies, mientras su espalda masajeaba una pared. Los reclusos caminaban a pocos metros de él, por lo que tuvo cuidado de no encender otro argumento. Los pelos de su cuello se erizaron, mientras sus ojos rastrearon discretamente a los hombres. Siguieron caminando y charlando, ignorantes de su presencia. 

    Una pelea estalló en la cancha de baloncesto. Dos prisioneros estaban acostados el uno junto al otro, con sus brazos balanceándose como un abanico. Un gran recluso estaba ganando, ya que sus fuertes golpes colisionaban con la cara del otro hombre repetidamente. Los guardias reaccionaron rápidamente. Cuatro sonidos estallando atravesaron el aire, mientras misiles de goma atravesaban el cielo. Golpes fuertes siguieron, cuando golpearon a sus objetivos y enviaron a ambos hombres al suelo en agonía. 

    –    Ah, mierda, – gritó una voz a su derecha. 

    Stewart cambió su visión a los hombres que caminaban, notando a un hombre en el suelo rodeado por un charco de sangre. Había cuatro heridas abiertas en su estómago, rezumando rojo. Sus gritos fueron seguidos por un jadeo, como si el aire escapara de cada apertura, incluso sus heridas. 

    –    Ayúdame, – gritó de nuevo. 

    Sus amigos se habían ido hacía mucho tiempo, y ahora solo había un círculo de prisioneros que lo rodeaban. Un par de hombres se habían aprovechado de la primera distracción y habían tirado una pierna en su cuerpo, dando una sentencia de muerte en el verdadero estilo de prisión. Nadie acudió en su ayuda, demostrando que había poca distinción entre un amigo y un enemigo en este lugar. 

    La anarquía había estallado y los guardias actuaron rápidamente. Un cuerno rugió fuertemente, dominando los gritos de la víctima. Fue estridente e incesante, llegando a un pico y disminuyendo, antes de volver a alcanzar el máximo. Las manos se volvieron a las cabezas, ya que el gemido ensordecedor mutiló los pensamientos de cada prisionero y asaltó sus sentidos, como un rallador de queso en sus nudillos.  

    Todos bajaron sus estómagos al suelo en sincronización, como un pelotón militar y cambiaron sus brazos a la cabeza. Stewart los siguió rápidamente, cuando unos pasos pesados golpearon una plataforma alta. Los oficiales se pararon estoicamente con rifles en cada esquina del patio. La inminente amenaza de rebelión había sido reprimida en cuestión de segundos. 

    Diez minutos pasaron, lentamente, mientras que cada prisionero yacía en el barro, estirando los brazos para amortiguar los alfileres y las agujas. Querían gritar, hacer una rabieta, incluso golpear con las manos en el suelo, como un niño pequeño, pero sabían que incluso el más mínimo movimiento sería seguido por un proyectil de goma. El alcaide los había dejado esperando una razón. Esto era un castigo, simple y llano, como un confinamiento solitario. 

    Sonaba un cuerno, como una sirena de la Segunda Guerra Mundial, fuerte y bullicioso. Stewart levantó la cabeza, solo para que el sol le perforara los ojos y los forzara a cerrarlos. Se le erizaron las orejas cuando un fuerte gemido chirriante penetró en el aire por los engranajes que pulían y apretaban. Abrió los ojos de nuevo, entrecerrándolos con firmeza y notó una puerta de acero que se abría lentamente. Las figuras emergieron a través de la neblina, pero sus caras estaban ocultas por una serie de remolinos causados por un cálido resplandor, que contrastaban contra las sombrías y grises paredes. Las figuras desteñidas finalmente se convirtieron en formas completas, revelando al alcaide y cuatro oficiales. Un violento matiz rojo estaba ocupando la cara del alcaide. Estaba obviamente enojado con sus pasos largos y enérgicos, alimentados por la irritación sobre la anarquía mostrada por los prisioneros. 

    –    ¿Qué crees que estás haciendo? –gritó él. 

    El silencio saludó a su pregunta, como si se burlara de él. Nadie respondió, con cada cabeza centrada en el suelo. Este incumplimiento enfureció al guardián, que se giró en el acto y miró a todos los cuerpos desplomados. Todos los prisioneros estaban inmóviles, no se movían ni una pulgada, por temor a recibir la misma picadura de goma que los otros hombres. 

    –    Quiero que los autores del apuñalamiento den un paso adelante ahora, – exigió, – o todos ustedes quedarán confinados a sus celdas durante una semana. 

    Ninguno de los hombres en el suelo se movió, ya que la directriz del guardián nuevamente quedó sin respuesta. El prisionero que fue apuñalado ahora estaba inmóvil. La vida que manaba dentro de él había desaparecido y ahora estaba a salvo de los peligros de este mundo peligroso. Su corazón que una vez latió estaba quieto. Su mente, que una vez sintió la emoción, estaba en blanco. Estaba tumbado como una muñeca en la hierba, con su pecho ya ni subiendo ni bajando. La piel blanca se apretaba contra sus huesos, con un líquido escarlata empapando su camisa. Dos médicos finalmente aparecieron a su lado y colocaron una camilla en el suelo. Lo cargaron en él, pero su alma se había movido y ahora una cáscara abandonada era todo lo que quedaba. Un doctor estaba esperando adentro, pero hoy no habría milagros. 

    –    Te daré una última oportunidad, – gritó el alcaide, con las manos tensas, – alguien da un paso adelante y me dice quién hizo esto. 

    Stewart permaneció clavado en el suelo, como una mancha. Había aprendido una lección de vida muy rápidamente dentro de estas paredes. No había nada que ganar siendo un soplón. Él solo se estaba poniendo en peligro. 

    Un misterioso silencio siguió a las palabras del alcaide. Nadie estaba dispuesto a romper el código de la prisión al delatar a un compañero interno. Los prisioneros también podrían planificar su propia muerte si cometieron ese error. 

    El guardián finalmente había tenido suficiente. Su brazo se alzó hacia arriba, señalando a un guardia cercano. Un latido distante golpeó el suelo, lento y constante, como si se acercara un dinosaurio. El ruido creció en fuerza, antes de que aparecieran cincuenta hombres armados con escudos y porras. Se alinearon en el campo, dejando solo unos centímetros entre ellos, por lo que se organizaron como una valla o barrera. 

    –    ¡En pie, ahora! – gritó el alcaide furioso. 

    Los prisioneros respondieron inmediatamente y se pusieron de pie en un movimiento coordinado, como robots sincronizados. Siguió un ruido de metal, mientras cuatro guardias se movían hacia un lado y dejaban un espacio de dos metros para avanzar. El prisionero más cercano caminó al fondo y comenzó una procesión, mientras otros seguían en silencio detrás de él. El ruido era inexistente, ya que nadie quería poner a prueba la determinación del guardián. Hubo disturbios antes, pero ahora todo estaba tranquilo y ordenado. Los prisioneros habían sido aplacados. 

    La línea dentro del edificio era larga y Stewart se encontró en la parte posterior. No había respondido a la directiva del alcaide tan rápido como los otros reclusos. Este fue el primer disturbio que había presenciado detrás de estas paredes, pero no lo había sacudido. Nada en este mundo brutal lo aturdiría de nuevo. 

    La mayoría de los reclusos habían pasado por la puerta, dejando solo un pequeño grupo, incluido Stewart. Las luces brillantes se fundieron a negro, una vez que entró en un pasillo oscuro y notó que un guardia le daba la espalda. Sus músculos se tensaron, sabiendo lo que venía. El estrés se extendió por su mente, como la tinta en el papel. Aflojó su cuerpo, esperando derretirse en el suelo y desaparecer. Tomó una respiración entrecortada, antes de darse vuelta, solo para ser encerrado por conjuntos de brazos envolventes. Tres hombres lo agarraron, tomando rápidamente el control de la lucha. Stewart sacudió y torció su cuerpo, pero los hombres lo tenían firmemente agarrado. 

    –    Ayúdame, – gritó, pero el guardia no reaccionó. Había sido bien pagado para hacer la vista gorda en casos como este. 

    –    ¡Por favor, que alguien me ayude! 

    Los prisioneros cercanos se volvieron hacia la pared, mientras que otros ignoraron la lucha por su propia seguridad. 

    Los hombres habían arrastrado a Stewart cincuenta metros y finalmente sucumbió a su contundencia. Él aflojó sus extremidades y levantó sus pies, permitiéndoles moverse más rápido. Irrumpieron a través de una puerta, usando su cabeza como ariete, antes de arrojarlo al suelo, como un pedazo de basura. 

    Un nudo creció en la cabeza de Stewart, antes de perder el conocimiento. Él cerró los ojos, rezando para despertarse. Esta pesadilla había durado demasiado tiempo para que él estuviera dormido. Finalmente abrió los ojos, notando que Rock estaba imponente sobre él. El temor se elevó dentro de él, seguido por un escalofrío de miedo que corría por su espina dorsal, como una corriente eléctrica. Él corrió hacia atrás con sus manos, solo para que los hombres de Rock lo rodearan y bloquearan cualquier medio de escape. 

    Echó un vistazo detrás de sus captores y notó algunas secadoras, junto a una sábana blanca que colgaba del techo. Aparecieron hileras y filas de lavadoras, con un grupo de mesas de planchar detrás de ellas. Los hombres lo habían llevado a la lavandería en la parte posterior de la prisión. Estaba a una milla de la zona de celdas principal, dejando sus gritos de ayuda nada más que en un susurro. 

    Su situación fue terrible. Estos cinco hombres estaban decididos a matarlo o herirlo gravemente. Incluso si sucediera un milagro y él derrotara a Rock, habría otros cuatro hombres dispuestos a vengarse. Pensamientos oscuros se hincharon alrededor de su cerebro, como si estuviese envuelto en sombras. 

    –    Gracias por venir, chico, – bromeó Rock, con mordaz sarcasmo. 

    Sus palabras fueron ignoradas, mientras Stewart se apoyaba en los codos. Se sacudió el polvo de encima, mientras que él mantuvo su cara inquebrantable. Estos hombres querían que se sobrecogiera de miedo y suplicaran por su vida, pero no les iba a dar esa satisfacción. Pasó un minuto, antes de levantar la cabeza, sin un atisbo de miedo en su rostro. 

    Rock se movió sobre sus pies, perturbado por su reacción. Su víctima parecía relajada, como si él mismo hubiera planeado esta intervención. 

    –    ¿Qué pasa contigo, chico? – preguntó, – ¿no entiendes la mierda en la que estás? 

    –    Sé lo que puedes hacer conmigo, pero me importa una mierda. Haz lo que quieras. 

    Había confianza en las palabras de Stewart, mientras crecía la ira, alejando el miedo y la precaución. Había librado una batalla interminable contra todo pronóstico, pero se había quedado corto. La adrenalina surgió a través de él, entregando opciones: luchar o huir, detenerse o correr, ser un héroe o un cobarde. 

    La confusión enarcó las cejas de Rock, mientras él mantenía una expresión perpleja. Su mente estaba creciendo con perplejidad. Se aprovechó del miedo de la gente para quitar su propia importancia y reputación de brutalidad. Este secuestro no estaba resultando como lo había planeado y le desconcertó que Stewart no temblara de miedo. ¿Lo había juzgado mal? Su víctima se había mostrado hasta ahora como un objetivo fácil, vulnerable y sumiso, como la mayoría de los reclusos en esta prisión, por lo que su calma en el fragor de la batalla era alarmante e inesperada. 

    Rock mantuvo su distancia, sintiendo como si una docena de agujas lo golpearan en la frente. La tensión creció en su rostro y extremidades, mientras que su respiración se hizo más rápida. Su cuerpo podría apagarse en cualquier momento, con un solo golpe. Todos sus hombres estaban confundidos, mirándose el uno al otro. ¿Por qué su líder no había tratado con este hombre, como lo había hecho mil veces antes? 

    –    ¿Vamos a hacer esto o qué? – dijo Stewart, rompiendo el silencio. 

    Se puso de pie y flexionó las manos, como si estuviera listo para luchar. Ambos brazos cambiaron a una postura de Karate, como le habían enseñado en su última clase a los siete. Esta sería su primera pelea, pero estos hombres no sabían eso. Su coraje frente al peligro lo sorprendió, pero fueron los otros hombres los que mostraron signos de miedo. Le superaban en número en gran medida, sin embargo, sus pies permanecieron congelados. 

    Rock siempre había lidiado con sus propios desacuerdos de manera brutal. No estaba cumpliendo veinte años por nada, pero por primera vez hizo un gesto para que sus hombres avanzaran. Se sorprendieron, pero respondieron y rodearon a su víctima, esperando golpear, como un peso pesado en el ring. 

    Un carrusel de miedo se salió de control, empujando la mente de Stewart hacia la oscuridad, mientras observaba a los hombres moverse más cerca. Quería correr y desaparecer, cualquier cosa menos luchar. Le costaba respirar y jadeó, como si no hubiera suficiente oxígeno. Lo atacarían en cualquier momento y se revelaría su ineptitud en la lucha. 

    Entonces sucedió. Un hombre saltó hacia él y le rompió la cabeza con un rápido golpe en la cara. La sangre estalló en su lengua, mientras su cabeza giraba violentamente hacia los lados. El golpe fue exitoso y todos los hombres se acercaron, golpeando su cuerpo con precisas patadas y puñetazos, haciendo que las costillas de Stewart se levantaran, como si estuvieran atadas por cuerdas, esforzándose por inflar sus pulmones. Más golpes abrasadores lo llevaron al suelo, donde se hizo una bola para limitar el daño. Una patada contundente le rompió su caparazón protector, seguido por un gemido de dolor después de que un golpe le rompiera las costillas. 

    –    Suficiente, – ordenó Rock, – ahora es mío. 

    Sus hombres se dispersaron, como hormigas, mientras sonreían y se daban palmadas en las manos. Formaron un círculo de nuevo, mientras Stewart se retorcía en el suelo. Su cuerpo estaba ensangrentado y golpeado, con sus ojos rodando en su cabeza. 

    Una gran sombra se proyectó sobre él, mientras Rock aparecía a su lado. Puso su mano debajo de su hombro y levantó a Stewart para que se pusiera de pie. Esta generosidad solo duró unos segundos, cuando su atacante se inclinó para susurrarle al oído. 

    –    Esto es lo que sucede cuando no puedes mantener la boca cerrada. 

    Un golpe feroz envió a Stewart volando por el aire. Su cuerpo se elevó por encima del suelo, antes de estrellarse a cinco metros de distancia. 

    –    Woo-hoo, – gritaron los hombres de Rock, aplaudiendo su ferocidad. 

    Su cuerpo estaba muerto, antes de que tocar el suelo. Un ojo se abrió de par en par, pero la visión de Stewart era borrosa. Trató de levantarse, pero inmediatamente se tambaleó hacia atrás, como si sus piernas fueran elásticas. Sus pulmones se sentían llenos de agua sin espacio para el aire, mientras que cada respiración se sentía como un peso de plomo presionando sobre su pecho. 

    Su terrible condición no disuadió a Rock, quien se movió hacia él nuevamente. Los dedos se envolvieron alrededor de la camisa de Stewart y lo levantaron del suelo, mientras una oscuridad se cernía sobre él. Un empujón de los brazos de Rock lo envió volando hacia adelante, donde su cabeza se estrelló contra una caja eléctrica. El acero se derrumbó, justo cuando su cuerpo golpeó el cemento y rebotó una pulgada, dejándolo inconsciente. 

    Stewart se despertó y parpadeó. Intentó enfocar, pero todos los objetos se desdibujaron en la nada. Aparecieron algunas características reconocibles, revelando a Rock a solo unos centímetros de él, aún cortejando una cara airada. Stewart se dio la vuelta e inhaló en un aliento agudo, pero tosió sangre cuando su rostro se presionó contra el cemento frío. 

    –    Bienvenido, princesa. ¿Disfrutaste tu pequeña siesta? – Rock ladró con sarcasmo, antes de obligarlo a levantarse del suelo y lanzarlo al aire. Su cuerpo navegó imprudentemente y se estrelló en un golpe sordo. Stewart aterrizó sobre su espalda, causando una dolorosa punzada en su espina dorsal. 

    –    ¡Pedazo de mierda!, – gritó uno de los hombres de Rock. 

    –    Termina con él, – gritó otro. 

    Stewart se sintió atrapado, como un cadáver en una carretera. Los músculos de sus piernas latían con cada pulso y su pecho dolía con cada respiración. Sabía que no tardaría mucho más en poner fin a su vida. Se consoló un segundo, mientras su rostro descansaba sobre el cemento, pero dos pies grandes una vez más se detuvieron a solo unos centímetros de él. Su mente le indicó que se moviera y se protegiera, pero su cuerpo no respondió. Se preparó para más brutalidad, pero en cambio, Rock se agachó y agarró su cabello entre sus dedos. 

    –    He terminado. Vamos a acabar esto. 

    Un crujido siguió a la presión en su cuello, después de que Rock le quitó una pierna de los pantalones. Stewart cerró los ojos, esperando que una luz brillante señalara su ascensión al cielo. Su vida brilló ante él, mientras que un estado de calma lo bañaba. Él vio una imagen borrosa de Kristen, haciéndole señas al más allá. Esta pesadilla terminaría pronto. 

    Los segundos pasaron lentamente como en un accidente automovilístico, pero no pasó nada. No se produjo negrura, solo el tono animado de unos pasos entrando en la habitación. Stewart abrió los ojos, solo para presenciar a su atacante tirar el cuchillo en un rincón. 

    –    Acabamos de encontrarlo así, – explicó Rock con las manos en el aire, – estábamos a punto de ir a buscarte. 

    Diez guardias rodearon a los prisioneros, que se dejaron caer sobre sus estómagos en el suelo. 

    –    La habitación está despejada, – gritó un guardia. 

    El guardián entró caminando a la habitación desde un rincón oscuro. Tenía los ojos entornados, rígidos, fríos y duros. Ignoró a los prisioneros y se dirigió directamente a Stewart. La preocupación amortiguó su rostro, mientras él se agachaba sobre las piernas dobladas y examinaba su cuerpo. 

    –    Vas a ponerte bien, hijo – sugirió con simpatía, – solo quédate quieto. 

    Stewart no respondió, en su lugar se formó una sonrisa retorcida y sangrienta en su rostro. El brazo del guardia de repente señaló hacia afuera, haciendo que un guardia cercano actuara. 

    –    Médicos, entren aquí. 

    Dos médicos entraron corriendo a la habitación con una camilla y fueron directamente hacia Stewart. El alcaide se puso de pie y se giró, mirando directamente a Rock. 

    –    Prisionero 7612, en pie. 

    No había ningún rastro de arrepentimiento en el comportamiento de Rock cuando se puso de pie. Una petulancia cruzó su rostro, mientras se limpiaba la nariz y miraba directamente al alcaide. Todo el tiempo se aseguró de que su mano maltratada estuviera escondida detrás de su espalda. 

    El guardián no se acercó, en cambio, lo rodeó. Dio cuatro vueltas, mientras Rock esperó vacilante a que él volviera a su vista. Sintió algo de miedo, haciendo que moviera la cabeza, pero finalmente apareció el guardián. 

    –    Eres un matón, ¿verdad? – preguntó. 

    Encogiéndose de hombros respondió: 

    –    ¿Qué quieres decir? 

    El negro de la pupila del guardia se hizo más oscuro, con el iris brillando con un azul intenso. Su mirada se sintió letal y penetrante, como si pudiera detener un corazón. Cambió su visión hacia un guardia y guiñó un ojo, haciendo que actuara. Un bastón se elevó hacia arriba, antes de ser derribado con fuerza contra la rodilla de Rock. El hombre grande cayó al suelo, con ardientes estallidos de dolor latiendo por su extremidad. 

    –    ¿Para qué diablos fue eso? – gimió él. 

    –    Responda mi pregunta o volverá a suceder, – advirtió el guardián.  

    Rock entornó los ojos, vivo de furia, pero cambió su mirada, temiendo otro golpe de castigo. Se frotó la rodilla con fuerza, antes de responder finalmente: 

    –    Supongo que sí, pero tienes que ser fuerte para sobrevivir en este lugar, – respondió finalmente, haciendo una mueca. 

    El alcaide negó con la cabeza, ignorando la declaración. 

    –    Ese podría ser el caso, pero disfrutas lastimando a otros. ¿No es cierto? 

    Siguió el silencio, y Rock fingió confusión. El guardián volvió a mirar al guardia, pero el prisionero rápidamente reconoció el gesto. 

    –    No, no otra vez no, – gimió Rock, – No entiendo lo que quieres decir. No le hicimos daño a ese tipo. 

    El alcaide asintió con la cabeza hacia el guardia, cuyo bastón se estrelló contra la otra rodilla de Rock. Un fuerte crujido sonó en la sala, como un hueso rompiéndose. Un agudo dolor atravesó su rodilla y puntos de colores brillaron frente a sus ojos. Rock se desplomó de dolor, con sus manos ahuecadas alrededor de su rodilla. Se escucharon gemidos y gemidos, mientras los guardias se reían en silencio. 

    –    Quiero respuestas veraces o habrá más dolor, – dijo el alcaide con severidad, – ¿entiendes? 

    La agonía fue demasiado intensa para que Rock respondiera. Su cabeza estaba hundida en el suelo, donde sus alaridos se habían convertido en gemidos sibilantes. Respiró lenta y profundamente, esperando que el dolor finalmente disminuyera, pero sentía como los fragmentos de hueso flotaban en su pierna. Respiró hondo de nuevo, tratando de que el denso e hirviente aire llenara sus pulmones. 

    El alcaide le dio la espalda, antes de emitir una orden. 

    –    Levántalo para que se ponga en pie. 

    Dos guardias dejaron su posición en la línea y agarró los brazos de Rock, antes de obligarlo a ponerse en pie. Sagradas ráfagas de dolor cortaron su hueso y se apoderaron de su cerebro cuando intentó apoyarse en sus piernas. Sus rodillas ya no eran capaces de soportar su robusto cuerpo. 

    –    Quiero oírte admitir tu culpabilidad por atacar al prisionero Davies, – exigió el director. 

    –    Está bien, lo hice, – dijo Rock que, entre jadeos, finalmente admitió su culpa. 

    Una sonrisa se formó en la boca del alcaide, mientras abofeteaba brutalmente la mejilla del prisionero con su mano.  

    –    Bien, ¿ahora no te sientes mejor? Ahora vamos a asegurarnos de que nunca vuelva a suceder. 

    Su mano se levantó otra vez e hizo una señal a los guardias, que maltrataron a los otros prisioneros fuera de la habitación. Los médicos también respondieron rápidamente y levantaron la camilla, antes de dirigirse en dirección a la sala del hospital. 

    Ahora quedaban cinco hombres en la habitación: tres guardias, el alcaide y un prisionero solitario. El silencio hizo que Rock levantara la cabeza, notando al instante que todos se habían ido. 

    –    ¿Qué vas a hacer conmigo? – preguntó en un tono temeroso. 

    Una tímida sonrisa cambió los labios del guardia. No hubo otra palabra, en su lugar un movimiento de su dedo habló por él. Tres guardias arrojaron a Rock al suelo y comenzaron a golpearlo sin sentido con sus bastones. Golpes ensordecedores maltrataban su cuerpo, forzando a Rock a levantar sus brazos para protegerse. Gritó de agonía, pero nadie acudió en su ayuda. Su conciencia finalmente menguó, pero eso no detuvo a los oficiales, quienes continuaron con la paliza fatal. 

    El alcaide se volvió tranquilamente y salió de la habitación, cerrando la puerta detrás de él. El pasillo vacío, sin gritos ni gemidos. Todo estaba en silencio, excepto por un silbido, mientras el alcaide se alejaba distraídamente. 

    *** 

    Una hora más tarde, los ojos de Stewart se abrieron. Todo era blanco: las paredes, el suelo y el techo. Había filas y filas de camas y las mujeres vestían de blanco, obviamente él estaba en la sala de un hospital. 

    Sus funciones cerebrales se reiniciaron, clicando paso a paso hacia la claridad, pero ningún recuerdo resurgió. Estaban enterrados en lo profundo de su psique, mantenidos en reserva por su renuencia a acceder a ellos. 

    Los dolores irrumpieron cuando trató de moverse, lo que lo obligó a permanecer quieto. Los moratones y los bultos cubrían su cuerpo, pero afortunadamente sus heridas habían sido tratadas y vendadas, aunque algunas todavía estaban llenas de sangre. Unos puntos, que sumaban alrededor de veinte, habían sido cosidos en un corte en su cabeza y abrasiones en sus brazos. Las ronchas púrpuras también estaban esparcidas sobre su abdomen, como una enfermedad. 

    Sus ojos vagaron por el hospital. ¿Hubo alguien que pudiera hablarle sobre su condición? Los médicos trataban a un paciente por la espalda, pero estaban demasiado lejos para llamar su atención. Una limpiadora estaba puliendo el suelo cercano, pero tenía un iPod pegado a sus orejas. Dos caballeros estaban parados frente a una ventana, pero estaban enfrascados en una discusión profunda. Stewart enfocó sus ojos en ellos, el primer hombre era el guardián, pero el otro hombre, un caballero corpulento, también parecía familiar. Sus dedos rígidos masajearon el cráneo de Stewart, tratando de encender su memoria retorcida y luego recordó. Fue el oficial que lo entrevistó por la muerte de Kristen. 

    Los hombres notaron que estaba despierto y caminaron hacia él. Llegaron al lado de su cama, donde la cara de Rogers era mucho más cálida que la última vez que se encontraron. 

    –    ¿Cómo se siente, Sr. Davies? – preguntó el guardia. 

    Stewart ignoró su pregunta, sus ojos en cambio se fijaron en el detective. 

    –    ¿Qué está haciendo él aquí? – preguntó. 

    El alcaide no se perturbó en absoluto, pero fue sorprendentemente receptivo a la pregunta. 

    –    El detective Rogers está aquí para darte algunas buenas noticias. 

    Estaba al acecho en el fondo, pero apareció una vez que se mencionó su nombre. Su lenguaje corporal era tímido, como si fuera una carga para él estar allí. 

    –    Nos dimos cuenta de que cometimos un error al acusarlo del asesinato de su prometida, – reveló, – he venido hoy para que lo liberen. 

    El alivio inundó a Stewart, pero fue seguido rápidamente por la ira. Fue difícil para él estar contento por la forma en que lo habían tratado en los días posteriores a la muerte de Kristen. Había sido injustamente etiquetado como culpable, antes de que un cúmulo de pruebas lo exoneraran. 

    –    Te dije todo el tiempo que no lo hice, pero no quisiste escuchar. – gruñó. 

    Rogers asintió, antes de mirar al suelo abatido. 

    –    Sí, me disculpo por eso, – admitió, – las evidencias en su contra eran bastante fuertes, puede comprender nuestro error. 

    Stewart se levantó para sentarse, pero se estremeció y cayó hacia atrás en el colchón. Su cuerpo hinchado no le permitiría erguirse sin un dolor considerable. 

    –    ¿Cómo llegaste a saber que era inocente? – preguntó. 

    –    Tanto el asistente del fiscal Luke Kenton como yo decidimos investigar un poco más a Tom Jenkins y encontramos evidencia alarmante de su participación en el crimen. 

    –    Entonces, finalmente me escuchaste. Te dije que estaba involucrado. Sabía desde el principio que era él. 

    Una ira creciente hizo que Stewart maltratara la almohada. No sofocó su ira, que continuó hinchándose en olas viciosas dentro de su cuerpo. Rock era responsable de sus cicatrices físicas, pero el detective era responsable de las mentales. Apartó la vista de Rogers, ya que solo causaba resentimiento. 

    –    Entonces, ¿tienes a Tom bajo custodia? – preguntó. 

    Las cejas del detective se unieron mientras fruncía el ceño, sabiendo que su respuesta no gustaría a Stewart. 

    –    Desafortunadamente evadió la captura, pero tenemos su rostro publicado a través de las noticias y la policía lo busca sin parar. Lo atraparemos. 

    El silencio flotaba en el aire, como un momento suspendido, mientras Stewart reflexionaba sobre la respuesta. Su ira se convirtió en preocupación cuando de repente pensó en Mia, que estaba sola y en peligro. 

    –    ¿Qué hay de Mia? ¿Has enviado a alguien para protegerla? Tom seguramente irá por ella. 

    –    Está bien, – respondió Rogers rápidamente, para tranquilizarlo, – Luke Kenton fue allí esta mañana. La escoltaremos a la jefatura de policía mientras hablamos. 

    –    Gracias a Dios, – Stewart suspiró mientras intentaba mover su dolorido cuerpo de la cama, pero se desplomó de dolor. Cada ligero movimiento se sentía como una bomba de clavos explotando dentro de él. 

    El alcaide que había estado en silencio hasta ese momento, en que finalmente, intervino. 

    –    Tienes que quedarte aquí, Stewart, hasta que estés lo suficientemente bien como para irte. Te acompañaremos en ambulancia a un hospital público en los próximos días. Es la única opción en este momento, porque tus lesiones son graves. 

    Los labios de Stewart se fruncieron, mientras tiraba las sabanas sobre sus piernas hacia atrás. Miró a Rogers con una mirada penetrante, antes de decir en un tono conmovedor: 

    –    Solo asegúrate de que esté a salvo. ¿Puedes hacer eso? 

    Siguió un guiño, antes de avanzar lentamente por el pasillo. El guardia hizo un gesto para irse, pero rápidamente retrocedió. 

    –    No seas tan duro con el detective. Si no hubiera sido por su llegada, no hubiéramos sabido que estabas desaparecido. 

    –    Si no hubiera sido por él, – respondió fríamente Stewart – no estaría aquí. Si no te importa, puedes mantener tus opiniones para ti. 

    Un guardián se encogió de hombros, antes de darse la vuelta y marcharse, sin querer molestarlo de nuevo. 

    





   



   

      

    Capítulo 15     . PROTEGER A MIA 

      

    Tres coches de policía ya estaban estacionados alrededor de la propiedad de Mia cuando Luke llegó. Las luces parpadeaban en rojo ira y azul intenso. Ellas representaban a la justicia, pero ahora brillaban débilmente sobre el asfalto gris. 

    Después de establecer la culpa de Tom, habían sido rápidos para brindar protección a Mia. Ella era un objetivo potencial ahora que estaba desesperado y huyendo. Era importante que no pudiera acercar sus manos asesinas a la hermana de Kristen. 

    Luke dio un golpe sordo a la puerta de su coche y caminó colina arriba hacia la casa. Pasó junto a un Mercedes SL500 negro aparcando en el camino de entrada. Era un vehículo sorprendente. El chasis era elegante, pero deportivo y cargado con todos los adornos posibles. La matrícula lucía en rosa y blanco, deletreando la palabra FOXY. 

    Este era un vecindario tranquilo en las afueras de Washington, donde rara vez ocurría algo emocionante, a diferencia de los eventos de esta mañana en particular. Todos los vecinos estaban parados afuera de sus casas, susurrando entre ellos y especulando sobre el motivo de las luces rojas y azules. Su interés fue revivido nuevamente por la llegada a alta velocidad de otro automóvil policial. 

    Luke asintió con la cabeza cuando pasó frente a dos policías que custodiaban la entrada de la casa. Una mirada cuestionable lo miró, pero ambos hombres lo dejaron pasar después de que presentara sus credenciales. El aire estaba lleno de tensión. No desaparecería hasta que capturaran a Tom. 

    Subió los doce escalones de la entrada, antes de que Luke se encontrara de pie en el porche delantero. Los suaves tintineos de un carrillón de viento seguían cuando una ráfaga de viento azotaba y atormentaba su delicada capa. Una planta en maceta cercana casi se cayó, pero perdió la atención de Luke cuando vio a Mia a través de una ventana cercana. Estaba sentada en un sofá en el salón, obviamente nerviosa. Sus piernas temblaban y sus pies estaban inquietos en el suelo. 

    La puerta estaba abierta de par en par, permitiéndole a Luke entrar en un pasillo estrecho y doblar la esquina. Su presencia atrajo su atención de inmediato, mientras se ponía de pie pidiendo información. 

    –    ¿Stewart está bien? ¿Cuándo saldrá? – dijo ella bruscamente. 

    –    Por favor, siéntese, señorita, – respondió Luke, con el brazo extendido, – tengo mucho que contarte. 

    –    Está bien, – Mia estuvo de acuerdo mientras volvía a sentarse, pero lo miró con impaciencia. Él la ignoró, pero finalmente cambió su visión, después de sentir su mirada perdida en su rostro. 

    –    Necesito decirte que hemos descubierto que Tom fue responsable de la muerte de tu hermana, – afirmó finalmente. 

    Mia respondió de inmediato. 

    –    No me importa una mierda lo de Tom. Solo quiero saber si Stewart está bien. 

    –    Stewart está bien. El detective ha ido a sacarlo de la cárcel. 

    La válvula de presión se soltó para Mia, mientras una sonrisa se deslizaba por su rostro y se instaló. Se recostó en su silla, dejando que una sensación de felicidad se empapara de sus huesos. Un hormigueo golpeó sus dedos y envolvió su cuerpo, pero en lugar de sentirse confusa, sintió como una ola cálida del océano la invadía y eliminó todo el estrés. Mantas de oscuridad que habían copado sus emociones últimamente fueron reemplazadas por ráfagas de luz. 

    Sus siguientes palabras fueron importantes, por lo que Luke imploró que escuchara con atención. 

    –    Necesitamos mantenerla en protección, hasta que Tom esté bajo custodia policial. Es demasiado peligroso para usted quedarse aquí sola… 

    Mia habló de inmediato, como si sus palabras no significaran nada. 

    –    ¿Cuándo podré ver a Stewart? 

    La frustración sonó áspera y fuerte, sobresaliendo en el labio inferior de Luke. Mia era muy joven y no entendía la gravedad de la situación. Ella era como una niña con TDAH, constantemente cambiando el tema e ignorando sus súplicas de atención. Él se inclinó hacia delante con los ojos fijos en ella, con la intención de captar finalmente su atención. 

    –    Necesita escucharme un segundo. Stewart está bien y lo verá pronto, pero por ahora tenemos que llevarla a una casa segura. ¿Entiende? 

    Ella escuchó por primera vez, ya que su rostro mostraba signos de comprensión. 

    –    Bien, ¿qué necesita que haga? 

    –    Necesito que coja algunas cosas y luego iremos a ver a Stewart… 

    Una voz elevada lo interrumpió a mitad de la frase. 

    –    Veré a Stewart. 

    Fue la gota final. Luke se desplomó hacia atrás, seguido por una sacudida de su cabeza, mientras cada fibra de su cuerpo corría por la frustración. Estaba acostumbrado a las conversaciones dominantes y los abogados de la oposición dependían de cada palabra, pero le resultó imposible capturar la atención de Mia por más de un segundo. 

    –    De acuerdo, vaya a por sus cosas, – sugirió, mientras dejaba de aconsejarla, – vamos a ver a Stewart. 

    –    Whoopee, – gritó Mia, mientras saltaba del sofá y corría hacia su habitación. Luke desconectó, mientras ella tarareaba y rebotaba como un niño, ignorando la atención de sus padres. Si pudiera volver atrás en el tiempo habría elegido ir a la prisión y decirle a Stewart su inocencia, dejando a Rogers para cuidarla. Definitivamente cogió la paja corta con esta tarea. 

    Todo el viaje en automóvil, Mia estaba como una niña de cinco años, constantemente bombardeaba a Luke con preguntas. No podía quedarse quieta, como si tuviera hormigas en sus pantalones. Las preguntas molestas, “¿cuánto tiempo falta?” y “¿ya llegamos?” siguieron saliendo de sus labios, mientras se abrían paso a través de las concurridas calles de Washington. La paciencia de Luke alcanzó su punto más bajo cuando llegaron a la prisión. Ella ahora saltaba, como un perro yendo al parque. 

    La puerta del automóvil estaba abierta solo unos segundos antes de que Mia saliera de ella y escudriñara los alrededores con los ojos. Ella estaba dando vueltas en círculos, mientras saltaba sobre sus piernas. 

    –    Vamos, Sr. Kenton, vámonos, – gritó. 

    –    Mátame ahora, – gimió Luke, mientras daba un paso cansino fuera del vehículo. Toda la tarde se había sentido como un padre en un centro comercial, que constantemente tenía que regañar a su hijo. 

    –    Por aquí– dirigió uno de los guardias. 

    Un brazo se envolvió alrededor de él. 

    –    Vamos, por aquí. 

    Mia partió a un ritmo rápido, dejando atrás a los guardias. El cemento se difuminó debajo de los pies de Luke, cuando sintió su adrenalina fluir a través de él, como una corriente. Los pasos resonaron en sus oídos, mientras pasaban frente a un gran edificio, revelando a los reclusos jugando en una cancha de baloncesto. 

    –    Hola chicos, mirad al bombón, – gritó uno de ellos. 

    Todos los reclusos se detuvieron de inmediato y desviaron su atención a Mia. Los aullidos perforaron el aire, mientras todos los hombres corrían hacia la valla. 

    –    Hola, hermosa – gritó un interno. 

    –    ¿Qué haces luego? – Gritó otro. 

    Sus voces se apagaron, después de que dejaron atrás la luz del sol y entraron en un pasillo oscuro. 

    –    ¿Por dónde ahora? – Mia preguntó. 

    –    Está al final del pasillo, – reveló un guardia, jadeando. 

    Caminaron un centenar de metros, antes de girar en otro corredor. Las paredes eran ajustadas, no más gruesas que el ancho de sus hombros, antes de que apareciera una gran habitación. Brillaba intensamente e invitaba a los visitantes a su cálido abrazo. 

    Filas y filas de camas se alineaban la habitación, con un gabinete de drogas contra la pared del fondo. Los doctores y las enfermeras corrían de un lado a otro atendiendo pacientes y hablando entre ellos. 

    Mia no notó nada, ni siquiera una carcajada cuando vio a Stewart de inmediato. Ella rompió en un sprint y llegó a su cama, donde saltó en su abrazo. 

    –    Ouch, – gimió, después de que su cuerpo presionó su frágil estructura. Su peso ligero se sentía como si estuviera empujando sus costillas más adentro de su estómago. Ella era ajena a su angustia, mientras apoyaba su cabeza en su hombro y buscaba consuelo en su abrazo. 

    –    Está bien, Mia, me alegro de verte, pero me estás haciendo daño, – reveló. 

    –    Lo siento, Stewart, estoy feliz de verte, – admitió Mia, mientras se ponía en pie rápidamente. 

    –    Está bien, – jadeó, recuperando el aliento, – yo me alegro de verte también. 

    Luke finalmente llegó a su lado de la cama, después de haber sido dejado atrás por los pasos rápidos de Mia. 

    –    ¿Cómo se siente hoy, señor Davies? – preguntó. 

    –    Me siento mucho mejor. No veo el momento de salir de aquí como un hombre libre. 

    Su actitud era mucho más cálida de lo que había sido con Rogers. Ambos hombres fueron responsables de su falsa acusación, pero su estado de ánimo se había calmado mucho desde de esta mañana. 

    –    Bueno, lo siento por todo lo que has pasado, – reveló Luke. 

    –    Está bien, – refunfuñó, mientras su mano rodeaba a Mia. La animosidad todavía flotaba por la habitación, pero parecía frívolo insistir ahora. Su inocencia había sido probada y Mia estaba con él otra vez. 

    –    ¿Qué te han hecho? – preguntó en un tono preocupado, finalmente prestando atención a él, notando los moretones, bultos, laceraciones y cortes que cubrían su cuerpo destrozado. 

    –    Solo tuve un pequeño desacuerdo con alguien, – respondió con una sonrisa torcida, – no te preocupes, todo está arreglado ahora. 

    Sus ojos censuraron su respuesta, pero ella cedió y apoyó la cabeza suavemente en su pecho. 

    –    Al menos estamos juntos ahora, – admitió. 

    La mañana se fue hacía mucho tiempo. Luke miró su reloj, revelando la flecha grande en la una y la pequeña en las seis. Llegaba tarde a su próxima reunión. Había sido agendada hace dos meses y aunque este caso acababa de dar el giro más dramático, no podía fallar. Mia y Stewart estaban a salvo detrás de estas paredes y finalmente juntos. No había nada que él pudiera hacer para encontrar a Tom. Ahora le tocaba a la policía. 

    –    Tengo que ir a una reunión, – mencionó, distrayendo la atención Stewart, – estoy seguro de que los dos estarán bien, hasta que podamos moverlo. 

    Una sonrisa rápida y un asentimiento siguieron, antes de que Stewart continuara con su conversación. Luke se sintió como una tercera rueda, así que giró y salió del hospital en pasos rápidos. Su reunión fue al otro lado de la ciudad en un restaurante, al lado del muelle de Duffy. Ya se estaba quedando atrás y podría llegar con más de una hora de retraso. La reunión había sido planeada por ellos y estaban ansiosos por hablar con él, así que con suerte su tardanza sería aceptada sin quejas. 

    Las calles estaban congestionadas y el movimiento era lento, mientras Luke conducía por la ciudad. Se vio obligado a detenerse en una parada constante, mientras el tráfico de la tarde se concentraba. El rojo brillaba con cada luz justo cuando Luke lo alcanzaba, mientras que cada rotonda estaba congestionada con coches y le tomaba mucho tiempo pasar de largo. Lo que normalmente sería un viaje de quince minutos lo llevó más de una hora. Estaba claramente furioso cuando llegó al restaurante. 

    Su aspecto era demacrado cuando se abrió paso a través del vestíbulo. La mañana había cobrado un alto precio en su ropa. Un espejo cercano captó su reflejo, revelando su cabello empapado en sudor, su chaqueta arrugada y su cara roja por el cansancio. Nunca fue tan informalmente vestido para una reunión tan importante, pero hoy era inevitable. 

    Llegó al frente, notando un restaurante lleno de gente, comiendo, sorbiendo bebidas y charlando entre ellos. Sus ojos se enfocaron en cada cara, finalmente descubrieron a sus invitados sentados al lado de una pecera. Estaban charlando entre ellos, ajenos a su presencia. 

    Una mirada solemne golpeó su rostro cuando llegó a la mesa. 

    –    Lamento mucho llegar tarde, caballeros, – se disculpó, – pero tengo un caso importante que me ha retrasado. 

    Un hombre vestido con un traje de Versace le lanzó una sonrisa rígida. 

    –    Está bien, Luke, sabemos que tienes mucho. Simplemente estamos felices de que puedas reunirte con nosotros. 

    Se sentó a la mesa, mientras su mano se estiraba directamente hacia su vaso. El agua se deslizó por su garganta, mientras se limpiaba la frente saturada y acomodaba su arrugada chaqueta en su lugar. Su cabeza finalmente se levantó para encontrarse con los hombres. 

    –    Bueno, Luke, sabes por qué te tenemos aquí, – dijo el hombre en Versace, – hemos querido que vinieras a nuestro lado por un tiempo. ¿Qué te llevará unirte a McCrosky/Burns y Howard? 

    Luke se movió incómodo en su asiento, como si se hubiera sentado en una chincheta. No había surgido ninguna charlatanería innecesaria, sino que David McCrosky había ido directamente al grano sobre su posible incorporación en su empresa. Los últimos días han sido estresantes y no había habido tiempo para considerar su nueva oferta de trabajo. No había pesado en absoluto en su mente, pero había una gran decisión que tomar y no estaba preparado para esta reunión. 

    Apaciguó a los hombres a corto plazo haciendo una serie de preguntas para ocultar su indecisión. Las preguntas típicas, “¿Cuánto van a pagar?” “¿Cómo será la carga de mi trabajo?” y “¿Tendré compañero?” fueron recibidas con respuestas agradables. Le dijeron todo lo que él quería escuchar. 

    Luke sabía que no debería haber nada que lo frenara de esta oferta. El paquete de ingresos y bonificaciones superaba con creces su posición actual y hubo otros beneficios que hicieron que este trabajo fuera irresistible. Sin embargo, por alguna razón, un nudo ardiente de duda se retorcía en su estómago. No se movió y le causaba incomodidad tomar su decisión. Su caso actual estaba royendo su mente, como un tumor cerebral y enviando destellos de vacilación a través de su cabeza. 

    –    Sabes, haremos cualquier cosa por atraparte, – admitió McCrosky con una sonrisa descarada en sus labios – no hay nadie que pueda igualar tu éxito y actitud ganadora en la corte. Queremos que seas nuestro león tenaz. 

    El otro abogado habló por primera vez. 

    –    Es la decisión más fácil que tomarás. 

    Una peculiaridad golpeó los labios de Luke, como si acabara de comer un limón. 

    –    La fiscalía ha sido buena conmigo, – admitió, mordiéndose el labio, – No sé si les puedo dar la espalda, – reveló. 

    La vacilación existió en su tono, lo que llevó a McCrosky a inclinarse hacia adelante y agregar validez a sus siguientes palabras. 

    –    Sí, pero has ido tan lejos como puedes ir allí. No veo que fabriques DA pronto. Solo estás pisando agua. 

    El otro abogado intervino de nuevo, como si estuvieran haciendo equipo. 

    –    Harás una pareja dentro de un año y luego estarás en la calle fácil. Tendrás la primera opción sobre qué casos quieres. ¿Sabes lo liberador que es elegir tu propia cartera de casos? 

    –    No tienes esa opción en este momento, ¿verdad? – preguntó McCrosky con una sonrisa petulante. 

    Su argumento persuasivo se hinchó alrededor de la cabeza de Luke. Ciertamente, habían hecho sus deberes y estaban apostando duro. Una indecisión lo calmaba y lo mordía como una pulga doméstica. 

    –    Dentro de dos meses, – dijo McCrosky, con los ojos brillantes, – estarás en una oficina cara y trabajando para la firma de abogados más grande de Estados Unidos. ¿Cómo suena eso? 

    Luke se dejó caer en su silla, reflexionando sobre la decisión, ya que lo atormentaba como ninguna otra antes. La vida podría llevarte por caminos diferentes, pensó, y esta fue ciertamente una de esas decisiones que podría tener enormes consecuencias. Su cerebro se esforzó, tratando de prestar atención a la decisión, pero imágenes parpadeantes de Stewart y Mia pasaron por su mente. Trató de pensar en la oferta de trabajo, pero no pudo sacar el caso de su mente. Fue inútil. Estas imágenes fueron impresas en su memoria. La decisión fue tomada. 

    –    Lo siento, caballeros, – finalmente respondió, – pero antes de este caso, estaba comprometido a unirme a su compañía. Esto me ha cambiado a mí. Quiero seguir luchando por los inocentes y por las acusaciones de los culpables. Mi posición actual es la única que me permitirá hacer eso. 

    Las caras de los hombres se abrieron con sorpresa cuando Luke se puso de pie. Se miraron el uno al otro con asombro, como si su negativa los hubiera insultado. 

    –    No sabes a lo que te estás rindiendo, hijo – dijo McCrosby encogiéndose de hombros. 

    –    Ese es el problema, Dave, – respondió, – sé exactamente a qué me rendiré. 

    Las palabras quedaron suspendidas en el aire, mientras Luke giraba y salía del restaurante con una sonrisa en la cara. 

   



   

      

      

    Capítulo 16     GANAR ALGO DE INFLUENCIA 

      

    Había transcurrido una semana desde que Tom apareció sin haber sido invitado a la puerta de David y estacionó en el camino con una historia falsa sobre su propio hogar fumigado. Su historia fue recibida con escepticismo, pero David le dio la bienvenida a su viejo amigo con los brazos abiertos, después de sentirse mal por haberse distanciado a lo largo de los años. Le resultó difícil mantener a David alejado del periódico y la televisión en ese momento. Su amigo no pudo descubrir que Tom era un hombre buscado, por lo que había usado la culpa por su amistad perdida para engañarlo y pasar la mayor parte de su tiempo con él. También había atacado encubiertamente los cables de televisión y lo había culpado de la tormenta de la noche anterior. 

    David trabajó desde casa, lo que redujo en gran medida las posibilidades de que a terceros le informaran sobre el asesinato de Kristen. También era una persona dócil y complaciente, que solo había cuestionado una vez la cantidad de tiempo que su viejo amigo estaba pasando allí y por qué no había traído ropa. Estas reservas se aplacaron rápidamente al comenzar el día temprano. David solo tuvo un par de romances fugaces a lo largo de los años, lo que le pareció perfecto a Tom. No había novias o esposas que aparecieran inesperadamente en la puerta. Por suerte, había elegido la cueva de un ermitaño para ocultarse. 

    Los agujeros masivos existieron en la historia de Tom, pero cada vez que surgían preguntas, él era hábilmente capaz de inventar una razón para su información inconsistente. David fue fácilmente manipulado, además de ser un ser humano cálido, que le proporcionó comida y ropa a su viejo amigo. Todo esto se hizo por un hombre, no lo había visto en diez años y solo había sido amigo de él durante dos años en la universidad. 

    La actitud de bienvenida de David había cambiado en los últimos días. La frustración estaba empezando a mostrar que su naturaleza benévola estaba siendo maltratada. Tom notó pequeños detalles, que brillaban como fuegos artificiales. Por ejemplo, David había tenido problemas con Tom por llevar su camisa favorita, que no le había devuelto desde principios de semana. También hubo una discusión, después de dejar su tazón en el fregadero, abarrotando la cocina prístinamente guardada de David. Eran todas pequeñas señales de que su larga estadía empezaba a irritar a su viejo amigo. 

    Tom sabía que, si David descubría su crimen, tendría que ser tratado como los otros que se habían interpuesto en su camino. No sintió culpa por esos asesinatos, pero Tom tenía dudas sobre hacerle daño a David. Él era un amigo y una buena persona. Fue lamentable, pero su casa resultó ser la tapadera perfecta. 

    David tenía la costumbre de irse temprano a la cama, se levantaba temprano, lo que le permitía a Tom tomarse un tiempo privado por la noche para escuchar una radio vieja. La información estaba disponible en ella, casi todas las noches, sobre los esfuerzos de la policía para atraparlo. Su cara y su nombre, como era de esperar, fueron nombrados a través de los diferentes canales de medios, como parte de un esfuerzo combinado para reunir información sobre su posible ubicación y avistamientos. Todas las consultas fueron dirigidas a un número 1800, pero por suerte no hay noticias hasta la fecha. La policía y los ojos escrutadores del público habían sido mantenidos a raya. 

    Fuertes pasos golpearon la madera, mientras Tom bajaba las escaleras la mañana de su séptimo día en la casa. Sin embargo, se detuvo inmediatamente después de escuchar los dulces tonos de la radio haciendo eco a través de la puerta. Un momento de silencio llenó el aire. La radio se había silenciado rápidamente, lo que inmediatamente alcanzó los sentidos de Tom. Las acciones de su amigo estaban llenas de engaño. 

    Tom dobló la esquina y entró a la cocina, advirtiendo a su amigo de pie al lado del fregadero. Estaba cortando una sandía con un cuchillo, fingiendo ignorar su presencia. 

    Tom movió una silla y cuando gimió contra el suelo de baldosas hizo que David finalmente se girara, con una expresión de asombro en su rostro. Él obviamente estaba escondiendo algo. El miedo saturaba sus ojos y su voz temblaba. 

    –    Oh, Tom, no te había visto, – jadeó, – ¿cómo has dormido? 

    Hizo todo lo posible por ocultar su miedo, pero brillaba como una estrella translúcida. Algo en la radio obviamente lo había sofocado con pánico, causando una sensación inquietante profundamente dentro de él. 

    Tom no actuó en base a sus sospechas, sino que se sentó a la mesa y observó a David atentamente. Sus siguientes palabras fueron deliberadas, con la intención de conmocionarlo para que se confesara. 

    –    Escuché el sonido de la radio mientras bajaba las escaleras. ¿Hay alguna noticia que deba conocer? 

    Su amigo se congeló de miedo, pero sin suerte intentó ocultar su creciente angustia. Sus labios se estremecieron, mientras el gran cuchillo en su mano temblaba. Diminutos matices revelaban su mano tenue, como un jugador de póker. 

    –    Estaba escuchando la transmisión del deporte, – reveló, – quería saber cómo van los Bulls. 

    –    Oh, sí, ¿cómo quedaron? – cuestionó Tom, tratando de obligarlo a fingir una respuesta. 

    Sus ojos se dirigieron hacia arriba y hacia la izquierda, resaltando una mentira. David estaba tratando de usar su imaginación, en lugar de su memoria. Si él hubiera estado diciendo la verdad, sus ojos se habrían movido hacia abajo y hacia la derecha. 

    –    Creo que fueron 110 a 89 para los Bulls, – respondió. 

    Siguió una mirada cómplice, dejando a David al descubierto, como si Tom pudiera ver a través de cada mentira y verdad. Su siguiente mentira fue transparente, como un vaso. 

    –    Olvidé algo para mi desayuno. Solo voy a las tiendas locales. 

    Tomó sus llaves y su billetera del banco, antes de que David corriera por el pasillo. Tom trazó su camino y lo siguió de cerca, como una sombra. De repente forzó su brazo contra la puerta, impidiéndole el paso a través de ella. 

    –    No me lo estás contando todo. ¿Has oído hablar de Kristen? 

    –    Por favor, no me hagas daño, – suplicó David, su voz cargada de desesperación y sus ojos suplicando por moderación. 

    Un brazo amistoso una vez más se envolvió alrededor de la víctima prevista por Tom, pero luego golpeó con la rapidez de una cobra. Su puño golpeó la suave carne de las entrañas de David, antes de arrojarle un rígido directo en la barbilla. El golpe lo envió tropezando por el pasillo, donde cayó a unos metros de distancia. Se produjo una ligera punzada, pero luego nada, David estaba inconsciente. 

    –    Esto es una verdadera lástima, – susurró Tom, mientras se movía detrás de él y acunaba su cabeza entre sus manos. No hubo dudas, ni siquiera un momento de brevedad, en lugar de eso Tom chasqueó el cuello como una ramita. Pequeños goteos de duda lo empaparon, pero igual que con Kristen se evaporó rápidamente cuando racionalizó internamente el asesinato como un acto necesario. Al menos no había amenaza de que se descubriera su ubicación. Todos los cabos sueltos habían sido atados. 

    Tom se rio nerviosamente, mientras caminaba de regreso al salón. Últimamente no le habían molestado los remordimientos de conciencia, sino que se había comportado con total ambivalencia ante sus crímenes violentos. Sus víctimas, si pensaba al respecto, eran solo un medio para un fin. 

    Cayó de rodillas al lado de la televisión y jugó con los cables eléctricos. Sus dedos se movieron nerviosamente, tratando de volver a ponerlo en funcionamiento. Los sonidos repentinamente llegaron a todo volumen, cuando la imagen reapareció en la pantalla. 

    Su mano se movió hacia la esfera, girándola y sacándola en el sentido de las agujas del reloj. La imagen cambió de un desorden pixelado, canal tras canal, hasta que una imagen de su rostro apareció de repente en la pantalla. Un presentador de noticias leyó: 

    “Tom Jenkins es actualmente sospechoso del asesinato de su exnovia Kristen Banks. Visto aquí en esta imagen, el señor Jenkins es de complexión mediana, tiene el pelo corto y oscuro y ojos azules. Cualquiera que lo vea o sepa su paradero debe llamar a la policía al número 1800818819. Se le considera armado, peligroso. Llame a la línea directa de la policía y mantenga la distancia.” 

    Tom se rio, después de que su imagen apareció en la pantalla. Se sintió abrumado de que su rostro fuera visto por millones, pero las circunstancias que rodearon a su nueva fama no le molestaron. Le sobrevino un sentimiento hasta ahora desconocido. La gente le tenía miedo y se sentía amenazada por su presencia continua en la comunidad. Todos estaban sometidos al capricho de su furia. Su egoísmo se distrajo cuando la historia continuó. 

    “Stewart Davies, que fue arrestado por el asesinato de su prometida hace varias semanas, fue liberado hoy. Se lo ve salir de la cárcel de Westminster con la hermana de la difunta, Mia Banks. Las nuevas evidencias apuntan a Tom Jenkins, cuya imagen se mostró anteriormente.” 

    La rabia creció dentro de Tom, como una corriente de agua profunda. Contenía el poder de un incendio forestal, haciendo que las llamas rugieran dentro de sus ojos. Las arrugas se pronunciaron alrededor de su nariz, sin mostrar signos de un inminente estornudo; su mandíbula estaba apretada. Sus manos se aferraron fuertemente a la televisión y la enviaron volando a través de la habitación. Una mesa cercana fue el siguiente elemento aplastado por su ira, después de forzar su pie a través de su caparazón de madera. 

    Su furia no conocía fin. Destrozó la habitación, rompiendo mesas y sillas, antes de romper cualquier objeto de vidrio a su alcance. Su cuerpo estalló en una ira espantosa e incontrolable que alcanzó un crescendo de violencia breve pero implacable. Su mente solo retrocedería a la realidad cuando su furiosa diatriba terminara. Un interruptor se activaría en su cabeza, controlando la psicosis de la cordura. 

    Su furia provenía de la liberación de Stewart. Un molesto dolor en el fondo de su mente de repente lo consumió. ¿Cómo podría vivir en un mundo donde Stewart lo tenía todo y él no tenía nada? La muerte no era suficiente para él, Tom quería que sufriera, por eso Kristen había sido asesinada en su lugar. Debería pasar su vida en una celda húmeda y sucia, pero ese plan había fallado y ahora era libre. Un póker se había dibujado contra sus dos pares y las fichas ya no estaban en su rincón. 

    Tom cayó de rodillas, exhausto por su diatriba. Su mente se aceleró, finalmente consciente de lo que lo rodeaba, mientras un acalorado resentimiento quemaba su corazón. Tenía que hacer algo drástico para cambiar la situación a su favor. Sería más seguro para él permanecer oculto, pero no podía permitir que continuara esta injusticia. Stewart necesitaba tomar conciencia una vez más de que las libertades que él daba por sentado se le podrían quitar. 

    Su mente retorcida se movió y debatió, buscando un plan de retribución. Necesitaba cambiar el poder otra vez y hacer que Stewart cayera de rodillas. La primera vez, arruinó con éxito su vida amorosa, su trabajo y su libertad. Ahora debía destrozar su vida tan gravemente que no cabría recuperación. Él arruinaría su vida para siempre, con un golpe cruel. 

    Una respuesta vino a él de inmediato: Stewart debía morir por sus manos, pero solo después de haber sufrido otra daga en su corazón. Mia. Él la secuestraría y no le dejaría a Stewart otra opción, sino entregarse para salvarla. En el momento en que tuviera ambas cosas, la asesinaría frente a él antes de quitarle la vida a su enemigo. 

    Sin embargo, este plan no iba a ser fácil. La policía estaba cuidando mucho a Mia, pero en algún momento ella iría a casa a recoger algunas cosas. Él estaría al acecho, como un depredador hambriento y la arrebataría de sus ineptas manos. En el momento en que tuviera a Mia, atraería a Stewart a la casa y representaría su venganza. 

    Arrastró papeles por el suelo, mientras escribía las piezas cruciales de su plan. Todo debía hacerse con absoluto detalle y en el orden perfecto para garantizar que el secuestro fuera un éxito. Sería esta noche, comenzaría cuando Tom se colocaría en la mejor posición para ver la casa de Mia. La anticipación envió escalofríos a través de su cuerpo animado. 

    *** 

    Habían pasado diez horas y Tom estaba situado en un árbol, mirando la casa de Mia. No se había visto a nadie allí todavía. Sin embargo, su mente había estado jugándole malas pasadas durante la última hora. Se había visto obligado a concentrarse durante tanto tiempo que temió haberse quedado dormido. A pesar de la planificación más astuta de su parte, no podía obligar a Mia a visitar su casa. 

    Los insectos habían atacado el cuerpo de Tom durante toda la noche, mientras él también soportaba el frío. Su mente era frágil y comenzó a preguntarse a sí mismo, ¿había tomado la decisión correcta? ¿Sería mejor huir? ¿Debería dejar este lío? Solo hacía falta que un vecino reconociera su presencia y la policía estaría aquí en minutos. Él podría haberles dado la información necesaria para encontrarlo. 

    Su trasero estaba entumecido, causando que se moviera en el árbol. Un estado de ánimo oscuro como un abismo negro se hacía presente, intensificado por sentimientos de duda que inundaban su cuerpo. Tom encontró difícil mantenerse quieto y estaba agitado por la perspectiva de esperar más tiempo. Su pie empezó a dar un paso hacia abajo y comenzar su descenso, pero se mantuvo quieto y luchó contra el impulso de irse. 

    –    Solo espera un minuto más, – racionalizó su frágil mente. Los sofocos de miedo y pánico lo recorrían continuamente, como una ráfaga de viento. 

    La siguiente hora pasó lentamente. Tom era reacio a darse por vencido, mientras los sentimientos se agitaban en su interior como un vacío, girando en torno al terror y la pena. Su cansancio finalmente lo había vencido en un par de ocasiones y se había quedado dormido durante unos minutos, solo para que su cuerpo se moviera hacia abajo y lo sobresaltara. Su cuerpo estaba vacilante. Le dolían las piernas, como si tuvieran dolores de crecimiento y un terrible dolor de cabeza le latía en el cráneo. Su fuerza de voluntad, que había sido sólida como una roca, estaba empezando a marchitarse. 

    Su menguante paciencia finalmente llegó a un abrupto final. 

    –    A la mierda, – maldijo Tom, después de golpear otro insecto de su cuello. 

    La picadura fue la gota que colmó el vaso, añadiendo combustible al fuego que ya ardía en su interior. Exigió una liberación a través de la violencia, pero en cambio arrojó su bolsa y retorció su cuerpo. 

    –    Esto fue jodidamente inútil, – gimió, mientras su figura encorvada exudaba una animosidad, como el ácido. Su cuerpo se deslizó contra la corteza, antes de que la marcha de un motor atravesara la calle. Un pistón se movía hacia arriba y hacia abajo con cada rotación, revelando un motor de cuatro tiempos. Se detuvo y rápidamente se apresuró a regresar a su lugar, donde se dio la vuelta y notó que un coche de la policía entraba en el camino de entrada. Su larga espera finalmente había terminado. 

    Dos policías salieron del automóvil y recorrieron la propiedad, pero no llegaron a donde estaba oculto Tom. Un pequeño rincón y un grupo de arbustos fueron registrados, seguidos por la valla trasera, antes de que desaparecieran en la casa. Se habían ido durante cinco minutos, antes de reaparecer con sus pistolas enfundadas. 

    –    No encontramos nada, – dijo uno de ellos, – es seguro. 

    Dos oficiales más salieron del automóvil, uno de ellos era un hombre grande y corpulento, que se detuvo y sintonizó las orejas con los alrededores. Esperó pacientemente por cualquier ruido, incluso una voz viva, sonidos de movimiento o el estallido de un arma, pero solo un pájaro rompió el silencio mortal. 

    Su mano se extendió hacia afuera, señalando a un agente cercano. La puerta se abrió de par en par, revelando la cabeza de Mia que se elevaba bajo la radiante luz del sol. Estaba obviamente asustada, con los ojos brillantes como un ciervo en la temporada de caza. Siguieron unos pocos pasos, antes de rodear con los dedos al hombre corpulento con un agarre mortal, como si sintiera unos ojos en ella, observando y esperando. ¿Podía sentir la presencia de Tom? 

    Sus siguientes pasos fueron vacilantes, lentos y poco decididos, como si estuviera herida por una lesión. Ella fijó los ojos en la puerta de entrada, negándose a mirar nada a su alrededor. El hombre grande la guio hacia adelante, pero tuvo que acortar sus pasos o arriesgarse a arrastrarla, como un perro con una correa. Finalmente desapareció bajo un toldo, seguida por el hombre corpulento y otro oficial, antes de que las llaves vibraran y una puerta se cerrara ruidosamente detrás de ellos. 

    Dos oficiales permanecieron afuera, como un vigía. Sin embargo, estaban fallando en su tarea, sin cumplir con su deber. Se estaba llevando a cabo una conversación animada, con ambos hombres ignorantes de lo que sucedía a su alrededor, especialmente de Tom, que había comenzado a descender del árbol. 

    Su pie izquierdo siguió a su derecho, antes de que finalmente golpearan la tierra, después de una ausencia de diez horas. Miró fijamente a los dos oficiales, esperando una protesta o un movimiento físico, pero ignoraban su presencia. Su bolsa estaba recogida, la había dejado caer momentos antes y se deslizó hacia el lateral de la casa. Finalmente, los ladrillos le masajearon la espalda y le indicaron que actuara. Metió su mano en el bolsillo, buscando furtivamente, antes de recuperar una pequeña caja negra con un botón rojo. Las llamas anaranjadas volaron hacia el cielo una vez que fue presionado, seguidas de vidrio y acero, que cayeron sobre la calle a unos cincuenta metros de distancia. Las columnas de humo subieron en espiral desde un automóvil, yacían diezmadas, con un gran mordisco arrancado del techo. Unas voces resonaron, gritando y entrando en pánico, mientras la gente se alejaba de la carnicería. 

    La distracción funcionó perfectamente. Ambos oficiales se marcharon por la calle, dejando solo a dos hombres para que lidiaran con Tom. Sus rápidos pasos lo llevaron a la puerta de entrada, pero se movió hacia un lado cuando se produjo un crujido. Desapareció detrás de la madera cuando se abrió, revelando a un oficial con la pistola levantada. El hombre estaba mirando fijamente hacia adelante con su cuerpo rígido y no se dio cuenta de que Tom se movía detrás de él. Una sombra lo consumió y causó que el hombre se girara, solo para ser pinchado en el pecho por una pistola eléctrica. Cincuenta mil voltios pasaron a través de él, agotando sus músculos e interrumpiendo sus impulsos neurológicos, haciendo que se estrellara contra el suelo. 

    Tom aceleró sus pasos, sabiendo que no pasaría mucho tiempo hasta que los otros oficiales regresaran. Se detuvo en la alfombra de la puerta delantera, escuchando voces o sonidos de movimiento. Se escuchó un leve zumbido desde una habitación distante, con la voz amortiguada de Mia fácilmente reconocible. Echó a andar por un pasillo, pero se detuvo de repente en la puerta de una habitación. 

    –    Creo que está afuera, – sugirió una voz femenina, ahora mucho más clara. 

    Sus dedos se apretaron alrededor de la Taser, mientras Tom avanzaba cautelosamente. Un repentino dolor envolvió su mano, cuando una pared de carne apareció detrás de la puerta. Su arma cayó al suelo, antes de que su cara fuera aplastada por la culata de un arma. 

    El golpe lo envió de lado, casi dejándolo inconsciente. Su visión se volvió borrosa, pero se estabilizó para recuperar la claridad. Acunó su cabeza herida entre sus manos y parpadeó, finalmente recuperó su vista. 

    –    No te muevas, – exigió un oficial, mientras que un tubo de metal negro le devolvió la mirada. Miró hacia atrás para ver a Mia, que estaba sollozando en la esquina. 

    –    ¿Estás bien? – preguntó. 

    Tom aprovechó la oportunidad y forzó la mano del oficial contra la pared, donde ambos hombres lucharon para obtener la posesión del arma. Se produjo una lucha frenética por el poder, cada hombre confiando en su fuerza y coraje para llegar a la cima. El arma de repente cayó al suelo, después de que Tom aplastara su mano contra la pared de nuevo. 

    Un fuerte golpe hizo que el oficial se arrodillara, permitiendo que Tom obtuviera el control. Agarró el cabello del oficial entre sus dedos y le golpeó la rodilla en la barbilla. El hombre estaba aturdido, pero todavía estaba luchando. Lanzó golpes salvajes en dirección a Tom, pero él se inclinó hacia atrás con éxito y los evitó. Un golpe poderoso dio en cuello del hombre, rompiendo respiración. Fue el golpe decisivo. Tonos morados oscurecieron la cara del hombre, mientras él se desplomaba en el suelo, con sus pulmones jadeando por aire. 

    Una sonrisa malvada cortó la cara de Tom, mientras se volvía hacia Mia. Ella estaba parada en la esquina, con las manos protegiéndose los ojos. Se detuvo de repente cuando la alcanzó, mirándola con ojos llenos de ira. Un mechón de cabello sobresalía, por lo que Tom lo acarició suavemente, antes de tomar un puñado y tirar con fuerza. El impulso la puso cara a cara con él y soltó un grito penetrante, mientras ella temblaba como una hoja. Intentó gritar de nuevo, pero Tom lo atrapó en su mano. Cálidas bocanadas de aire golpean sus dedos, reduciéndolo a una serie de gemidos ahogados. 

    Sus dedos se envolvieron en su pelo otra vez, tirando con fuerza, lo que la hizo correr por la habitación. Ella se movió para liberarse, pero él la tenía firmemente en su poder. Se inclinó y tomó la Taser, haciendo que un zumbido audible sonara fuerte. 

    –    Por favor, déjame en paz, – suplicó Mia, antes de que le diera una patada y se fuera de sus brazos. Solo dio pasos, antes de que un puño brutal la agarrara nuevamente. Sacudió la cabeza hacia atrás, cuando la repentina atracción casi levantó sus pies del suelo. Su cuero cabelludo estaba en llamas, mientras ella suplicaba de nuevo, – Por favor, no me hagas daño, – pero fueron sus últimas palabras. La Taser le mordió la piel, seguido por el olor a carne quemada, antes de desplomarse en el suelo. 

    –    Para, – balbuceó el oficial, luchando por hablar. Estaba retorciéndose en el suelo, jadeando y sin aliento. Tom se acercó a él, se inclinó, de rodillas para recoger el arma. Finalmente le prestó atención a su rostro, mientras se levantaba comandando sobre él. Era familiar. Su mente cambió, de repente se dio cuenta de su identidad. Era el oficial, que había venido a entrevistarlo acerca de Kristen. 

    –    Te conozco, ¿no? – preguntó. 

    Los ojos del oficial se nublaron. Tom los reconoció también, pero no había dudas en su mente, mientras extendía el arma hacia adelante, como si fuera una extensión de su mano. Él sonrió y disparó una bala directamente a la cabeza de Rogers. El único cañón de la pistola se disparó, ocultando el sonido de carne desgarrada y huesos rotos. Un misterioso silencio llenó el aire cuando cesó el jadeo. Rogers estaba muerto. 

    Su mente era implacable, mientras Tom regresaba a Mia. Él agarró su brazo inerte, casi lo arrancó y la dejó caer sobre sus hombros. 

    Ruidosas sirenas aullaron en la distancia, mientras azules y rojas caían en cascada sobre las casas cercanas. Otros oficiales estaban en camino, solo quedaban unos segundos. 

    Salió al pasillo, mientras voces y pasos llegaban a la puerta principal. Se abrió una puerta mosquitera, y el silencio fue dominado por una voz gruñona. 

    –    Ten cuidado. Acabo de escuchar un disparo. 

    –    Rogers, ¿dónde estás? – gritó otro oficial. 

    Un silencio firme los respondió, cuando Tom llegó a la puerta de atrás de la casa. Él pisó la hierba mojada, donde la franja del cielo se estaba desvaneciendo de azul a negro. La oscuridad cubría su cuerpo, mientras él caminaba por el patio, un paso tras otro, con determinación. Llegó a un arbusto denso y forzó su cuerpo a través de un pequeño espacio en las hojas. La cerca de alambre tenía detrás un agujero grande, con una malla rota y un cable retorcido. 

    Pies pesados golpearon el cemento en el frontal. Luego siguieron neumáticos chirriantes, cuando dos coches se detuvieron repentinamente. 

    –    ¿Dónde coño está? – gritó un oficial. 

    –    Rogers está muerto. Encuéntralo – gritó otro. 

    Las hojas bloquearon los movimientos de Tom, mientras empujaba a Mia por el agujero en la cerca. Se abrió paso a través del siguiente, mientras tres o cuatro luces agudas de linternas atravesaban la noche oscura. Sus rayos dorados estaban cortando la negrura. 

    –    No puede estar lejos. Encuentra a ese hijo de puta. – Ordenó otro oficial. 

    Un camión estaba estacionado cerca y Tom se movió rápidamente hacia él. Dejó el cuerpo de Mia en la bandeja trasera y tiró una manta sobre ella. 

    –    Encontré algunas huellas, – reveló una voz al otro lado de la cerca, – él está detrás del arbusto. 

    Tom se deslizó en su asiento, pero le resultó difícil meter la llave en el contacto. Le temblaba la mano, finalmente encontró la ranura y plantó su pesado pie. El camión se aceleró, dejando atrás el peligro. Echó un vistazo al espejo retrovisor, donde entre las luces rojas y azules parpadeantes había un grupo de oficiales que se abría camino a través de la valla. Las linternas bailaban ominosamente y arrojaban grandes sombras sobre cuatro oficiales que ahora estaban de pie en la calle. Los disparos cruzaron el aire, pero todo fue en vano. Giró bruscamente a la derecha, dejando atrás a los hombres que los perseguían.





   



   

      

      

    Capítulo 17     UNA LLAMADA QUE NADIE QUERÍA  

      

    La habitación del hotel era majestuosa. El agua corría por una cascada, junto a una chimenea rugiente. La sala principal estaba ambientada en estilo villa con grandes cortinas, sillas tapizadas, otomanas y una mesa de mármol arcaico. Las ventanas del suelo al techo daban a un río y proporcionaban una vista del oeste de la ciudad. Una media luna flotaba en los bordes inclinados. Un área al aire libre, grande pero escasa, yacía junto a dos enormes habitaciones, cada una con su propio baño moderno. Cuencos con fruta fresca, chocolate caliente y té, además de un estante de vino, esperaban a un visitante de la cocina, donde había un panel de controles para un plasma de sesenta pulgadas en la pared. 

    Stewart estaba sentado en un sofá con sus largas piernas estiradas hacia afuera. Intentaba captar un poco de calor en sus miembros cansados de una chimenea cercana, bailaban sobre sus brasas brillantes saltando y girando en un baile ardiente. Su vida como recluso había llegado a su fin y la policía lo había recluido en este hotel porque no podía ir a su casa. Podrían proporcionarle protección a Mia y a él aquí, hasta que Tom fuera capturado o asesinado. Luke también estaba presente. Estaba sentado en la esquina al lado de un mural de piedra, leyendo el periódico. El hombre prácticamente se había convertido en su sombra. Quería seguir este caso, hasta que Tom estuviera en manos de la policía. 

    Un suspiro de alivio se escapó de los labios de Stewart. Finalmente, se alejó del entorno restrictivo y peligroso del mundo carcelario, donde hombres como él no pertenecían. Por primera vez en semanas, él podría tomar una ducha solo, sin otros diez hombres desnudos a su alrededor. El simple acto de ir al baño finalmente no necesitaba permiso, recordándole que su movimiento ya no se controlaba cada segundo. Lujos simples como este fueron abandonados en la cárcel. Él había vivido en un mundo que se alimentaba del miedo y ahora estar lejos de él era un cambio de vida. Un testigo de la vida cruel de un prisionero estaba marcado para siempre por el efecto que tuvo sobre él. Aún tenía moretones aún existían en su cuerpo, un desagradable recordatorio de su paliza. Se desvanecerían con el tiempo, pero sus recuerdos de la cárcel estarían con él de por vida. Aunque Kristen se había ido para siempre, al menos ahora podría ver un futuro más feliz por delante. Si la prisión le había enseñado algo, era vivir todos los días al máximo y regocijarse en su libertad, porque podría ser arrebatada en un segundo. 

    La habitación del hotel fue una bendición. Ya no podía irse a casa. No hubo daños estructurales ni señales de que se hubiera producido un asesinato, después de que un equipo de limpieza pasara por ella. El problema era que cada habitación tenía un recuerdo inquietante para él. Su dormitorio ahora era solo una escena de crimen, donde el amor de su vida había desaparecido. El patio trasero era donde él había propuesto a Kristen, mientras que la cocina era el primer lugar donde habían hecho el amor. La lavandería incluso guardaba recuerdos inolvidables, con las camisas de su compañera todavía colgando allí, esperando ser planchadas. Su antigua casa donde una vez floreció la felicidad era hora un monumento a su ángel caído. Ni siquiera podía poner un pie en el barrio, y mucho menos entrar a la casa de nuevo. 

    El tiempo fluía como cemento. Stewart bajó la mirada hacia su reloj, después de solo comprobarlo un minuto antes. La aguja grande ni siquiera se había movido un milímetro en ese momento. Ya no podía quedarse sentado mirando las paredes blancas, casi sintiendo que la pintura se despegaba. Un impulso se apoderó de su interior: necesitaba hablar, conversar, incluso reír, intercambiar historias y bromas. Le dio energía, especialmente después de la soledad que acababa de soportar. 

    Sus ojos se movieron hacia Luke, cuya cabeza estaba hundida. No habían hablado mucho desde su liberación, ya que el Asistente del fiscal asumió más una presencia de silencio, tratando de darle espacio y privacidad. Estaba abierto a hablar, pero estaba allí para brindarle apoyo a él y a Mia. 

    –    ¿Dónde está Mia? – preguntó Stewart, rompiendo el silencio, – ¿no debería haber vuelto ya? 

    Luke levantó la cabeza del periódico, mostrando sorpresa por la recién iniciada conversación. Miró su propio reloj, antes de encontrarse con sus ojos. 

    –    Estoy seguro de que ella está bien. 

    Una voz urgente respondió. 

    –    Ella está tardando mucho tiempo. 

    –    Rogers y tres oficiales están con ella, – continuó Luke, – está a salvo. Dudo que Tom Jenkins sea tan descarado como para intentar algo. 

    Su respuesta no aplacó a Stewart, cuyas cejas se fruncieron. 

    –    ¿Por qué tenía que ir a la casa? ¿Por qué necesitaba maquillaje tan urgente? Es poner a mucha gente en peligro por algo tan trivial. 

    Una sonrisa satisfecha se concentró en los labios de Luke, entretenida por su ingenuidad. 

    –    Conoces a las mujeres. Me parece increíble que estés incluso sorprendido. 

    Ambos hombres se rieron de lo descarado del comentario. Luke había dejado de lado una situación grave, pero había tranquilizado temporalmente a su colega. Habló de nuevo, tratando de apaciguarlo. 

    –    Si el señor Jenkins tiene cerebro, ya se habrá ido hace mucho. 

    Stewart asintió, antes de que el clima de la conversación cambiara. Una pregunta le había estado dando vueltas desde el momento en que fue liberado, atormentándolo y molestándolo, como un picor. Él necesitaba una respuesta. 

    –    ¿Por qué crees que Tom mató a Kristen? 

    Luke devolvió su atención a él. Se sentó en silencio por unos segundos, considerando su respuesta. Una pregunta como esta por lo general le molestaría, pero su enconada culpabilidad lo hacía sorprendentemente cordial a los deseos de Stewart. 

    –    Creo que estaba celoso de ti, como pareja, y no podía soportar que estuvieses juntos. 

    Un puchero golpeó los labios de Stewart, disgustado por la respuesta. 

    –    Lo siento, pero creo que me malentendiste. Lo que estaba preguntando era, ¿por qué Kristen y no yo? 

    –    Ahh – dijo Luke asintiendo, dejando el periódico en el suelo mientras se levantaba de la silla y caminaba hacia el sofá. Esta pregunta fue, de hecho, el quid del caso. Ambos hombres intercambiaron una mirada significativa, mientras que Luke se sentó. 

    –    Creo que Tom quería que sufrieras, – reveló, – mató a Kristen, por lo que ya no tenía que vivir sabiendo que ella no lo amaba. Al mismo tiempo, él podría culparte de un asesinato y dejarte en la cárcel, llorando su muerte. 

    El sofá crujió, mientras Stewart se relajaba, filtrando mentalmente la respuesta. Tenía sentido, después de que Luke hubiera resumido elocuentemente la razón del asesinato de su prometida. Se pasaron horas agonizando por la cuestión en la cárcel, preguntándose por qué alguien querría que Kristen muriera y él resultara culpable del crimen. La respuesta acababa de ser revelada, pero no alivió su mente asediada, solo lo enojó. Su vida perfecta había sido arrebatada, debido a los celos de otro hombre. 

    –    Muchas gracias por esa respuesta, Luke. Agradezco tu sinceridad. 

    –    Es un placer, Stewart. 

    Su conversación fue interrumpida por un zumbido del teléfono de Stewart. Miró hacia la pantalla, sin revelar nada. 

    –    Es un número privado, – admitió Stewart, mirando a Luke perplejo – No sé quién es. 

    –    Responda, – respondió su colega, agitando su mano hacia él. 

    Seis tonos sonaron, antes de que Stewart presionara el botón verde y se lo acercara a la oreja. Se hizo un silencio prolongado, mientras que los dos operadores de los respectivos teléfonos permanecieron en silencio, esperando que el otro comenzara la conversación. 

    Finalmente, Stewart se dio por vencido y habló en tono áspero. 

    –    ¿Quién es? ¿Qué es lo que quieres? 

    –    Hola, Stewart, soy Tom. 

    Stewart sintió que sus oídos lo estaban traicionando, mientras la voz distintiva del asesino se hacía eco en la línea. Él respondió de inmediato. 

    –    Tienes cojones llamándome. Daría cualquier cosa por estar parado frente a ti… 

    –    Es curioso que digas eso, – interrumpió Tom, – creo que nos veremos muy pronto. 

    Su respuesta dejó a Stewart sin palabras, antes de que sus siguientes palabras sonaran llenas de ira. Estaba fuera de sí. 

    –    Si fuera tú estaría lejos de aquí. La policía te alcanzará… 

    Una voz aguda lo interrumpió de nuevo. 

    –    ¿No quieres saber por qué llamé? 

    Sus ojos se encontraron con Luke, pensativo y agitado. Stewart se encogió de hombros, pero su colega le señaló con la mano, insistiendo en que continuara con la conversación. 

    –    Bien. ¿Por qué has llamado? – preguntó. 

    Siguió un sonido agudo en el fondo, justo cuando Stewart terminó su frase. Luke se arrastró desde el sofá y se movió hacia el teléfono del hotel, con los puños apretados por la frustración. 

    –    Tengo a alguien que quiere hablar contigo, – insistió Tom. 

    Se produjo un movimiento en el otro extremo del teléfono, mientras hacía la transición para que otra persona tomara la línea. 

    –    Soy Mia, por favor, ayuda, – gimió una voz torturada. Sus palabras fueron cortadas abruptamente, cuando Tom retomó la posesión del teléfono. 

    –    ¿Creo que vosotros dos os conoceis? – musitó. 

    Una rabia intensa se acumuló dentro de Stewart, casi roja, haciendo que gritara por la línea. 

    –    Maldito idiota. No te atrevas a tocarla. 

    –    No sería la primera vez que lastimaría a una de tus mujeres y no pudiste detenerlo. 

    El silencio llenó la línea, mientras Tom esperaba la mordedura de Stewart. Él no respondió, sino que colocó su mano en el teléfono, ocultando sus siguientes palabras. 

    –    Tom tiene a Mia – le dijo a Luke, que había regresado de contestar el teléfono del hotel. Él asintió, mientras caminaba hacia el sofá. Sus ojos estaban llenos de dolor y su cuerpo temblaba. 

    –    Lo sé. También mató a Rogers. Lo siento mucho, – respondió temblando. 

    Las fosas nasales de Stewart se encendieron, mientras sus ojos se cerraban en rendijas, pero él controló su voz, no queriendo que Tom se diera cuenta de su negro humor. Había recuperado el control y necesitaba aplacar sus deseos, fueran lo que fueran. 

    –    ¿Qué es lo que quieres? – preguntó, luchando contra la irritación. 

    –    Quiero que tú y yo nos encontremos y te daré Mia – reveló Tom – Creo que es hora de que nos enfrentemos. Ha sido por nosotros todo el tiempo. 

    Luke escuchó cada palabra y sacudió la cabeza vigorosamente. Sabía que Stewart estaría firmando su propio certificado de defunción si fue a encontrarse con Tom por su cuenta. Había pocas posibilidades de que Mia y él salieran vivos del edificio. Fue desafortunado, pero Tom ahora tenía todas las cartas y la vida de una joven dependía de él haciendo lo que le habían dicho. 

    –    Si me reúno con vosotros, Mia y yo estaremos muertos, – reveló, – no hay forma de que nos dejes salir. 

    –    No tienes otra opción, – respondió Tom, antes de que su respuesta se volviera críptica, – solo tendrás que venir a ver, pero si veo signos de policía, la degollaré. ¿Entiendes? 

    –    Sí, lo entiendo, – respondió a regañadientes Stewart, antes de volver a mirar a Luke en busca de orientación, – ¿a dónde voy? 

    –    Te lo enviaré, pero ven solo. La vida de Mia depende de eso. 

    La línea telefónica se cortó de repente en su oído. Miró inmediatamente a Luke, cuya cara estaba blanca y su cuerpo estaba congelado. No solo Stewart, sino también su colega se sorprendió por la difícil situación en la que ambos se encontraban ahora. Se necesitaba una palabra tranquilizadora o alguna guía, pero la muerte de Rogers y el cambio dramático en el poder habían dejado a Luke sin palabras. 

    –    ¿Qué debería hacer? – preguntó Stewart, hundiéndose en el sofá. 

    La perplejidad surgió en la mente de Luke, mientras él fruncía el ceño confundido. Finalmente respondió, después de dejar de lado su dolor mental. 

    –    Tenemos que llamar a la policía y dejar que lidien con esto. No hay forma de que puedas ir solo a ese lugar. 

    –    No podemos hacer eso, – gritó Stewart, con miedo de que levantara la voz. – la matará si ve alguna señal de la policía. Tengo que ir solo. 

    Luke frunció el ceño, disgustado por sus palabras, pero sabía que eran la verdad. Tom mataría a Mia sin dudarlo si veía a alguien más que a él. No solo era psicótico, sino un individuo inteligente. Esta configuración fue planificada despiadadamente, sin ningún recurso para él. 

    –    Está bien, pero iré contigo – ordenó Luke, también desafiante en medio de un terror indescriptible. La gente reveló sus verdaderos colores ante la adversidad y ambos hombres reaccionaron con coraje y valor. 

    Una réplica amarga se cernió sobre los labios de Stewart, pero instantáneamente concedió. Se sintió aliviado de que alguien más estuviera dispuesto a asumir esta carga con él. 

    –    Si vienes, tienes que permanecer fuera de la vista, – admitió – pero no sé lo que puedes hacer. 

    Luke se inclinó, con sus ojos centrados en él. 

    –    Tan pronto como descubramos dónde Tom tiene a Mia, llamaré a la policía y harán una redada en la casa. 

    Dos pitidos siguieron, justo cuando terminó de hablar. Una dirección salpicó en la pantalla del teléfono, haciendo que ambos hombres miraran fijamente, dándose cuenta de la enormidad del mensaje. Era un signo tangible de su cita con el destino y un implacable asesino psicótico. Ambos se sentían como David, a punto de enfrentarse a Goliath, pero sin una piedra en su honda. 

    Stewart tembló, mientras se levantaba de su asiento. El sudor empapaba su piel, seguido por un latido en sus ojos y un zumbido en sus oídos. Sus dedos se cerraron en un puño y sus uñas se clavaron en su palma. No podía escuchar su respiración rápida, pero podía sentir el oxígeno inflando sus pulmones. Su corazón latía con fuerza, la adrenalina corriendo, sabiendo que no había forma de distanciarse de este inminente enfrentamiento. Intentó actuar heroicamente, pero su miedo era transparente, como una casa de cristal. 

    –    Hagámoslo. 

    Luke asintió y le estrechó la mano con firmeza. Este simple toque conectó su valentía, como una corriente eléctrica que los atraviesa. Intercambiaron una mirada conocimiento, antes de que volvieran la espalda y se movieran hacia la puerta de entrada. 

    El viaje en automóvil fue tenso. Ambos hombres permanecieron en silencio, pensando en la confrontación inminente. No hubo intercambios, ni siquiera una mirada vacilante, porque recordaban lo que se acercaba. Un clic audible sonó cuando el odómetro señaló otra milla, acercándolos a su posible de la muerte. La vida de alguien terminaría esta noche y Stewart podría incluso matar por primera vez. Sin embargo, sería una muerte justa en lugar de un asesinato sin sentido como el de Tom. 

    El coche se detuvo suavemente, junto a un campo vacío a más de una manzana de la casa. 

    –    Ve a la parte de atrás – ordenó Stewart. 

    –    Está bien, – respondió Luke, mientras serpenteaba por la zona central y hundía su cuerpo en los reposapiés. Se colocó sobre él una manta de tartán, cálida y segura, ocultando su cuerpo. La tela ondulada era ahora la única señal de su presencia en el automóvil. 

    Las respiraciones profundas se consumieron, mientras Stewart intentaba recomponerse. Volvió a encender la llave, comenzando el zumbido melódico del motor. Siguió un minuto más, antes de llegar a la casa, donde el coche volvió a descansar suavemente. El número treinta y uno brillaba intensamente en el buzón, realzado por el resplandor de una farola. Su destino había sido alcanzado. Las sombras de la luna estaban envolviendo la casa, haciéndola parecer aún más amenazante, como una casa embrujada, donde los fantasmas pagaban su penitencia por una vida pecaminosa. Nubes oscuras se estaban formando en el cielo, volvieron la noche aún más oscura. Un trueno retumbó en el aire, seguido de un relámpago. Se aproximaba una tormenta que se sumó a la oscuridad del momento. 

    La hora había llegado. Ya no servía de nada posponer las cosas, porque no lo estaba acercando a rescatar a Mia. Pateó, abrió la puerta y salió al camino. 

    –    Buena suerte, – susurró Luke. 

    Stewart estaba ahora solo y vulnerable, mientras se movía hacia el centro de la calle. Echó un vistazo hacia la casa, pero no había ni rastro de movimiento, como si hubiera sido abandonada por algún tiempo. Las oleadas de ansiedad se convirtieron en un nudo helado, mientras daba pasos cortos hacia la casa. El mundo se sentía como si estuviera orbitando locamente a su alrededor, pero su mirada estaba fija solamente en la puerta. Dio su primer paso en la escalera, antes de que un agudo chillido rompiera el silencio, cortesía de un silbido de lobo que había al otro lado de la calle. Miró hacia atrás y vio un balcón, oscuro e impasible, con una puerta abierta. 

    Tom le había proporcionado una dirección falsa, para poder ver si Stewart estaba solo. En el momento en que se obedecieron sus instrucciones, se le notificó su ubicación real. Fue un movimiento de la mente maestra de Tom otra vez. 

    Volvió a pisar el asfalto, mientras Stewart echaba una mirada atrás hacia el auto. Se dio cuenta de que las pupilas de Luke descansaban justo encima de la puerta, mirándole. Su corazón aumentó en ritmo como un caballo de carreras, después de que sus pies tocaron la madera ampollada del porche. Las sombras consumieron su cuerpo, dejando solo negrura. De la manera más misteriosa, había sido absorbido por el enemigo, como una estrella en un agujero negro. 

    





   



   

      

      

    Capítulo 18     ENFRENTAMIENTO CON UN ASESINO 

      

    Diez minutos tensos habían pasado desde que Stewart entró a la casa. No había signos de movimiento todavía. Nadie se daría cuenta de los terribles eventos que tienen lugar en la casa. Los suaves truenos que recorren el cielo podrían enmascarar gritos de tortura. Si Luke no estuviera allí, esta masacre ocurriría sin que nadie lo supiera. 

    Era hora de actuar. Luke buscó en su bolsillo su teléfono, sintiendo algo suave y rectangular. Ahora le correspondía a él informar a la policía sobre la ubicación de Tom y el posterior daño inminente de Stewart. 

    Sacó el teléfono de su bolsillo y buscó a tientas con los pulgares para desbloquear la pantalla, pero de repente sonó tres veces y se volvió negro. No podía haber un peor momento para que Luke olvidara cargar su teléfono, pero debido a la gravedad de la situación, ni siquiera lo había pensado. Maldijo su suerte, mientras miraba desanimado la pantalla en blanco que contenía la llave de la libertad de Stewart. Su rostro se enrojeció con una rabia reprimida, lo que le hizo arrojar su teléfono a la puerta opuesta, donde su pantalla se hizo añicos. 

    Una pregunta lo atormentaba: ¿qué hago ahora? Buscó una respuesta, mientras revolvía sus dedos a través de su espeso cabello. Necesitaba despertar la atención de alguien en la calle y usar su teléfono. Parecía ser la única opción disponible, pero era difícil. En primer lugar, era tarde en la noche y todos estaban dormidos. En segundo lugar, Tom estaría al tanto de cualquier movimiento y seguramente notaría una luz que se acerca o el murmullo de una animada charla. Era una persona inteligente, que planeó todo en detalle. 

    Solo un abogado, Luke no poseía las habilidades para manejar esta situación por sí mismo. Debía permanecer en el automóvil y llamar a la policía, pero incluso había fallado en ese deber. ¿Cómo podía un hombre manso y tímido como él, que nunca había tenido una pelea, enfrentarse a un asesino metódico y brutal como Tom? Sería un suicidio, como un piloto Kamikaze, si entraba en la casa para salvar a Stewart. Su mente se aceleró, tratando de llegar a un plan de respaldo. Para alguien que confiaba en el pensamiento rápido, no fue capaz de idear una estrategia sólida. Su mente se estaba quedando en blanco. 

    El grito de una mujer, débil pero estridente, resonó de repente en la casa. Su corazón se encendió de pena, cuando Luke levantó la cabeza, arriesgando una mirada rápida a través de la ventana. ¿Qué estaba pasando dentro? ¿Ya estaban muertos? 

    La casa estaba inmóvil otra vez, pero un destello de acero atrapó su mirada, ya que se reflejaba desde la luz de la luna en el techo. Entrecerró los ojos, tratando de volver a enfocar su visión. Tom estaría al tanto de cualquier amenaza que se aproxime. No sería fácil entrar a esta casa. 

    Sus ojos se movieron hacia abajo, con una capa vidriosa de lágrimas. Parpadeó y una sola gota se deslizó por su mejilla. Veinte minutos habían pasado y Stewart ya podría estar muerto. Tom no parecía el tipo de persona que lo dejaría con vida. Había maldad en sus ojos, pero principalmente estaba escondida en la inmensidad de su subconsciente. Él era un psicópata por definición clínica; un demonio enviado del infierno. 

    Luke miró arriba y abajo de la calle, esperando que se presentara una solución. El coche estaba aparcado en el medio de la carretera, sin siquiera un arbusto cerca o vehículo cercano para esconder sus movimientos. Estaba atrapado en el coche, como un venado en el barro. La cámara lo capturaría todo si tratara de irse. Luke tendría que vivir con las cartas que le habían repartido, pero se pasaría la vida arrepentido si no hacía nada por salvar a Stewart. La situación era terrible, pero debía haber algo que se pudiera hacer. 

    Finalmente, su esperanza se desvaneció en casi nada, solo un vacío de arrepentimiento, antes de que un destello plateado captara su visión. Él volvió a enfocar sus ojos, notando que las llaves se balanceaban desde el encendido. Ni siquiera se había dado cuenta de que Stewart las había dejado atrás. ¿Podría ser esta su solución? 

    La adrenalina encendió las extremidades de Luke, mientras se abría camino sobre la guantera central y se acurrucaba en el asiento del conductor. Mantuvo sus hombros y cabeza caídos, ocultando su presencia detrás del acero. Un simple giro arrancó el motor, que retumbó como un auto de carreras. Miró cautelosamente hacia el espejo retrovisor, pero nada se reveló. Diez segundos pasaron lentamente, pero solo un ligero crujido de un árbol lo siguió. 

    Agarró la palanca de cambios y la movió hacia adelante, antes de presionar su pie en el acelerador. Se produjo un momento congelado, antes de que el automóvil comenzara a rodar lentamente por la calle. Se arrastró por unos treinta metros despacio, finalmente sacando su cuerpo brillante y metálico fuera de la vista de la casa de Tom. Un callejón apareció al frente y Luke se giró hacia él. 

    El coche se detuvo de inmediato, frente a una casa. Un giro en la maneta abrió la puerta, antes de que Luke saltara. Corrió apresuradamente hacia una galería vacía y llegó a la puerta, antes de golpear fuertemente la madera. Siguieron tres golpes más, antes de que un hueco en la madera se abriera, dejando unos pocos centímetros que la cadena permitiría. Aparecieron los ojos asustados de una dama, que miraban a través de un pequeño espacio a la persona que estaba de pie en la puerta. 

    –    ¿Qué desea? –preguntó ella. 

    –    Lo siento, señora, pero necesito usar su teléfono, – suplicó Luke, tratando de parecer poco amenazante, pero su tono de urgencia la puso más nerviosa. 

    Su cabeza se movió hacia un lado, permitiéndole mirar más efectivamente a través de la brecha, tratando de ver si había alguien acechándolo detrás de él. 

    –    ¿Ha tenido un accidente o algo así? 

    –    No, hay una situación en la calle de al lado y realmente necesito llamar a la policía. 

    Los ojos de la dama se movieron sobre Luke otra vez, escudriñando la veracidad de su historia, como si estuviera mirando la ventana de su alma con una eficiencia incontestable. 

    –    ¿Cuál es la situación? –preguntó ella. 

    La frustración burbujeaba con intensidad dentro de Luke, como una tetera. Cada segundo desperdiciado por esta mujer estaba poniendo la vida de Stewart en mayor riesgo. Podía entender sus reservas, pero no tenía tiempo para aplacar sus temores. 

    –    Señora, realmente necesito que llame a la policía, – instó. 

    Cambió sus ojos sobre él otra vez, antes de mirarlo directamente en sus iris marrones. 

    –    ¿Quién eres, otra vez? – preguntó ella. 

    Su frustración finalmente explotó, liberando vapor de su nariz. Luke hundió sus manos en sus pantalones y recuperó su billetera, antes de abrirla para revelar sus credenciales. 

    –    Mi nombre es Luke Kenton y soy el fiscal adjunto. Necesito que llame a la policía ahora mismo, porque posiblemente hay un fugitivo en la calle de al lado. 

    Sus palabras finalmente fueron efectivas. La puerta se cerró repentinamente y una cadena vibró, antes de que se abriera de nuevo ante él. 

    –    Lo siento, los llamaré ahora, – se disculpó la mujer, mientras giraba y corría hacia las entrañas de su casa. Luke la siguió por el largo pasillo, pero la perdió entre las distintas habitaciones. 

    –    Señora, ¿dónde está? – gritó él – También necesito hablar con la policía. 

    No hubo respuesta, solo un silencio sostenido contestó su pregunta. Continuó por la casa, pero se detuvo en cada habitación para mirar dentro. Pasó un minuto, antes de que la dama reapareciera con una sonrisa nerviosa. 

    –    Lo hice, – admitió, mostrando orgullo, – la policía está en camino ahora. 

    Su corazón se hundió profundamente en su pecho. 

    –    ¿Ya los has llamado? – Luke preguntó: – Necesitaba hablar con ellos también. 

    Líneas de confusión cortadas en la cara de la dama, perplejas por la mirada distante en sus ojos. 

    –    Pensé que querías que los llamara. 

    La pregunta persistente no recibió una respuesta, en cambio, Luke giró y corrió hacia la puerta principal. Las sirenas empezarían a explotar en cualquier momento y Tom notaría la presencia policial en la calle, lo que pondría fin a la vida de Stewart inmediatamente. Había querido advertir a los oficiales que permanecieran callados al acercarse y no entrar en la calle de Tom, pero la desesperación de la dama por hacer la llamada lo había cogido por sorpresa. Ella había completado sus deseos, sin su guía e instrucción. 

    Las apuestas ahora habían aumentado dramáticamente. Luke ya no podía sentarse y esperar a la policía. Ahora tendría que arriesgar su vida para salvar a Stewart. Su pecho se ahogó como un murmullo cuando llegó a la puerta. Ahora estaba solo en él para salvarlos. 

    El césped empapado estranguló los pies de Luke, mientras se deslizaba por delante de las cuatro casas. Los escombros se aplastaban bajo sus pies, haciendo que pareciera que cada paso resonaba en la silenciosa noche. Un repentino trueno detuvo su avance, antes de que un destello iluminara el cielo. Era tan brillante que la casa de Tom estaba iluminada como si estuviera rodeada de focos. 

    La noche volvió a oscurecer, permitiéndole a Luke dar otros cautelosos pasos hacia una valla, que le golpeó la nariz. Su pecho era apretado y constrictivo, pero se alivió ligeramente, sabiendo que todavía existía una barrera entre él y un implacable asesino. 

    El alivio duró solo unos segundos, una vez que Luke se movió más hacia debajo de la colina, donde la valla se acortó por la pendiente. Levantó su cabeza sobre la madera, pero mantuvo sus ojos descansando justo sobre la línea de la cerca. La casa todavía estaba silenciosa. Una ráfaga de viento se elevó, pero fue el único ruido que atravesó la noche. 

    –    ¿A dónde voy? – pensó Luke, mientras sus ojos buscaban, analizaban y peinaban los alrededores, pero no había ningún lugar hacia adelante que pudiera moverse. El patio delantero era una zona prohibida, como un campo de minas, con la cámara capturando todo. Miró hacia atrás a lo largo de la cerca, notando una puerta a solo cinco metros de distancia. La madera estaba bloqueando sus próximos movimientos, pero era su única opción. ¿Qué estaba mintiendo en el otro lado, la redención o la muerte? 

    –    ¿A dónde voy? – Luke pensó, mientras sus ojos buscaban, analizaban y peinaban los alrededores, pero no había ningún lugar hacia adelante que pudiera moverse. El patio delantero era una zona prohibida, como un campo de minas, con la cámara capturando todo. Miró hacia atrás a lo largo de la cerca, notando una puerta a solo cinco metros de distancia. La madera estaba bloqueando sus próximos movimientos, pero era su única opción. ¿Qué estaba oculto en el otro lado, la redención o la muerte? 

    Sus pies se encontraron con un mar negro, mientras guiaba su camino a través de un laberinto de jardines, antes de llegar a una puerta oxidada. El cerrojo estaba entrelazado contra la entrada y se agitó cuando Luke lo movió y levantó un pestillo redondo, sintiendo las cicatrices y los cortes de la aleación. Siguió un crujido cuando la descomposición y el óxido se unieron, antes de que la puerta se abriera. 

    Su curiosidad se elevó, como un gato obsesionado con su presa. ¿A qué estaba enfrentando? ¿Qué había al otro lado de la valla? Levantó su cabeza sobre la madera, pero inmediatamente tuvo que bajarla, después de que un destello de plata atrapó sus ojos. Había otra cámara en el techo, escaneando un área de no más de diez metros y se perdió por quedar atrapado solo unos segundos. Hizo una pausa por unos momentos, antes de arriesgarse a echar otro vistazo, pero la cámara giraba ahora en la dirección opuesta. 

    Durante los siguientes minutos, observó su movimiento cuidadosamente y analizó su eficiencia. Pasaron quince segundos antes de que la cámara regresara a su zona original. Esto le dejó unos preciosos segundos para actuar. Necesitaba saltar la valla y colocarse debajo de la cámara, antes de que lo viera. 

    La cámara se alejó de nuevo, disminuyendo cada vez más sus posibilidades con cada estremecimiento, lo que obligó a Luke a actuar. Saltó como si el cielo estuviera a su alcance y levantó su cuerpo sobre la valla. Sus pies golpearon el cemento con un ruido sordo, antes de serpentear a lo largo de la pared. Las sombras lo acogieron justo a tiempo, mientras él se movía bajo la cámara, donde su presencia estaba oculta. Se escuchó un chirrido audible, tic, tic y tic, lo que indicaba que la cámara se alejaba nuevamente, eso permitió a Luke asomar la cabeza por la esquina. Había una puerta y una ventana en la fachada del edificio, que eran los únicos puntos de acceso en el interior. 

    La cámara comenzó a girar otra vez, haciendo clic audiblemente, lo que permitió a Luke dirigirse hacia la puerta, a solo dos pasos de distancia. Un agarre ansioso en el picaporte reveló que estaba bloqueado, incluso con un movimiento brusco que no lo consiguió mover. Lo intentó con la ventana y se agarró al marco, antes de tirar de él con fuerza. Se movió un par de centímetros, disolviendo todos los temores de que estuviera bloqueado. Sin embargo, era rígido e inflexible, dejando un espacio no más grueso que una resma de papel. Sus dientes se crisparon, cuando Luke le dio otro tirón y lo movió otros veinte centímetros, abriendo lo suficiente para su cuerpo. La arena del reloj se había convertido en melaza, sin dejar tiempo libre. La cámara se giró hacia Luke, justo cuando se lanzó con los brazos extendidos, como un superhombre volador y aterrizó dentro. 

    Su cuerpo golpeó el suelo con violencia, antes de que su impulso se detuviera y rodó sobre su espalda. Si Tom estaba cerca, seguramente habría escuchado el ruido. Sus manos se prepararon para la confrontación, pero para su sorpresa, nadie entró en la habitación. 

    El silencio fue su amigo, entonces Luke aflojó sus extremidades. El miedo estaba asentado dentro de él como una hélice enojada, moviéndose hacia la ansiedad, pero respiró en calma. Frente a él estaba una puerta de madera, como una barrera protectora, dándole un momento para mirar a su alrededor. Cambió su atención, notando un gran escritorio de madera con un ordenador. Al lado contrario había una librería antigua, junto a un atlas circular, girando sobre dos bisagras de acero. Obviamente, esta habitación era un despacho. 

    Avanzó sobre manos y rodillas, en busca de un arma. Apareció una mesa llena de papeles y Luke los golpeó furiosamente. Se elevaron en el aire como si estuvieran suspendidos en el tiempo, antes de encontrarse y regresar al suelo. El último papel desapareció, revelando una delgada pieza de acero. Un abrecartas brilló, mientras Luke lo levantaba hacia el cielo en línea con el brillo de la luna. El acero lucía como el metal, pero se sentía como plástico, tal era su inutilidad. Su vista rastreó más allá del reluciente metal, pero no encontró nada más amenazante. Una mano de plástico hinchada que yacía en la esquina, sutilmente se burlaba de él por su futilidad. 

    Su mano se veía roja, mientras sostenía firmemente el metal y caminaba hacia la puerta. Su nariz se acercó, revelando una capa gris, manchada con años de daño por agua. La abrió despacio, causando un crujido que envió un escalofrío por su espina dorsal. Su mano empujó aún más, abriendo la madera, revelando un pasillo estrecho que conducía a la puerta principal. Luke entrecerró los ojos, examinando la habitación. Notó cada detalle, incluso una mancha húmeda en el techo y una marca rojiza en la alfombra, combinada con dos habitaciones que corrían por el pasillo. Sus otros sentidos se activaron y sus oídos sintonizaron los alrededores, pero la sección de la planta baja estaba en silencio. Ese silencio era como un vacío que necesitaba ser llenado con sonidos, palabras, cualquier cosa, para que supiera a qué se enfrentaba. 

    Su primer paso fue rígido, pero ligero, sin hacer ningún sonido. Sus ojos se movieron de izquierda a derecha, como un niño cruzando la calle, antes de que un dolor golpeara contra su pecho, cuando llegó a una puerta abierta y giró la cabeza hacia la derecha. 

    –    Uf – tartamudeó su mente asediada, la habitación estaba vacía. 

    Se relajó por un segundo, pero se tensó fuertemente, después de dar otros dos pasos hacia delante. 

    Un grito resonó repentinamente desde el piso de arriba y cruzó el húmedo pasillo. Luke apretó su espalda contra la pared, donde jadeaba, sudaba y luchaba por respirar. Una cháchara amortiguada reemplazó el grito, que se mezcló con un gemido bajo e inofensivo, como si estuviera pronunciando su nombre. 

    La pared lo hizo sentir seguro, pero se apartó y siguió adelante; centímetro a centímetro. Sus pasos finalmente lo llevaron a una escalera, oscura e inquietantemente silenciosa. Su corazón latía con fuerza, como las alas de un pájaro enjaulado cuando miró hacia arriba. 

    Se giró hacia un lado, lo que lo acercó más a la pared, pero no vio un cuenco de guijarros que había sobre un estante invertido. Un simple toque de su brazo contra el cuenco hizo que un mar de guijarros cayera en una reverberación al suelo de madera. Algunas rebotaban, otros aterrizaban y rodaban, respondiendo a las fuerzas de la gravedad. 

    –    ¿Qué cojones ha sido eso? – gritó una voz airada. 

    Las tablas del suelo de arriba palpitaban bajo el peso de los pasos presos del pánico y se hicieron más fuertes a medida que una persona se aproximaba. Luke se giró en el acto, buscando con ojos petrificados un escondite. Su espalda una vez más encontró la comodidad de la pared, pero ya no se sentía segura. 

    Le sobresaltó un movimiento a su derecha. Un gato negro apareció entre las sombras del pasillo y emergió tímidamente a la luz brillante de una lámpara cercana. Orgullosamente se adelantó hacia el centro del rellano de la escalera, justo cuando Luke se adentraba en la protección de la oscuridad. Ahora estaba desconectado de todo, excepto de los latidos del corazón. 

    –    ¿Quién diablos está ahí abajo? – La voz de Tom resonó por las escaleras, sobre la piel curtida de Luke. Su siniestra voz lo envolvió en un sudor frío y jadeó. Debía tomar una decisión consciente, incluso parpadeante. 

    El zumbido de un aire acondicionado le respondió a Tom, mientras Luke yacía silenciosamente escondido en las sombras de un rincón lejano. El olor seco del polvo y la madera le hacía cosquillas en la nariz, amenazando con un estornudo. Cerró los ojos y aguantó la respiración, tratando de sofocar el picor en su cavidad nasal. 

    –    Sal ahora o estás jodidamente muerto. 

    Las escaleras chirriaron de dolor y resonaron en un sonido espeluznante, mientras Tom bajaba. Cada fuerte golpe sonaba más cerca de Luke, dejándolo una marca permanente en su corazón sumergido en el miedo, pero a mitad de camino la vibración se detuvo. 

    –    Gato jodido, – gruñó Tom, mientras subía por la escalera, dejando el aire sembrado por el silencio otra vez. 

    Luke abrió los ojos nerviosamente, pero el pasillo estaba vacío. El silencio se extendió por cada poro, como un veneno que lo paralizaba lentamente. Su corazón volvió a latir, golpeando y golpeando a un ritmo rápido. Sus pasos coincidían con los latidos, mientras él continuaba adelante. La madera se asentó debajo de su zapato, haciendo que su corazón flaqueara nuevamente y se agarrotara como un motor, tras otro grito que forzó su espalda contra la pared. Nunca fue construido para ser un héroe, pero el valor repentinamente se le había impuesto, como una víctima de una catástrofe natural. 

    Sus próximos cinco pasos hacia arriba tomaron minutos, ya que la resolución de Luke flaqueaba con cada movimiento. Mantuvo sus manos al frente para equilibrarse, como andando por la cuerda floja cuando llegó al último escalón, pero avanzó tambaleándose hacia el rellano. Un incómodo trago de saliva casi resurgió de su boca. Habían escasos metros ahora entre él y un asesino vicioso, con solo un abrecartas para protegerlo. El terror se estaba envolviendo alrededor de él y comprimía sus pulmones, sin dejar oxígeno para atender su cuerpo, mientras escuchaba por el pasillo. 

    La charla ahora era mucho más clara. Las palabras ya no eran un galimatías y tenían un significado, pero una voz era prominente. El tono malhumorado de Tom sonó fuerte y Luke lo siguió a lo largo de una pared cercana hasta la puerta más cercana, donde una gran pelea estaba teniendo lugar. La puerta estaba ligeramente entreabierta, lo que permitía a Luke atravesar un pequeño espacio y ver dónde estaban ubicados todos. Su corazón se aceleró, tras ver a Stewart, vivo y bien, en el otro extremo de la habitación. Estaba atado a una silla con los brazos a la espalda. Luke inclinó su cabeza, advirtiendo a Mia en la esquina más alejada. 

    Todavía no había señales de Tom, pero de repente se precipitó hacia el centro de la sala. 

    –    Oh, mierda, – susurró Luke, mientras movía la cabeza, temeroso de ser visto. Ahora escuchaba atentamente, cuando Tom comenzó a hablar. 

    –    Creo que es hora de que terminemos con esto. 

    Oyó los murmullos de Mia, antes de que la voz aterrorizada de Stewart hablara. 

    –    Antes de hacerlo, quiero saber por qué mataste a Kristen. 

    Estaba ganando tiempo, simple y llanamente, sabiendo que Luke había llamado a la policía y que podrían estar a pocos minutos de llegar. La respuesta seguía siendo importante para él, pero alargar su inminente muerte era más importante. 

    Tom respondió, mientras que la idea de matarlo salió de su mente por un breve segundo. 

    –    Pensé que era obvio, – sugirió, mirando directamente a Stewart con ojos llenos de celos, – me la quitaste y ella tuvo que pagar por romperme el corazón. Tenías que pagar pasando tu vida en prisión. 

    –    Nunca te la quité. Ella te dejó meses antes de que nos conociéramos. 

    Estas palabras veraces enfurecieron a Tom, cuyos ojos se hincharon, revelando la profundidad de su mente depravada. Se acercó con un cuchillo levantado hacia el cielo y lo introdujo profundamente en el muslo de Stewart. Un grito espeluznante llenó la habitación, antes de que el cuerpo de Stewart se retorciera como si miles de rayos de electricidad lo hubieran atravesado. Sus brazos y piernas se agitaron, antes de que sus gritos de dolor se disolvieran en gemidos de agonía. 

    Su respuesta relevó el estado de ánimo de Tom, mientras mantenía su mano en el cuchillo y miraba directamente a la cara dolorida de su víctima. 

    –    Estoy disfrutando esto – gritó Tom, mientras tensaba y retorcía el cuchillo, antes de arrancarlo de la pierna de su víctima. Siguió una risa ronca y profunda, menospreciando los gritos de Stewart, antes de volver a hablar. – El día que le dio su corazón a otra persona fue el día en que ella me dejó. Tú fuiste responsable de eso. 

    Las seis pulgadas de acero con sierra fría habían causado daños graves, como las púas de un anzuelo de pesca. Stewart estaba luchando para lidiar con el dolor, mientras que una quemadura ardiente se encendió en su costado. La herida era profunda. La sangre fluía en un arroyo por su pierna y se acumulaba en el suelo. 

    Sus palabras finalmente recibieron una respuesta, mientras Stewart cobraba coraje como un gladiador herido y levantaba la cabeza. 

    –    ¿Cómo puedes matar a alguien que te amó? 

    –    La noche que maté a Kristen, estuve a punto de cambiar de opinión. 

    Tom se detuvo, sus ojos lucían con un brillo pecaminoso, como espíritus malignos que se sumergían en ellos. Diminutas burbujas de espuma se formaron en su boca, revelando ira. 

    –    Entonces vi ese maldito anillo en su dedo, y me hizo querer matarla y culparte por hacerme eso. 

    Cortó un bloque de madera en sus manos, y continuó afilando una navaja. Los pensamientos de vengarse una vez más se filtraron por su mente, ya que los intentos de Stewart por entretenerlo solo lo enfadaron más. Golpeó el cuchillo contra una mesa cercana, revelando otros instrumentos de tortura en su superficie. 

    Luke se había quedado parado en la puerta por lo que pareció una eternidad, pero solo fueron cinco minutos y su curiosidad hizo señas. Volvió a girar la cabeza a la esquina, permitiéndole mirar a Stewart. Tenía la cabeza caída, pero de repente la levantó, como si sintiera la presencia de su colega. Una sonrisa radiante le calentaba su cara angustiada. 

    –    Suficiente pérdida de tiempo, – dijo Tom, irrumpiendo en el centro de la habitación armado con un machete. – Hagámoslo. 

    Un agudo chillido lo detuvo en seco. Corrió hacia la ventana y desgarró las cortinas a un lado, revelando una oscuridad que llenaba la ventana. Luces rojas y azules parpadeaban debajo de cuatro coches de policía en el medio de la calle. Los oficiales estaban posicionados con las pistolas en la mano. 

    Una oleada de coraje disolvió repentinamente el miedo de Luke, mientras la adrenalina lo inundó como un goteo intravenoso. Abrió la puerta, casi arrancándola de sus bisagras, corriendo a través de la habitación. Tom se volvió asustado, pero no lo suficientemente rápido, cuando el abrecartas se hundió profundamente en su pecho. Gimió de dolor y tropezó hacia atrás, dejando caer el machete, mientras buscaba algo para agarrarse. Se dejó caer contra el alféizar de la ventana, mirando aturdido el arma. Su pectoral derecho palpitaba como una llama, quemando terminaciones nerviosas y rodeado por un flujo constante de sangre. 

    Luke retrocedió ansioso, esperando que su ataque fuera efectivo. Sus peores temores se hicieron realidad, después de que Tom levantó la cabeza y le miró con ojos ardientes. Retrocedió dos pasos, mientras su víctima arrancaba el metal de su pecho y se ponía de pie. No había nada entre ellos ahora, así que Tom se lanzó como un cocodrilo sumergido con el cebo sangriento en sus manos. Sus brazos se encontraron y Luke fue forzado a caer al suelo, donde ambos hombres lucharon por el control del cuchillo. Su peso inmediatamente le quitó el aire a Luke y comenzó a perder el control de la pelea. El cuchillo se movió más cerca de su pecho y, aunque luchaba duro, la punta de la cuchilla le atravesó la piel. 

    La lenta y dolorosa espera de la muerte había comenzado. Ya solo esperaba que su muerte fuera rápida como el chasquido de un acorde, sin sentir nada. La hoja se hundiría más profundamente en cualquier momento, pero justo cuando se había dado por vencido, la pesada figura de Tom fue derribada. 

    Luke miró hacia arriba en estado de shock, mientras Stewart se paraba sobre él con una silla en la mano. Había cogido un gran machete y se había soltado de su agarre, que había sido arrojado momentos antes a su lado. 

    Un mareo consumió a Tom, como si estuviera borracho. La silla le había abierto la cabeza y lo había llevado al suelo. La sangre goteaba de su boca, formando un remolino carmesí. Miró a Stewart, que ahora se alzaba sobre él con un cuchillo en la mano. 

    –    No tienes las pelotas para matarme, chico bonito. 

    Una amplia sonrisa se extendió por la cara de Stewart, arrugó los ojos, alzó las mejillas y las comisuras de su boca. 

    –    De verdad – gritó, mientras se arrodillaba y clavaba un cuchillo en el pecho de Tom. La hoja entró como si nada, solo carne, sangre y hueso abriendo una cavidad en su piel. Siguió un silbido, cuando la hoja dentada desgarró los órganos de Tom, como en una autopsia. Se estremeció y jadeó, hasta que sus ojos se movieron en su cabeza y su boca se relajó. El depredador finalmente murió. 

    





   



   

      

      

    Capítulo 19     . LAS CONSECUENCIAS 

      

    El cuchillo brillaba con sangre cuando Stewart lo extrajo del interior del pecho de Tom. Se dejó caer sobre su espalda, jadeando, totalmente sin aliento. 

    Sus ojos se movieron hacia su víctima primero, notando la sangre que había fluido tan libremente a través de las venas de Tom, ahora yacía en charcos alrededor del cadáver. Su ligera camisa de algodón estaba carmesí, como un chillón disfraz de Halloween. Una tez fantasmal y pálida ocupaba su rostro con sus labios ya azules. Su cabello castaño estaba desparramado y manchado de sangre seca, mientras que sus ojos estaban abiertos de par en par y contenían una quietud repentina. Su cuerpo estaba medio sentado, medio tumbado en el frío suelo de madera, como una marioneta, sin cuerdas. Un instantáneo alivio inundó a Stewart. El asesino estaba muerto. 

    Cambió su atención a sí mismo, realizando un autoanálisis, como un médico. Le dolía la pierna, a pesar de la adrenalina que corría por sus venas. Apenas podía respirar y su visión se nublaba. Cada sonido se magnificó. Él se movió su mano protectora hacia abajo y tocó la herida. Era profunda, con el hueso blanco claramente visible. Su respiración se hizo más suave al ritmo, cada inhalación le recordó que todavía estaba vivo. 

    Una mano de repente le acarició el hombro, asustándolo. Miró hacia atrás, notando que Luke estaba parado sobre él. 

    –    ¿Estás bien, Stewart? – preguntó. 

    Ambos hombres encontraron sus miradas, finalmente revelando una capa vidriosa de lágrimas en la cara de Stewart. Aunque Tom era un asesino, todavía se había visto obligado a quitarle la vida. Lo desgarró por dentro, como una ráfaga de escopeta. Los recuerdos de su acto aterrador momentos antes lo hicieron sentir mal en el estómago. Pasó un minuto antes de que finalmente contestara. 

    –    Estoy bien, Luke. ¿Puedes ver a Mia? 

    Todavía estaba encogida contra la pared, sin darse cuenta de la muerte de Tom. Una palpitación recorría su cuerpo desde sus pies hasta su cráneo, provocada por los latidos rítmicos de su corazón. Estaba sollozando de forma audible con cada inhalación inhabitante sacudiendo su cuerpo. 

    Luke le tocó el hombro y ella se estremeció inmediatamente, haciendo que su collar de oro rebotara en su pecho. Tenía demasiado miedo para darse la vuelta y responder al gesto. 

    –    Mia, ya acabó, – reveló – Tom está muerto. 

    Todo estaba borroso y se desvaneció, mientras que cada movimiento natural del cuerpo estaba en espera. El miedo había invadido todos los sentidos de Mia, dejándola entumecida y vacía, como un paciente en coma. Las voces entraron en su cerebro, pero no se quedaron, solo con el latido desenfrenado de su corazón encontrando su camino dentro. Ella solo quería enrollarse en una bolita y esperar a que alguien la salvara. 

    –    Mia, Tom está muerto. – gritó Luke, sacudiéndola con fuerza. 

    Sus palabras se encendieron como un fósforo. Sus sollozos disminuyeron de repente, reconociendo su voz familiar. Finalmente había escuchado sus palabras, pero temía que fueran una mentira. Ella se volvió vacilante, antes de que sus ojos se fijaran en el cuerpo sin vida de Tom. Su corazón se calentó de alivio, pero se congeló de nuevo, después de que su atención se centró en Stewart, que yacía en un charco de sangre. 

    –    Oh, Dios mío, Stewart, ¿estás bien? – preguntó ella, mientras corría frenéticamente por la habitación. 

    Un cálido abrazo lo saludó cuando Mia se arrodilló y lo abrazó. Sin embargo, su afecto fue fugaz, en vez de eso, sus manos recorrieron su cuerpo, tocando por todas partes, buscando más sangre. Una burbuja roja se filtró por la herida. El dolor estalló en la columna de Stewart y en su cabeza. 

    –    Basta – gimió, haciendo una mueca de agonía, – Estaré bien, pero tenemos que conseguir un médico aquí. 

    Se giró hacia Luke diciendo: 

    –    Necesitamos… – pero se detuvo a mitad de la frase, después de notar la camisa ensangrentada de su colega – Dios mío, ¿estás bien? 

    –    Creo que sí – respondió Luke. Levantó su camisa, notando que su herida era superficial. Una pulgada más hacia adentro y él estaría muerto. Stewart le había salvado la vida. Devolvió su atención a él, sonriendo apreciativamente. 

    –    Es solo una herida leve, – reveló – gracias por salvarme. 

    –    No, gracias a ti, Luke. Si no hubieras arriesgado tu vida, Mia y yo estaríamos muertos. 

    Una sonrisa de agradecimiento se intercambió, se agradecieron mutuamente. El charco de sangre de repente alcanzó el zapato de Luke, volviendo a encender su atención. 

    –    Necesitamos un médico aquí, ahora. 

    Las tablas del suelo crujieron cuando Luke corrió hacia la ventana y desvió las cortinas hacia un lado. Diez coches de policía estaban estacionados en la calle con una ambulancia cerca. Extendió su cuerpo por la ventana y agitó sus brazos. 

    –    Se acabó – gritó con convicción – Tom Jenkins está muerto. Necesitamos un médico aquí. 

    Todas las miradas se concentraron en él y la policía bajó sus armas. Dos médicos rápidamente tomaron una camilla de la ambulancia y corrieron hacia la puerta principal, seguidos por un grupo de oficiales. 

    –    Ya están subiendo, – confirmó Luke, mientras volvía a la habitación. Su atención se dirigió directamente hacia Stewart, quien tenía a Mia acunada en sus brazos. Su cabeza estaba enterrada en su pecho, mientras él acariciaba su cabello y susurraba silenciosamente. 

    Un rápido pensamiento se quedó en la cabeza de Luke, como pegamento: la casa estaba cerrada. No había forma de que entraran los médicos.  

    –    Voy a bajar para dejarlos entrar, – reveló. 

    Su sombra desapareció, justo cuando Mia levantó la cabeza y miró a Stewart. 

    –    Pensé que los dos estábamos muertos – admitió – no puedo creer que hayas arriesgado tu vida para salvarme. 

    Tenía una mirada lujuriosa enlazando sus ojos, lo cual fue desconcertante, pero Stewart lo ignoró. Sus siguientes palabras reafirmarían sus sentimientos. 

    –    Por supuesto, te quiero como a una hermana. 

    –    Me amas, – expresó Mia, mientras se inclinaba y lo besaba. Sus labios apenas presionaron sobre los suyos, solo un leve toque, antes de que él se alejara, justo cuando Luke volvió a entrar en la habitación, seguido por cinco oficiales de policía. El beso fue completamente injustificado, pero Stewart no lo alteró. Ella había pasado por un gran problema hoy y probablemente solo estaba traumatizada. Mia sonrió tímidamente mientras dejaba caer la cabeza hacia atrás en su pecho y acariciaba su piel cenicienta. 

    Dos médicos entraron en la habitación y caminaron directamente hacia Stewart. Dejaron caer la camilla mientras uno inspeccionaba la herida, solo para rozar el brazo de Mia en el proceso. 

    –    Por favor, señorita, tiene que darme espacio. – Le dijo. 

    –    Oh, lo siento – se disculpó Mia, mientras soltaba rápidamente su agarre y se apoyaba contra la pared. 

    Un ruido de repente distrajo la atención de todos. La madera del pasillo crujió, mientras una persona se dirigía hacia la habitación. Un sargento de aspecto espeluznante entró segundos después, examinando los confines de la habitación con ojos animados. 

    –    ¿Están todos bien aquí? – él preguntó. 

    Asintieron tres cabezas, pero nadie pronunció una palabra. Pasó junto a ellos y llegó al cuerpo de Tom, mirándolo con malicia. 

    –    Es bueno ver que este pedazo de mierda recibió lo que le merecía. 

    Su pie pateó el cadáver, pero solo un cuerpo fláccido respondió. Las lágrimas le escocieron en la mejilla, antes de girarse y centrar su vista en Luke. 

    –    Quiero estrechar la mano de la persona que mató a este gusano. 

    Luke negó con la cabeza, sin comprometerse, antes de señalar con el brazo a su colega. La mano del hombre de repente se extendió hacia abajo donde Stewart la encontró con la suya. 

    –    Gracias. Stan Rogers fue mi mejor amigo. Me alegro de que hayas hecho justicia por él. 

    –    No hay problema, – respondió Stewart, sorprendido por su franqueza. 

    La presión sobre su mano se liberó, antes de que el hombre grande se girara y saliera de la habitación, secándose las lágrimas en la manga. 

    –    Tráeme otra venda – ordenó el preocupado médico. 

    –    No te preocupes, – respondió el otro. 

    La atención de Stewart volvió a su pierna donde sus pantalones ahora estaban desgarrados. Su herida finalmente fue revelada. Una abrasión de cinco pulgadas hervía de sangre. Había una riqueza en su recubrimiento; un enrojecimiento crujiente, rezumado como una inundación. 

    Ambas caras de los médicos mostraron preocupación. Habían estado susurrando silenciosamente el uno al otro en el último minuto. 

    –    Tenemos que sacarte de aquí ahora – dijo uno de los médicos, con voz tensa – estamos preocupados por la cantidad de sangre que has perdido. 

    Un tinte blanco cubría la cara de Stewart. Le dolía el estómago y se sentía cohibido. Un calor recorría su cuerpo, causando que el sudor brillara en sus demacrados rasgos. Su pierna palpitaba con regularidad y la alfombra de color crema a su alrededor estaba empapada en rojo. Todos eran pequeños signos de que su situación era terrible. 

    Ambos médicos asintieron con la cabeza, luego acunaron sus manos bajo su cuerpo y levantaron a Stewart en la camilla. Miró hacia Mia, atrayendo su atención y ella se movió para agarrar su mano. Su agarre se mantuvo firme, mostrándolo con orgullo, mientras los médicos levantaban la camilla del suelo. 

    –    Vamos, – ordenó el médico. 

    Salieron de la habitación en pasos lentos, absorbiendo el peso sosteniéndolo firmemente sobre el acero. Una sensación de náusea consumió a Stewart mientras los médicos luchaban por bajar la empinada escalera. Había perdido mucha sangre y su cuerpo estaba sufriendo mucho. Un golpe lastimó la cabeza de Stewart, como un segundo latido del corazón. Mia permaneció a su lado, agarrando su mano con tanta fuerza que sintió como si sus huesos estuvieran siendo aplastados. 

    Las luces de la lámpara de la calle quemaron los ojos de Stewart, después de que abandonaran la casa. Se movieron otros diez pasos, antes de que apareciera una cruz roja y se abrieran las puertas traseras de una ambulancia. Stewart miró a Luke, quien los había seguido durante todo el camino. 

    Una sonrisa benigna respondió. 

    –    Te veré en el hospital – dijo – aguanta, ¿de acuerdo? 

    Stewart se vio obligada a entrar con una sacudida rápida, mientras Mia se colocaba a su lado, justo cuando las puertas se cerraban detrás de ellos. Las sirenas sonaron y las ruedas giraron, antes de que la ambulancia despegara a gran velocidad. Los destellos de los árboles y las casas parpadearon por la ventana lateral, a medida que el vehículo cobraba impulso y corría por las concurridas calles. 

    Las lágrimas brotaron como el agua de una presa y se derramaron por la cara de Mia. Hizo una pausa cada pocos segundos para recuperar el aliento, mientras sus paredes bajaban ladrillo por ladrillo. Los segundos se mantuvieron, hasta que ella se derrumbó en un desastre aullador y sollozante. Stewart le sonrió, tratando de detener su expresión preocupada. 

    –    Estaré bien Mia, no te preocupes – reveló – estoy seguro de que los médicos tienen todo bajo control. 

    Sus palabras causaron que Mia se viniera abajo. Las lágrimas en forma de perlas brotaban de sus ojos grandes y luminosos por sus mejillas. La idea de perderlo le enviaba escalofríos de tristeza a través de su cuerpo. 

    –    Por favor, no me dejes, Stewart – le suplicó – eres todo lo que me queda ahora. 

    Su dedo acarició su rostro angelical, quitándose un pelo suelto. 

    –    No te preocupes, no voy a ir a ningún lado. 

    El médico apareció de repente, rompiendo la química del momento. 

    –    ¿Cómo te sientes, Stewart? Solo quiero verificar tu estado. Estamos a solo cinco minutos del hospital. No será mucho más. 

    –    Me siento un poco mareado y mi corazón late con fuerza – reveló. 

    –    Va a estar bien, ¿no? – Mia preguntó. 

    El médico no respondió. En cambio, se sentó al lado del paciente, revisando su vendaje. 

    –    Perdió mucha sangre. Puedo darle algo para el dolor, pero necesitará una transfusión y le coseremos su lesión cuando lleguemos al hospital. Solo espere hasta entonces. 

    Mia aumentó su agarre en la mano de Stewart, suplicando con ojos llorosos que se quedara con ella. El médico notó su estado de ánimo preocupado y habló de inmediato. 

    –    No se preocupes, señorita. Su pareja estará bien. 

    –    Ella no es mi compañera – dijo Stewart con firmeza. 

    –    Todavía no, pero pronto lo estará – confirmó. 

    Miró a Mia con asombro, pero el cuerpo de Stewart se vio repentinamente sacudido por un ataque convulsivo. Sus piernas y brazos se lanzaron, finalmente sucumbiendo a la falta de sangre que fluía por sus venas. Una humedad espumosa burbujeó en su boca, antes de que sus pupilas rodaran hacia atrás. 

    –    ¿Qué demonios está pasando? – Mia gritó. 

    –    Su cuerpo entra en estado de shock – respondió el médico, mientras insertaba una aguja en su brazo. La delgada pieza de metal atravesó la piel, liberando un líquido claro en sus venas. Siguió una calma repentina, pero fugaz, después de que la aguja solo avivara el ataque. Los brazos y las piernas se estrellaron contra un carrito cercano, enviando suministros médicos volando alrededor de la cabina. El pandemónium rugió por unos segundos, antes de que de repente hubiera silencio. Su cuerpo finalmente se detuvo, antes de que un sonido penetrante del monitor del corazón hiciera eco como un cuerno de aire. 

    –    ¿Qué significa ese sonido? – Mia preguntó con miedo en su voz. 

    –    Tu amigo sufrirá un paro cardíaco. Quítate de mi camino, tengo que ponerle las palas. 

    –    Estamos a solo un minuto de distancia – confirmó el conductor en el frente. 

    El médico agarró un desfibrilador y presionó un botón rojo para cargarlo. Un pequeño zumbido salió de la caja, enviando una pequeña aguja hacia arriba. Se frotaron dos paletas, antes de que el médico gritara, “despejen”, y las presionó hacia abajo en el medio del pecho de Stewart. Su cuerpo se levantó un par de pulgadas de la camilla, antes de estrellarse contra la superficie. Todo el tiempo el monitor del corazón chilló, mientras el corazón de Stewart luchaba por encontrar el ritmo. El médico reiteró sus palabras anteriores, “despejen”, antes de forzar las paletas contra su pecho de nuevo. Su cuerpo se levantó, mientras el zumbido monótono del monitor del corazón continuó chillando. 

    Luego siguieron unos chirridos de neumáticos, antes de que el automóvil se detuviera. La puerta trasera se abrió, revelando dos enfermeras y un doctor que esperaban pacientemente en un escalón. Rápidamente agarraron la camilla y corrieron hacia la entrada del hospital. Mia los vio desaparecer, antes de ver a la médica con los ojos cerrados. 

    Siguió un gran suspiro, antes de que se revelara la verdad. 

    –    Lo siento, pero hicimos todo lo que pudimos – reveló. 

   



   

      

      

    Capítulo 20     . LA VERDAD FINALMENTE FUE REVELADA… 

      

    Había sido duro para Luke, después de los terribles acontecimientos de hace tres semanas. Él había estado tan cerca de ser asesinado. Cada vez que frotaba la cicatriz en su pecho, se acordaba de la hoja perforadora del cuchillo y los ojos malignos de Tom. Su pecho incluso se dobló, como si recordara la punta de la cuchilla. Si no fuera por una racha de suerte y la fuga de Stewart, él sería otra víctima de la campaña asesina de Tom. Cada vez que cerraba los ojos, corría por la noche en su cabeza y estaba atormentado por las persistentes dudas sobre lo que podría haber sucedido. Fue una pesadilla consistente. ¿La punta del cuchillo perfora su piel? ¿Los ojos malvados de Tom por encima de él? ¿Su concesión para darse por vencido? Los recuerdos seguían retrocediendo en oleadas y solo su nueva dependencia de un vaso de whisky diario le permitía descansar de sus pensamientos asediados. 

    Por primera vez en su vida, el último lugar en el que Luke quería estar era en el trabajo. Lo que una vez había sido un santuario para él, una extensión de su mente ahora era un claro recordatorio de su experiencia cercana a la muerte. Había sido un ermitaño durante las últimas semanas, sin abandonar los terrenos de su propiedad ni siquiera por un cartón de leche. El mundo cruel y volátil con el que había estado involucrado desde lejos finalmente había llegado a su propia puerta. Al igual que las víctimas del crimen, a quien había tratado tan insensiblemente en su trabajo, sufría de miedo y ansiedad paralizantes. Cada vez que oía pasos cansados fuera de su puerta, inmediatamente le volvían las náuseas y la aprensión. Los eventos de hace tres semanas lo habían convertido en agorafóbico. 

    Su jefe había sido extremadamente comprensivo, dándole todo el tiempo necesario para superar esta conmoción. Todos sus casos actuales habían sido transmitidos a sus colegas, por lo que su ausencia no perjudicó los juicios que tuvieron lugar. A Luke le resultaba imposible concentrarse en nada, además de tratar de sanar su mente asediada. 

    Su casa parecía un sitio bombardeado. Papeles, vasos vacíos y restos de comida estaban esparcidos por toda la casa. La comida manchaba en las paredes y la alfombra color crema estaba llena de ceniza, después de que Luke hubiera reencontrado su amor por los cigarrillos. Él reavivó cualquier vicio para sobrevivir cada día. La pila de cajas de pizza vacías era muy alarmante, ya que no había perdido su deseo de comer, pero había encontrado un consuelo en la comida. Para alguien que había sido un obsesivo por la limpieza, el mundo de Luke se había convertido en un desastre catastrófico. 

    Se despertó temprano un domingo por la mañana, mientras sus párpados caídos y plomizos de sueño se abrieron de golpe, con una sirena que lloraba. Su mano se extendió hacia afuera y agarró un vaso, inmediatamente se tragó una pizca de whisky que había dejado en la mesita de noche. Los minutos podrían haber pasado o incluso semanas. Él no siguió la pista. Sus músculos se sentían débiles, al igual que su energía. Se levantó y suspiró, antes de frotarse la cara. Podría existir afuera un hermoso día, pero con las cortinas corridas, Luke solo estaba al tanto de la oscuridad de la habitación. Gritaban desde la calle de abajo, mientras los niños jugaban. Él los ignoró, en cambio, acunó su cabeza entre sus manos. Golpeaba como un mazo, obviamente paralizado por su nueva dependencia del alcohol. Gruñó audiblemente, mientras se levantaba sobre sus piernas inestables, su cabeza girando como un yo-yo. Su nueva vida había cobrado un alto precio en su cuerpo y estaba temblando de angustia. Sus primeros pasos fueron rígidos y difíciles, pero se animaron con determinación. 

    Evitó una ducha fría, en cambio, Luke pasó por el baño y entró en la cocina. Esta habitación también era un desastre. Un banco de mármol que generalmente brillaba bajo las luces estaba saturado de cajas vacías, platos sucios y vasos medio consumidos de whisky. Un dolor en el cráneo de Luke estaba menguando y fluyendo, como una marea. Sintió su resaca, como un globo inflado debajo de su cráneo, mientras que la falta de saliva cubría sus labios agrietados. Agarró un vaso vacío y lo llenó con agua, antes de que se consumieran un par de pastillas de aspirinas. Él giró su cabeza hacia atrás, esperando que las pastillas calmaran su frágil mente y conmocionara las tonterías de sus pensamientos. 

    Por primera vez en semanas, Luke se había despertado con una intención positiva. Ya no quería languidecer en casa y estaba listo para comenzar su vida nuevamente. Las semanas se habían desvanecido rápidamente, mientras él se quedaba quieto en autocompasión y eso no lo llevaba a ninguna parte. Era hora de curarse y probar su resolución. 

    Para la mayoría, recuperar el periódico de la mañana era un ejercicio trivial, pero para Luke, la idea de salir de estas paredes le causó escalofríos. Fue triste, pero él había sido testigo de la verdadera barbarie de la gente de primera mano y se sintió abatido por el miedo. Para alguien, que solía estar lleno de fuerza interna, le sorprendió lo débil y frágil que se había vuelto. 

    Miró hacia un lado y hacia la puerta principal, que era el único impedimento para que él se fuera. Era un dispositivo de seguridad por ahora, pero una vez que se abrió ya no tenía ningún propósito genuino. Sus piernas se sacudieron de inmediato cuando dio el primer paso hacia la puerta. Una ansiedad creciente hizo que el corazón de Luke temblara de miedo e hizo que su cabeza se sintiera más ligera a cada paso. La alfombra de bienvenida saludó a sus pies, haciendo señas para que su mano temblorosa agarrara el mango, pero él era reacio a girarlo. Miró fijamente la madera ampollada, enfadándose consigo mismo por sus maneras cobardes. Un golpe fuerte sonó en la puerta, seguido de otro, después de que Luke se dio cuenta de que no podía salir de la casa. Su cuerpo se estaba cerrando ante cualquier pensamiento de sentir los poderosos rayos del sol. 

    Hizo un gesto para darse la vuelta, pero se sintió aborrecido por sí mismo. Esto tenía que suceder ahora o solo retrocedería más en su caparazón protector.  

    Un giro rápido abrió la puerta, obligando a la respiración de Luke a disminuir y hacerse más rápida. Las náuseas lo golpearon, lo que le hizo tender la mano hacia el marco de la puerta y respirar lentamente. Lo poseía, lo dominaba y lo controlaba. Dio un paso atrás en la casa otra vez, pero de repente tomó fuerzas y dio otros dos pasos hacia adelante. Los rayos del sol apuñalaron acaloradamente sus pupilas, pero no lo vigorizaron, solo aumentó su paranoia. 

    Tenía los ojos medio cerrados, mientras miraba cautelosamente alrededor del patio, buscando cualquier amenaza a su seguridad, pero la calle estaba vacía. Una oleada de mareo repentinamente lo atravesó, casi haciéndolo caer de rodillas. 

    Había sido valiente hasta el momento, pero todavía tenía otros diez pasos que dar. El periódico estaba tirado en el camino, atormentándolo para que viniera a buscarlo. Una tarea simple como esta no debería requerir tal fortaleza, pero Luke estaba decidido a seguir adelante, un paso tras otro. Su corazón aún latía contra su caja torácica, pero dio otros dos pasos hacia adelante. Mantuvo su visión fija en el periódico, ignorando todas las otras distracciones. 

    Cuanto más avanzaba en el patio, más seguro estaba de él. Cada paso llevó a Luke una mayor distancia de la seguridad, pero en lugar de tambalearse en apuros, su cuerpo reaccionó positivamente. Sus pasos comenzaron a sentirse más ligeros, mientras cerraba los ojos y finalmente saboreaba el momento. 

    Sentimientos de valentía embargaron a Luke, mientras él se inclinaba y recogía el periódico. Las heridas profundas de su psique estaban comenzando a sanar sin ayuda de nadie y finalmente se sintió humano otra vez. Miró alrededor del barrio cuando levantó la cabeza, admirando en el esplendor del día. La belleza de la tierra captó su atención nuevamente. Las aves estaban felices cantando en un árbol y todas las flores estaban en plena floración. Solo se había concentrado en los males del mundo últimamente y había hecho la vista gorda ante su belleza y asombro. Era cierto, el mundo estaba lleno de personas maliciosas como Tom, pero también estaba lleno de personas valientes como Stewart, que se sacrificaron antes que los demás. Las buenas personas en este mundo superan con creces a las malas. 

    La vida había continuado, a pesar de lo que Luke había pasado. No se detuvo. No tomó un descanso. La gente había seguido viviendo, haciendo cosas y lo mundano seguía sucediendo. Se había perdido mucho. 

    Luke se sintió vigorizado por el radiante sol que lo bañaba en su cálido resplandor. Podía quedarse afuera todo el día, pero ahora que había vencido sus temores, estaba motivado para volver a encarrilar su vida. No había tiempo que perder. Él metió el periódico debajo de su brazo y caminó hacia la casa, con una sonrisa retocándole los labios. 

    El periódico golpeó el banco, cuando Luke volvió a entrar en la cocina. Se volcó de extremo a extremo, antes de llegar a descansar con la quinta página totalmente abierta. Un detalle en la página de repente atrajo la atención de Luke, reconociendo sus características de inmediato. Una foto de Tom estaba presente en el árbol fuera de la casa de Stewart, bajo el título, “Asesino del árbol”. Esta foto no se había publicado y todavía estaba en un archivo de pruebas, pero ahora estaba allí para que todo el mundo la viera. ¿Se había filtrado? ¿Tenía un lunar en su oficina? Estas eran preguntas importantes, pero Luke en cambio se consumía con temor, ya que la foto traía demasiados recuerdos inolvidables. 

    Un miedo instantáneo encadenó a Luke y lo comió adentro, pero aún no podía apartar la vista de la foto. Supervisó sus dimensiones y le tranquilizó el corazón el hecho de que la figura en el árbol ya no estuviera para herir a la gente. Su interés eventualmente se desvaneció, pero sus ojos fueron inmediatamente devueltos a un elemento dentro de él. Ahora estaba ardiendo brillantemente en la página, como nunca. Se frotó los ojos, temeroso de que lo estuvieran traicionando, pero allí estaba de nuevo. 

    La confusión lo invadió. Si esta imagen era correcta, algo andaba mal. Un pensamiento repentino lo sacó de su estado subconsciente. Desvió su atención del periódico hacia un archivo en su escritorio, donde dentro se encontraba toda la evidencia en el caso de asesinato de Kristen Banks. El archivo había permanecido aletargado lejos de sus ojos hasta hoy, pero rápidamente lo abrió. Arrastró una pila de papeles hacia un lado, permitiendo que Luke se concentrara en las diversas imágenes de Tom en el árbol en diferentes noches. La misma discrepancia apareció en cada foto que apareció en el periódico. Un automóvil familiar estaba estacionado en la calle, a pesar de que no debía estar allí. Estaba en una posición diferente en cada foto, pero estaba claramente presente en todas ellas. 

    Levantó la cabeza hacia arriba, contemplando las imágenes. ¿Por qué estaba el coche de Mia en cada una de estas fotos? No había ninguna razón para que estuviera allí, a menos que ella fuera cómplice del crimen. ¿Estaba su mente jugándole malas pasadas? ¿Estaba alucinando? ¿Era un producto de su imaginación? Fue un hallazgo alarmante, pero allí estaba, esas placas de color rosa/blanco que brillaban en cada foto. 

    Su teléfono móvil se estaba cargando en la encimera, por lo que Luke se acercó y marcó un número rápidamente. Se colocó el teléfono en la oreja, escuchando el zumbido melódico del receptor haciendo eco en la línea. Un clic indicó que había sido respondida, antes de que Luke hablara clara y sucintamente. 

    –    Te necesito en mi casa ahora. He encontrado algo que debes ver. 

      

    *** 

    Pasó una hora, antes de que un fuerte golpe sonara en la puerta de Luke. La abrió de par en par y vio a Mia de pie en los escalones de la entrada. 

    –    Adelante – ordenó con una voz distante y fría. Él ni siquiera fijó los ojos en Mia, sino que se volvió y se dirigió a su salón. Ella hizo una pausa, ligeramente perturbada por su actitud poco acogedora, antes de que finalmente decidiera seguirlo, pero se apresuró a bombardearlo con preguntas. 

    –    ¿De qué se trata, Luke? ¿Por qué estoy aquí? No tengo mucho tiempo. Tengo que volver con Stewart. Todavía no está bien, ¿sabes? 

    –    De eso se trataba todo esto – interrumpió – Kristen tenía a Stewart y lo querías para ti. 

    La confusión golpeó a Mia, quien lo miró con ojos inquisitivos. 

    –    ¿De qué diablos estás hablando? – gruñó ella. 

    Luke no se inmutó. Una furia ardiente siseaba a través de él como un veneno mortal. Sus ojos ardientes asfixiaron a Mia, mientras él se sentaba en el sofá. 

    –    Sé que estuviste involucrada en la muerte de tu hermana – reveló. 

    Su comentario molestó a Mia visiblemente, quien sacudió la cabeza con incredulidad. Su respuesta fue dura, casi ensayada. 

    –    Escuché que perdiste el juicio, pero esto es ridículo… 

    –    Siéntate, tienes mucho que explicar – interrumpió. 

    Mia le lanzó una mirada ofendida, antes de intentar dejar el lugar. Ella dio solo dos pasos, antes de que la voz de Luke la detuviera. 

    –    Dije que te sentaras, joder. 

    Ella se detuvo, mientras las preocupaciones y las dudas rodeaban su cabeza. Mia finalmente respondió y caminó hacia adelante, después de que su voz elevada censurara su actitud. Se sentó, pero miró hacia arriba con los ojos llorosos, como un perrito. 

    –    ¿Por qué ayudaste a Tom a matar a tu hermana? – preguntó de inmediato. 

    Un silencio saludó su pregunta, ya que Mia evitó mirarlo. Las lágrimas inundaron sus ojos, antes de caer por su mejilla. 

    –    No puedo creer que me lo preguntes – finalmente admitió. 

    –    ¿Por qué tu coche estaba estacionado en la calle todas las noches en que Tom acechaba a tu hermana? ¿Cómo puedes explicar eso? 

    Su pregunta sorprendió a Mia. Una mirada inexpresiva consumió su rostro, realzada por ojos cada vez más abiertos. ¿Qué sabía Luke? ¿Por qué le estaba preguntando esto? Ella habló rápidamente, buscando una aclaración. 

    –    ¿De qué demonios estás hablando? 

    Tiró las fotos sobre la mesa, antes de situarse frente a ella. Ella miró hacia ellas con una expresión preocupada, con los brazos cruzados negativamente. Su paciencia finalmente se desvaneció y las agarró, antes de levantarlas frente a su cara, por lo que Luke no estaba al tanto de su respuesta. Las sacudió en sus manos segundos después, una vez la evidencia de su implicación enviara destellos de arrepentimiento a través de su cuerpo. Era una evidencia tangible y concreta de que había traicionado a Kristen. 

    –    Puedo explicar esto – reveló. 

    Mia se sentó pensativa por un segundo, mientras su mente daba vueltas, pero no salían las palabras. No había una razón plausible para su presencia en las fotos. Su mente luchó por encontrar una respuesta, pero solo la frustración apareció. 

    Una mirada de impaciencia, seguida de una pregunta de Luke. 

    –    Creo que amas a Stewart. También creo que estabas celoso de que Kristen estuviera saliendo con él. 

    Ella dejó escapar una mirada cómplice, como si sus secretos más profundos y oscuros acabaran de revelarse. Mia se ocultó los ojos llorosos con un pañuelo, pero siguió callada. Era evidentemente reacia a hablar, obligando a Luke a revolver sus secretos con sus siguientes palabras. 

    –    Simplemente no entiendo cómo podrías estar involucrado con alguien tan brutal como Tom Jenkins. 

    –    Nunca trabajé con él – espetó Mia. 

    –    Pero ¿sabías que Tom estaba acechando a tu hermana? Estas fotos lo prueban. 

    Echó un vistazo a las fotos que ahora descansaban sobre la mesa, pero cambió su mirada hacia la pared. 

    –    Sí, lo sabía. 

    –    Bueno, ¿por qué no avisaste a tu hermana? – preguntó. 

    El pañuelo rosado se secó otra lágrima, antes de que Mia hablara con furiosa envidia. 

    –    Ella no se lo merecía. 

    Luke se sorprendió por sus últimas palabras. Se reclinó en su asiento, contemplándola. Las respuestas finalmente se revelaban, permitiéndole profundizar en su mente traicionera. Empujó el límite aún más con su siguiente pregunta. 

    –    ¿Sabías que él iba a matar a tu hermana? 

    Sus pupilas se levantaron hacia arriba, por encima de una sonrisa diabólica. 

    –    Tenía una buena idea de que iba a suceder, pero nunca lo probarás. 

    –    ¿Cómo sabías que él no mataría a Stewart, también? 

    La silla crujió, mientras Mia también se inclinaba hacia atrás, lanzando a Luke una mirada lasciva. Una sonrisa burlona cruzó sus labios, antes de que ella volviera a hablar. 

    –    Tenía un conocimiento íntimo de sus pensamientos. 

    –    ¿Qué demonios significa eso? 

    –    Obtuve acceso a su cuenta de correo electrónico a través de un amigo de TI. Allí se reveló todo. 

    Hizo una pausa, mirando la reacción de Luke con diversión. Mia ya no se mantenía con los labios cerrados acerca de su asociación con el crimen. Parecía aliviada de poder finalmente contarle a alguien sobre su participación, que se había escondido hábilmente de todos. 

    –    Tom fue descuidado y usó su correo electrónico como un diario, revelando todos sus secretos más profundos y oscuros – continuó. 

    Luke pensó que nada más en este caso podría impresionarlo, pero esta información casi lo derribó. Tom había sido un asesino inquebrantable y despiadado, pero Mia había sido mucho más siniestra y engañosa. Ella había callado y había permitido que su hermana fuera brutalmente asesinada, solo para poder tomar a su hombre. Detrás de su belleza y ojos azules, había un parásito traicionero. 

    No hubo ningún signo de arrepentimiento, ni siquiera un parpadeo o tartamudeo en sus palabras, mientras Mia relataba los detalles que rodearon la muerte de su hermana. Luke tenía conocimiento de la verdadera naturaleza del mal, pero no estaba en las profundidades del infierno, sino que estaba sentado frente a él. Su voz suave e inmutable habló de nuevo, revelando la verdadera naturaleza de su participación. 

    –    Tom tenía la intención de matar a Stewart todo el tiempo, pero lo convertí en el asesino de Kristen, después de enviarle una foto anónima por correo electrónico la otra noche. 

    –    ¿Qué le enviaste? 

    –    Una foto del anillo de compromiso y un mensaje que le decía que volviera a pensar en sus planes – admitió Mia, casi orgullosa de su conducta. – Yo fui quien lo empujó a matar a mi hermana y culpar a Stewart por su muerte. Fue quien lo lastimó. Ella fue la que merecía morir. 

    Luke estaba furioso, pero ocultó su creciente ira bajo una fría fachada. Quería verbalizar su ira, pero sabía que debía resistir, para poder extraer más información. Las preguntas continuaron, pero mantuvo su voz tranquila y serena. 

    –    ¿No preguntó quién había enviado el mensaje? 

    –    Le envié el mensaje de forma anónima, pero lo etiqueté como Amigo. Al principio dudaba, pero estaba agradecido por recibir la información. Creció su confianza en mí y en lo que le estaba contando, especialmente después de que le envié una copia de la llave de la casa de Stewart. 

    –    ¿Le diste a Tom una llave de su casa? – preguntó, su voz se alzó en estado de shock. 

    –    Me puse en contacto con Tom, después de verlo espiando a Kristen por primera vez. Le envié un correo electrónico desde ese momento. 

    Luke se movió en su asiento, con el horror de su confesión sacudiendo su núcleo, como un viento helado. Lo que había comenzado tan simplemente como fotos incriminatorias se había manifestado en una cuenta intrincada y detallada de su participación en la muerte de su hermana. Ella ahora estaba revelando todo, como un informante de la policía. Sus rasgos expresaron alivio, cuando finalmente reveló su participación, como si le hubieran quitado un peso de encima. A pesar de la claridad de la confesión, Luke estaba desconcertado por un hecho. 

    –    ¿Cómo supiste que Stewart finalmente sería absuelto? Para alguien a quien supuestamente amabas, lo dejaste en prisión durante mucho tiempo ¿no? 

    Una sonrisa se formó en la cara de Mia, entretenida por la ingenuidad de su comentario. 

    –    Tenía todas las cartas. Podía mover el juego a mi manera en cualquier momento. Por eso fui a ver a Tom, para poder enojarlo y hacer una confesión. Siempre supe que Stewart terminaría libre, y conmigo. 

    –    En realidad, tu secuestro no cambió ese control – interrumpió Luke – casi mueres tú misma. 

    –    Valió la pena por estar con Stewart. No cambiaría nada. 

    Su complicidad no disminuyó la ira de Luke, haciéndolo enfadarse más con cada palabra que salía de sus labios. Mucho se había revelado hasta ahora, pero necesitaba saber una última cosa. 

    –    ¿Por qué querrías matar a tu hermana? 

    –    Porque a ella siempre se le dio todo – siseó, con los ojos entrecerrados – ella era la favorita de mis padres, ella era la mejor estudiante, tenía un gran trabajo y era la más bonita. Todos siempre le prestaban atención y me ignoraban, pero ahora tendré a Stewart y nadie me puede quitar eso. 

    –    Stewart nunca estará contigo – dijo con dureza – después de que oiga lo que has hecho. 

    Sus ojos brillaban rojos, resaltando una niebla de odio que inundaba su cuerpo. Miró a Luke con una mirada feroz e intransigente. 

    –    Stewart y yo estaremos juntos. Nada va a detener eso. No tienes ninguna posibilidad de probar nada de lo que te he dicho hoy, así que da lo mejor, he cubierto mi participación en su muerte. 

    Una sonrisa mansa creció en su boca. 

    –    Tienes razón Mia, hay pocas posibilidades de que alguna vez pueda unirte a la muerte de tu hermana. Es mi palabra contra la tuya, pero puedo asegurarme de que tú y Stewart nunca estéis juntos. 

    –    ¿Cómo vas a hacer eso? – preguntó, con escepticismo en su tono de voz – Él siempre me creerá a mí. Ahora eres un desastre y no puedes salir de su casa. 

    –    Te olvidas una cosa, Mia. 

    –    Sí, ¿y qué es? 

    –    No llegué a mi puesto en el departamento de DA siendo estúpido. – Continuó – Llegué siendo más astuto que todos a mi alrededor. Tienes que tener las mejores cartas de la vida y actualmente tengo una escalera de color. 

    Su sonrisa estridente se transformó en un ceño fruncido, mientras Mia miraba a Luke, preguntándose qué tenía sobre ella. Había cubierto todos sus pasos, las fotos incriminatorias ni siquiera podían probar su culpa. Ella era una manipuladora maestra, en el fondo, que siempre podía presionar a la gente para que hiciera lo que quisiera. Si Luke la exponía, ella siempre podría explicarle cómo salir de allí. 

    –    Haz lo peor, puedo con cualquier cosa que me tires – reveló. 

    Las curvas débiles golpearon los labios de Luke, revelando la fila superior de sus dientes. 

    –    Puedes entrar ahora – gritó. 

    La puerta de la cocina estaba entreabierta, pero una persona del otro lado empujaba su peso contra ella. Mia la vio abrirse, mientras su rostro se blanqueaba de pánico. ¿Quién estaba detrás de la puerta? Sintió como si sus ojos la estuvieran traicionando cuando Stewart cojeó con un par de muletas. Un enrojecimiento estaba coloreando su cara y sus ojos estaban llenos de dolor. El corazón de Mia cayó de inmediato en su pecho, mientras ella filtraba mentalmente toda la información que acababa de revelar. 

    –    Stewie, ¿qué estás haciendo aquí? – preguntó ella, su voz temblaba mientras intentaba una sonrisa inocente. 

    –    Lo he escuchado todo – gruñó – ¿cómo pudiste hacerle eso a tu hermana y a mí? No puedo siquiera mirarte. Eres una sucia asesina. No eres mejor que Tom Jenkins. 

    Un sollozo audible perforó la habitación. La crudeza lo llenaba, el dolor de Mia era como una herida abierta. Sus palabras le hicieron mucho daño. Ella hizo un gesto para moverse hacia él, pero retrocedió. 

    –    Por favor, Stewart, te amo – suplicó – He hecho esto por nosotros. 

    La incredulidad envolvía los ojos de Stewart, mientras él la miraba con desprecio. 

    –    Estás muerta para mí. ¿Me oyes? 

    Mia negó con la cabeza, antes de ponerse de pie, intentando hacerle cambiar de opinión. Sus brazos extendidos se desviaron, haciendo que se estrellara contra el suelo en un movimiento torpe. 

    –    Aléjate de mí a partir de ahora – gruñó. – He tenido que enterrar a dos prometidas y tú eres responsable de una de ellas. 

    Su mirada estaba inmóvil y acompañada por una respiración lenta, como si estuviera luchando contra algo y perdiera. Sus ojos se estrecharon, frías y duros. La calidez acostumbrada había desaparecido hacía mucho tiempo, cuando Stewart dio media vuelta y salió cojeando de la habitación. 

    Mia cayó de rodillas, sollozando como un niño mimado. Cuando alguien te miraba así y con una ira total, dolía mucho, pero cuando alguien te sostenía el corazón, mataba tu alma. La pérdida se sintió como un par de botas de cemento, empujándola hacia un río frío. Una mano golpeó su espalda repentinamente, mientras Luke buscaba su atención. 

    –    Es hora de que te vayas – reveló. 

    Levantó su cabeza hundida, suplicando a Luke que arreglara las cosas, pero no se inmutó. Hizo un gesto hacia la puerta, antes de que una frialdad golpeara su voz. 

    –    Es hora de que te vayas. 

    Su rostro lucía una expresión dura, sin parpadear ni marchitarse. Él simpatizaba con ella, pero nunca lo demostraría. 

    Los sollozos continuaron, mientras Mia se levantaba con las piernas temblorosas y caminaba hacia la puerta. Continuamente miraba hacia atrás, esperando que Luke cambiara de parecer. Una voz animada pasó sobre su hombro, justo cuando su mano tocaba el picaporte. 

    –    No te alejes demasiado Mia – sugirió – tengo un testigo ahora y la policía vendrá a verte. 

    Los sollozos se apagaron una vez que la puerta se cerró detrás de ella. Una sonrisa animada creció en la boca de Luke. No había mejor manera de volver a su trabajo que iniciar un nuevo juicio. 
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